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!HTFIJW:CIU'i 

Entr~ los btene5 JLirld1cos QLte poseé el $E'I"" humano de manera 
indtv1dual 501 los de la vicia e 1nteqridad ccrpo-al los de mavo
qrado y Jerarqula. Estos bienes jurld1cos tienen una ccnnota.c16n 
em1nentE:.flErlte fls1ca v personal. pc:rqt.te se pla~ en esta.dos 
f1s1olo~1c05' oe las perscnas percq:,1:.1bles por los sentidos.y éstO'D 
bienes ac:oopatfan a los ser-es hL•1nanos dec-...de su cc:nsepciOi y de su 
nac1m1enlo ha;.ta su 1rL1c..,..-te. 

El Le-echo f-·""'"1:ü tutela estos bienes JLtríd1cos de manera 
en0--01ca. aeb1do a su 11rpc:rtanc1a y trascendencia oua revisten desde 
su p~1nto de vista 1nd1v1dLtal y so::1al asl tant:Jién se les considera 
caro co-id1c1cnes er.ooenc1c.des de la e::1stencia de la per~al1dad y en 
ccnsecuencia. fLUloam ... -=nto de teda aerecho. SOl bienes 1nv1olables 
e 1nd1socn1bles.La protecc100 QLte el Derecho tine sc:bre estos bienes 
no sólo pci·que los ccns1dcre cono derechos subjetivos pertenecientes 
a una sola pcrsoia. sino ct:no valeres e intereses pertenecientes 
a la colECt1v1dad .. 

E! l.ód1qo Fenal vigente dedica a la protecciD-1 de estos valo
res el Titulo >:.L< del Libro Sequndo que lleva por rubro ºDelitos co
ntra la vida e 1nteqndad corporal" y a la lectura del referido titu
lo se capta de 1nfffi'diato la iopo-tanc1a del mlsiro ya que refiere y 
tutela la vida del ser humano as1 COITO su seqL1ridad e integridad 
c:crpo-al del prq:::uo ser humano, v el presente traba.lo de tesis se 
evoca üruca v e::clus1vamente a la tutela de la vida humana pero en 
su a<:;pecto de l-bn1c1dio Calificado. por lo que a lo largo del des.a
rrollo del capitulado anali;:arerros cada una de las agravantes, da 
esta manera SLU"'q16 en lo pa-sonal la inquietud por el estudio de 
estas calttic:a.t1vas en el hon1c:1dio y de esta manera se le ha deno
minado al presente trabajo "¡(:n8.lisis de las agravantes en el delito 
de homc:1d10 en el Cód1.;io Fenal para'el Distrito Federal " 



Es hanic1dio calificado es aQUél en el Que e:iste la ccnc:u
rrencia de la premeditacifn, ventaja, a.levosfa o traicfcn menci
cnadas en el ar-tfculo 315 o PO'"' las presi.n:icnes de permeditac:iai 
deseritas cilsufsticMS1te en el pArrafo ültino del citado articulo. 

E• la vida humana el bien Jurfdico QLE ocupa el primer luqar 
en la escala de valores tutelado'ii penalmente y cL\ando se pierde la 
vida &a.len ucbr.ando tode!i los demAs valeres humana¡. üe ahf qua en 
los m::xiernos tien-pos las leves pl.f"\itivas sancicnen ccn las mas; 9f""tl.ve5 

perlti'• el hecho de ~ar la vida del hootlre. El fin de la tutela penal 
raba.u los intE!f"eseii particulares en cada horbre. La vida hutniffla es 
protegida pcr el Estado no sOlo en interés del individuo &ino tarrbién 
en interea da la colectividad. 

Lha tutela Justa y eficA:: del bien j1..rfdico de la vida 
sólo puede alcan=.arse si se toma en cuenta los diversos mcx:los 
cirCIS\St.vic:ias, s1tuacicries persaiales y cbjetivas y medios de 
ajecucfcn Que cc:ncurran en la ccnducta Que cclUsa como resultado 
la privaciQi de la vida ht..lmana. 



C:if·I'lu.D '· 

1. 1. Lf'E',E E:Sl:UDIO OO... m1IClüID. 

l.2. ú[FEFB'Llt~ s·rrrE t-0~10.-\0. 1-ISRAl...~HE y 
aLIFICATl'JA. 

L.::;. Cllia.l 6T1'tCIHS OO... i:eLITO. 



ClFTTl.LO l. 

00'~ ;;en los valeres in..~;; i1mcrtante5 p ... •ra la humarud'3d: La 
vida . ., la :salud. de ahí. q1.1e de'""Ae la e::i:::.tenc13 m1sctu del hoTtlre e.e 
han protegido; primero instinti VaJTlE'r'lte. de-::.oLlé;, ante lcr;; de.Ws v aL"tn 
a costa de el los v oespues de Llf\a l 3rqa e·.oluc1Cin los leq1 slaacres 
penen total atención en requl ~ ·• C.o\st1q.w- toe11:i a.u1..1e1 lo que los 
aestru,¡a. 

81 e:sle cauib..110 harem:m un be·e"e análisis del delilo de 
H::rmc1d10. delito cu·.10 estudio es SLVl'l<.;(liente irrpo·tante pcr estar 
inti1~te r·ela.dcnado cm el tena q1..1e nos o::upa. 

La · ... 1da y la integridad co-poral, o COTO lll..lchcs la han 
l l~o 1 a salud, soi das -.·al ores que la natLrale::a nos ha dado; 
ind1scutibleoente, 50"1 los que nos hacen ser, sentir y actuar COTO 
se·es humemos, de ah! que sean los ~5 pr·ec1aclos p.:ll""a la sociedad y 
en s! p-=u-a tc:xja la hLvnanldad. Po- tal ra::ón. tOOo derecho, pcr 
prim1t1vo OLle sea, los ha rei;iulado y ha ca:::;tl9ado a todo aquél QLte 
atente c:cntra el los. 

"C.l ti..rn1c.1d10 ha sido CCC'\s1derado coro un OOlilo Natur-al; 
decenos entender coro oelito natural. a las que tienC'fl coro OOJeto. 
alquno de los derechos que La le·¡ natLU""éll le c:cncede al 
ho1bre" ••• {11. 

El m1~-,.:i mae:.t1·0 Fr~cesco CaJ·rara. n•:)S dtc:e: ''Las delitos 
naturales se d1v1den en clases. se.:iUn la dt ::.tinta e"5Peci~ de derechos 
naturales que v1olen; v éstos ~ di·-11dt.ll 5€9Ün índole en tantas 
clases cuantas sean las que los btenes QL1e el hoobre disfruta 
11\lT..:.er1almente. cc:nfa·me a SL.1 nat1.1rale::a hLvtlC:lna. ccns1derada C\Pé\rte. 
es dec:1r. sin tener en cuenta su posición so::ial de c:iuc:lad¿Vlo de un 
Estado.estos btenes se divicen fác:ilm:..-ote en seis clases: la. la 

tl). Car1-ara Francesco.''Fro;¡r.aiha de f.erec.ho Criminal" Parte 
Especial, \.'al.l. :-.a.ed., Echt.Tan1s E-oqota Eu:nos Aires, 19'::J7. 
p.35. 



vida:; .:!a. la inteqndacl perscnal:; .'!.a. la libertad perscnal; 4a. el 
heno-: 5a. la fw111l1u; o.a. la pn:~iedad. Ce aquí resulta la dlvisi61 
ce los delitos naturales en seis clases, cuvos limites no tienen 
nada ae arbitrorio, pues estan indic.::~dos de manera positiva y bién 
1narcada pcr sus resoec:t1 vas cc:nd1c:1cnes cntol~icas" •• , (.::!). 

f-·cr su parte, el emrnente JLwf;;ta LicenciCldo Ra.01 Carranca 
v Tru.nllo, nos dice:; "JLnto a las prureras ideas de solidaridad 
he.imana halléUOCIS tairvién el cr1lfi..~:; c010 qLte, la hliitc:ria del cr1rren 
es i.a histeria ele la c1vil1=ación y el ho:rbre m1srro es LVl ama.si Jo de 
it.1eas v sent1m1ento:=. 1LUT11nosos y de e-:::;c:asos instintos egotstas. JLtnto 
al tó:.11, al hoto pr1m1q\?n1us de Ro,jesia o f\Eandorthal, al hcnt>re de 
f-·ilto:to.n, al F'ltec.:.ntrcpus de Java. el SlnAntrOD•:> de Pekín hallanse 
el hacha pétr~a o el CllChti lo d•? cua.r-=o o el puf'lal hec.ho cc:n cuerno 
ce ca-video. aue ccntL111CJió si..t cr.:lneo o le de5>..jcwr0 el ccra::On" ••• (3). 

Fer lo antes dicho herros ccnprend1do, Que la vida, de-;;;cia 
de 1 a hLlllk'.lfuddd. se h.;¡, protegido, y que el hortlre, desde 

sierrpre na atentado centra e-;.a v1da pcr nUltiples ra=ones1 pa- este 
rrotivo, hacer un recen-ido h1Gtórico pcll"'c."\ C.O'"'locer las ITEdldas QUe 'ie 

han t.cmaao p,:..u-a tutelar-los v castigar a aquéllos que la atacan, nos 
rem:nta miles de .Jfros atra.5, CL1ando crnai:ó a vivir el hotbre en 
c:01palii ól de 5US sem:! JMt?S. 

Cano anta:ooentes Leq1 sl ati ~ en el OerechO F"osi ti va 
l'lea1c:ano 1 pcdeiTos apreciar QLie el tipo de t-bnicidio, realu:ado pcr el 
leq1;;lado- de 1871. hasta nuestros dias Unicamente ha tenido Lflil 

.. 1ariant.e:; el Códiqo faial para el 01str1to Feda·al de ese entonces, 
en su artículo~-'• nos dec1a: "E;:; hanic1da: El aue priv• de la vida 
a otro, sea cual fuere el nl?dio de que se valga". Co"lsagrando de esta 
fcrlllél el ccnceota del 51..\Jeto activo en relac:10n a la ccnductg. 

(2), l...3rrara France:-....co."Fro.;¡rama de Derecho Fenal".~. Cit. p. 35. 

\3). Carr-.wlca ·~ Tr·uJ1llo í.:aól. "Derecho F'E'nal l'le::ic:ano", parte 
oeneral. l(ia.ed •• Edi t.1:.ntic.¡ua Libreri a de liOOledo, S.A. 
Mé:aco, 1972. p.15. · 
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Ya en el Códiqo de 1929. encO"ltraaos LU'la variante. pues en 
su artfculo 9o3, enL1ncia: "Conete el delito de t-b1ucidio. el que 
priva de la vida a otro. sea cual fuere el IT'edio de que se valga". Al 
iqu.al que el Código de 1871, ha.ce rrención a los innumer8ble<i> med1a. 
pcr los cuales se puede caneter · hcmicid10. diciendo en fcrm.1. 
in-pl fci ta; "sea cual fuer-e el medü> de que se va.lqa". 

Finalmente ta'leoos el CócHqo F'enal p.;¡ra el Distrito y 
Territcrio Feder-ales de 1931, el cual n0$ dice artículo 302.- "Cowete 
el delito de t-bnicidios el que priva de la vida a otro", PodBTOSO 
apreciar. que aquf ya desaparece la ac:lC\raciO"'I un tanto cuanto inótil 
de la v.;¡riac1Ó"\ de los mechas pcr los cuales se puede cometer el 
delito. 

~O""'a bién 1niciamos el Primer acap1te del presente 
capftulo cc:n 1...na sentJl.m::a del delito en estudio. 



1.1. H'E\.E ESTUl.JIO I:El... 1-1.:.tlICIDIO. 

El houic:idio es el delito t1picaioonte ofensivo de la vida 
humana. no puede cometerse delito más qra ... e coitra. c..n individuo, 
pues, le arrebata el primero y rr.As precia.do de los biene-., que es l• 
v1da. En las leves dictadas para sanc:u:nar el hcwnicid10 se considera 
que este delito se 1nteqra escuetarrente coi el hecho de matar a otro, 
o corro e::prE"'".:>il el artículo .'!AJ2 del C.6c.11qo Penal Vigente para. el 
Ihstrito Federal, pcr privarle de la vida. El tipo Pen-.1 ds 1-bmicidio 
es, pues, un del 1 to de abstracta descrtpciO-. d::>jetiva.1 priv...- de la 
vida a 1.111 ser husnano, p.:wa que una cc:nduc:ta pueda ser encuadrada 
dentro del tipo penal, es necesario que la acci<!n aqredil l• vida 
hu.enana y de esta manera pueda sa- J1.i=::9ado el caso cc:ncreto y en sus 
d1versa.s h1pótes1s penalísticas, ya s¿a en tentativa o en cc:nst...1maeiOi 
pcr n01or.:u-- alaunas. 

Hiera btén, en principio deltmit.aremos el concepto de 
l-b111cidio, .,.·\l resoec:to se ha.n elclbcrado infinidad de definicic::nes." 
F·ar-a 1-fiolisei. el hanic1do es la rrt..a-te de un h!Jlfbre oca.s.ic:nada pcr 
otro horbre cc:n un corpcrta.miento doloso o culposo v sin el c:c::nc:UJ""SO 
de caL1sa.s de JUstificación. Fer su parte RMieri ccnsider-a que el 
l-bnicid10 Coloso es la rruerte ilE>1.11tima e intenc1cnal de un horrDra de 
parte ce otro hOTt:Jre" .... <4) • ... 

P¿v-a definir el hoo11c1dio, basta referirse al elemento 
cxuetivo, o sea al hecho: -privación de la vida-. Ft:r ello nos 
parece acerte1da !a qnn1ói de Maqqtcre, cuando du::e que "hon1c1d10 es 
la oestrucción de la vida humana. 

El Cód1qa Fenal. en el articulo :!ú2,. establece que ccmete 
el oehto de honicid10 el que priva de la vida a otro. 

La H.. Suprema C.0-te de Justicia de la Na.c.iOi ha 
establecido: "Este precepto, al decir que conete el delito de 
ha111c1dio "el que.p1·iva de la vida a otro''• no se refiere ~s que a 
"otro haTt>re'' de acuerdo c:cn las reglas gramaticales v las nc:rmas 
JLll"'íd1cas y ccnstituc:1cnales de interpretación, pcrque al erplear el 

\4). f''k.Y\Ltele de dtritto pena.le .F"arte spec:iale,lp.35--:!ó, Milano. 
19'-5-1. C1t.Pos. ~lest1no F'crte Fetit "~mática de los;. delitos 
soore la vida "' la Salud F'erscnal. 2a..ed •• Ed1t.Jca.. ~:<ico, 
Ft69. p.~. 



leqisladi:r penal "el que priva de la vida a otro", se retirió, tanto 
en lo oue atiif'le al ~Jeto act1-..o de la oraciCn \éll coro al pasivo 
oel CO'll)lanento directo totro>, a "ser humano", sin d1stinqos 
Nbl ti-arios y especiosos respecto a .si em::usó a otros SUJet.os. · 
del se:co masc:ul ino o tlel .femauno" ••• ~51. 

H~ecto a los elerraitos oel delito de honicidio son los 
misnos Que ccntiene cualquier delit.o En particular, nrlir1éndcnos a 
su aspecto pos1t1·.t0 v neqat1vo va que sen esenciales v los prc:p1os 
e1ell2ntos cc.:nterudos en ei tipo penal. 

El hecho qt.te es el elE'llEflto c.OJeti·,.;o tlel cielito en estucao. 
ccnsiste en la privación de la vida y C.OllJrende tres aspectos: 

a> La Ccnducta, que po::1ri'a ccnsi'i.tir en una accitn o 
en una anis1ón. en este llltirro caso, Ll11 delito de 
comisión pcr on1s1ón resulta.do material pcr-
OTiis1ón. 

bj El Result.ado, cc:nsiste en la privac.iOi de la vida 
hl.lmNla, y este resultado es material pa-que sucede la nuerte de la 
victima. Tarrt:iién es instantAneo por que tan prc:nto se 
ccmete el delito, se a.gota la ccnsumación. Continuando ccn el 
resultado, se cc:nsidera tanbién que es 1..111 delito de daho pcrQUe 
les1cna el bien Jllrfdico proteqido por la Lev, la vida.. 

c> El hle:'o Casual es la relac:ión e::istente entre la 
cc:nd1..teta y el resultado prcx:luc1do. 

Los f'"lechos de comisión del delito de homcidio no se 
especifican en el tipo penal. cc:ncretaJllii1flte artfculo 302. reca-diU1do. 
en el có:::hqo de 1871 en 6U arti'cLilo 54:.. y en el c6di90 de 1929 
articulo 96.3 determinan "sea. cual fuere el medio de QL\e so=i valqa", la. 
e::presión que es supérflua. y en cuanto al tipo v1qente no es 
necesario que se especifique que medios. los cuales pueden ser de 

\5). Semanario Juc:hc1al de la Federación, Toro XCVI, p.1V'28. 5.a.ép. 
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cualquia- naturale;:a. y cabe fieffalar que eai&ten critef"'ios par• 
establ.ecer una clasificación de los meches. 

a> Directos o Indirectos. los prirreros SO"\ medica 
materiales directcmente idóneos para prOOL1eir la. nuerte. Sen 
indirectos los tredios que no ctiran inmediatamente, sino • 
través de et.ras causas puestas en movimiento pc:r el ..cto inicial del 
suJeto activa. 

b1 Fisicos o M:rales, los f:Csicoa soi medios Que cilran 
atacando el crgarnStTO en 6U integridad física, y a QJ. vez, los mediow. 
físicos pueden ser meckncos, Químicos o patol~icos. 

~ rredios rra-ales o psiquicos los que obran mediante 1.n 

trC\l.Jffiatl srro intB""no, es decir. no hav otra act1 vi dad del delinc:uante 
qLie na sea el enpleo o pr-ovc:x:ac:iórl de ccnrociaies psiquic•• 
e::ci tantes en el SLtJeto pasivo. 

el r-osit1vos o l'Jeqati·.tos. Sai nedios pe&itivos los 
meches matc:...,-1a.les que consisten en la acción visible eaterna, fhiica., 
provecta.da hacia su dJJetivo .. Y nE'9ativos, que ccrisisten en la 
aostenciórl de actuar., en la omsión de proyectar la acciOi material 
sct:H-e un obJetivo, el cual, pa- l.:i atención que requiere, pa- la 
necesidad que tiene de su estt'rrulo, sin el la perece. 

Cias1f1cac1ón d~ este delito en orden al tipo. 
a> Tlpo fLll'ld°'nental o básu:o. El honicidio es el tipo 

penal al cual to:ios los dem.3.s del capitulo de los delitos centra la 
vioa hacen refa~E'flc:1a. 

b) Tipo autónOTO o independiente. Lo es en virtud de 
Que tiene vida. pc:r sí m1sm:J. 



e> Tipo nO""mal. Atenchendo al valer procesal de la 
trpicidad va que esta es la adec.uasión de la conducta al tipo penal. 

ElaTEntos del tipo de holl1cid10. Sen los fac:taes Que 
re...1rudos dan como resultado el hon1cidio. 

a> Bien Jurtdico proteq1do. El hO'tlicidio es Ln delito 
que '"'9rede directamE.'llte el bien esencial del indi..,1duo y que es 
La ..,ida. pcr lo que se le c:cns1dera el bien supret0. 

b) CbJeto l'\ateriul. hb e:<1ste d1iic:ultad para 
identificar el OOJeto material ya que c:o1nc:1de c:on el fiUjeto pasivo, 
es la persona fts1c:¿:i, sctJ.re la c:ual recaé la caiduc:ta crim1n06a 
va que posee el bien de la vida. 

el SuJeto H::t1vc. En el hcm1c1d10. el suJeto activo 
puede ser cualquiera. es decir. un SUJeto indiie..-ente o c:orón. 

dl SLIJeto f·asi vo. El nomcidio e;;; un delito 
iff1JE'l""'SCJ1al. pcrque el SLUeto pasivo puede sa- cualquier persona. 

(~tipicidad o H.Jsencia de Tipicidad. Fuede ser que e:u.¡;ta 
at1p1cidad o no c:cnfcrmidad al tipo en el del 1 to de honicidio pera 

a> A..lsencia de COJeto material o sujeto pasivo. 

b> A..ISf:!Oc:ia de dJJeto juridico. 
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Integrándose en estos dos primeros caSOCli> una tenta.tiv• o 
delito 1rrpas1ble de normc1d10. 

La f.'nt1 iLr1d1c1dad en el delito de t-trnicidio. Para. 
que e:(ista el delito de holllcid10. el hecho, aciemas de tipico, debe 
ser a.nt1 jurídico, esto es. que sea punible. ya que ataca. un bien 
Jurídico cono lo es la vida. 

Las Causa.s de Licitud. Es natural que el homicidio 
queda le.:u timado por al auna de las causas de justificación pravi•tas 
por la lev. En o-oen a ias causas de Justiilcación tanto •i -un 
previstas por la ley corno la,.¡ que no están codificadas, pueden, en 
algunos casos. encentrar apllcaci6n en el delito de homicidio, 
haciendo legítima la tTUErte de un hortbre. alguno5 cascm &c:ru 
CLUrPllmiento de un deoer, eJerc:icio de Lll"l derecho, legítima 
defensa, estado de necesidad, tratamiento rrédico-quir~9ico, 
ac:t1 v1dad deocrt1 va, etcetera. 

lltl)utatalidad. Lebe e:<istir, por parte del 
SL1Jeto activo, la capacidad de culpabilidad, o sea la capacidad 
de QL1erer y entender la conducta qL1e va a real i :ar o que ya ccnSUIT'6. 

lnrnputabil1dad. Cuando el SUJeto activo, no 
posee la capacidé\CI de querer y entender y esta causa ..e encuentra 
prevista íJcr- la -fracción 1I del articulo 115 del Códiqo sustantivo 
de la 11\C\teria y que refiere el caso de un trastorno n-ental 
de carácter trMs1 ta-10. 

La Culpabi l ida.d. El hcxn1c:idio puede cc:xreterR 
Dolosa, culp~ o pret.erintencicnalmente. En otras palabras, ccn 
dolo. de ést.e d1rec.lo, evaitual o de caisecuenci... necesari•, 
con culpa ccn o sin rE"present.ac100, o ultraintenciCX'lalCTS'lte 
o ccn e:<ceso en el fin. 
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El1cusas;, absolutorias. En el delito de hcmic1dio 
no se pr~ta n1n9una e:<cusa absolutoria. 

El h011ic1d10 s1rrple es aquél Que no e;; 
preoe::htado, ni se eJecuta con ventaJa, con alevosía o a tra1c1ai. 
l:.ste crtter10 se s1qu10 en el Cód1qo de 1871, articulo 551). 
El c6:hqo penal de 19'~ en su articulo 973 contiene la misma 
definición, alqunos autores han criticado estos crite-1os, va que 
cons1der.an que cD'TlC> es posible que en un solo rrolde se colcquen 
hom1c1dios que sen diferentes bajo JTtJChos aspectos, si el 
homicidio s1rrple 1ntenc1cnal e;1cluve las c:1rcunstanc:ias 
c:alific:ativas v si puede c:cmeterse fuera de nrta, es m.J.Y dificil 
encontrar en la pr~ctica casos en que riqurosa.mEflte sea 
clara su procedencia, concluyendo que s1 no hav rif'la, 
contienda Cle c::bra, peligro para anbos .adver!Dc'.Jl'"'Los, no puede deJar 
de e:ast1r el hom1c1d10 ventajoso. 

El actual Cóchqo Fenal de 1931 p.ara el Distrito 
y Terri tc:rios Federales, no incluye en artículo un 
precepto anál~o a los ccrrespondientes a los COdi~ 
antes mer"1c1cnados, sino ónic.:unente est~lece, en su articulo 
':J.07 que al responsable de cualquier hcmic1dio SLflllle 1ntenc1onal 
y que no tenga señalada 1..1na s.Nlc1ón especial en este Cóc:hgo, se le 
urpondran de ocho a ·...-einte affos de pr1 s1 ai. 

Es ev1drote que tarrpoco el códiqo vic;1d'"lte deflne 
el h0011c1dio surple, y para fiJar la naturale=.a del hanicidio 
s11fllle. se llt1l1:o::a el méto:lo de e::clus1ón. o sea, que el 
honicid10 s1nple einste cuando no es cal1fica.do o bien e.u~:utado en 
r1ha. 
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l.2. Ol~IA BffiiE HJCl'LIIA'IO, 
"'3'>'•'Jl'NíE Y CAL IFICATl'JA. 

El honicid10. PLIElde ccns1derarse desde el punto de vi•ta 
ético-c.ul tural coro el delito pc:r cintononaii1a. tiene cierta variedad 
en sus fD'"ma.s de e.1ec:uciOn de las cuales espec1ficamente se oc:~• l<l 
lev. l'.os encentra.nos así frente a la nt"la.. la c0IT'4llic:idad 
ccrr~ecti.va. pnva.t1va de los debtos ae 1~1ones y homicidio, la• 
fO"'mas cal 1 f1c¿1;das y una fcrma atein1..1ada que e'ii el homicidio por
aro::10n -..1oleota que ccnterplan los artículos 31ú y 311 del Código 
fenal. 

L:.\a p~u~do a lo preceptuada en el articulo 315 del Código 
r·enal. "Se ~t1enae que las les10"1es v el hCJT11cid10 sai calificadow 
cuando se cotet.er-t ccn pre111ech tac1t.n. venta.Ja. can aleVO'óia. o a 
traición". En el lenqu.aJe c01Llf1 se 1der1t1ilcan ca.lificativa.11 coi 
aarav<lr'ltes. prc:.bablerrente por-Que la presencia de la c•.lifivativa traso 
uña aqravac1ói en la pena: sin entJcwqo, debe difereociN"6e entre 
Mravante y col it1cat1va. aún cuando .aitba• entrahan agrav.:;ición en la 
pE:ina. Sen c.:w-aclerist1cas aqFavél.fltes la eJecu:::i.00 de ciertos delitos 
en pandilla. a. QLte se refiere el articulo lo4-b1s del Código Penal• 
a.gravante t.::urb1én es lo qLte 11TPro;:u.a.rrente se ccnoce c0110 "delito 
cc:nti-a func1cnario" cc:m.::irendiE'fldo en el artículo 169 y la aqrav-.ciOi 
corprendida en el artículo :-....:.o.:i pe.ira el caso de les101es conetidaa on 
centra de ase.endientes. 

P.aril entender-- más claramente la diferenc1• entre aqr-.vtll'lte 
v calificativa. es menester pasar a dehn1r lo que es: la mcdalid-.d. 

t"bdal i.dad es un cie""to asoecto, uia mana-a de p..-es@f"ltal'"QEI 
una cosa, una -terma que puede ser variable sin que cantJie la ~ene.ta 
de esa c~ ••• (6) • 

Entratándose de l~ comisiÓ"'\ de de1.1 t:os, las mod-.lidades se 
presentan cuando en el lntercrim1nis, se presentan aspectos, 
características. ad1c1c:nales a los preci&ados en el tipo legal 
ccns1derado coro principal; esas características no S1..J5Jrirren ni 

~b). Enciclq:iedia Jurfdi.ca 0-EE-H. Temo VI, 
Edi t.Blbllo;iráfica H-'qentina, 19ó7. 
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aqreqan, es decir no afectan al resultado material prescrito en la 
lay. ni al dolo del suJeto activo. Lo que si afecta y trasciende es a 
la reoelac::iOn de la no peligrosidad o peligrosidad del sujeto activo 
y pc:r este rrotivo la sanción penal disminuve y aumenta en relación al 
deh to sirrple o tipo principal. 

A.:}ravante es aquélla circLtniiitancia calif1cativ,:i. que en la 
ccmiS1ón de LV'l delito revela una pehqros1dad e:<trema o super1c:r al 
delincuente comln, que ha.ce que el ju;:qadcr le lftPCllqa una pena mayar 
a la que le ccrrespcndCa al delito corret1do. 

En c~io la calificativa dentro del delito da hooncidio, 
la penalidad se ifftJcne gldJalmente, s1n qL1e se i:\Plique Lvia SHM"lClD'l 

pcr el delito y otra pc:r la calificativa, es decir, no hay adición 
coro la hay en el caso de las agravantes. 
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En la tec.r:Ca del Celito denotairos la clara dist1nciOi entra 
el tipo básico v los tipos corplerentados que de él surgen al 
c'lgregársele nuevos elementos. Ct.tando el nuevo tipo asf fcrm.ado, se 
albor-dina al tipo básico v los elementos adiciaiados a éste no tienen 
otra -función que la de aqravar o atenuar la sanción sin otcrqarle a 
aquél indepeindenc1a o autc:nOT1:Ca, se hiltlla de tipos ccxrplanentados o 
c1rcwistac:iados. se subcrdinan al tipo básicai Q..aalificadOii,. n decir 
a.gravados a-. su penalidad o sen privilegiados;., atenuadOIO ya q..m 
disminuye la penal 1dad. 

Delito calificado, es el delito surple, agrav.-cto pcr la 
ii1d1ción de 1..1na circunstancia especifica.mente prev1&ta y que tiene pcr 
efecto alterar la ec"Áala penal, ccn relación al delito sirrple. 

El dellto calificado se caitrapaie al delito privilegiado 
que res.ti ta da la e:dstenc.1a de circunstCV"lcias no aqravantes tnno 
atenuantes. 

Lueqo entcnces, 1 as ci rcu1stC'lci as del delito 6CI"l todas 
aquél las caracteristicas que aconp.ahan al tipo bAsico y repErcuten en 
l•s resolucicnes dictadas pcr el ju=gaacr penal ya sea para disminuir 
o aumentar la penalidad que le recae a cada conducta 
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Sen las Qua c:cnt1enen LUia peau.eMa dosis de pellqros1dad en 
el agente del deh to, lo que mide su respcnsa.bi lidad paial y O"'igina 
U'la dism1nuc10n de la paia en paranqón c:cn el delito s1crple. 

En el provecto de Enric:o Ferri, la hcnradez del SU.Jeto 
active, el d:lrar pO'" rrotivos e:tc:usables de interés pL"lblic:o, a.ctuar en 
estado de pas10l e:tcusable de em::x:ión, pcr intenso doler o p~ temor, 
el manifestarse pcr SLtgest1ón de una. nucheduntJre o proc:urar resarcir 
las consecuenc:1as datlosas de su acción, pcr arrepent1m1ento, di<1n la 
pauta para establecer las circunsta.c:ias atenuantes ••• (7). 

Dentro de e6te qnipo ce delitos 
priv1l~1ados o atenllélt'ltes encaitramos. 

(7). 

aJ H::m1c1dio en riha. 

b) l-bn1cid10 en duelo. 

e) l-bnicid10 pc:r infidel id.ad cc:nyuqal. 

d) l-bn1cid10 pc:r CO'"rupc1t:n de la hija. 

Instituto de lnvest1Qac1cnes JLridicas. Oiccicnario 
Jurídico Mexicano. Vol.l,·3a.ed., edit.F"orrua, ~neo, 1989, 
p.463 y siguientes. 
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hbs ubican en el principio de que la medida de la ¡¡anción 
deriva de la gravedad del hecho. 

~ deben tomar en cuenta las circUflstanc1as del obrar para 
Que la acción JUchcial ccncluva qL\e alguien cero en el eatrem:J de l.Xla 
agravante y que es mer-eceacr de Ufla ma.ycr- penalidad. 

Cerno eJE'ftPlo esta el robo con violencia. el fraude 
maquinado, pero las agravantes fUflc101an mis en las lesicn&S y al 
honic1dio. 

En el proyecto de Enrice Ferri • se sefl.;alan l.a• 
c1rcunstanc1.as re.,,eladcras de la pel igrosidac:h Los precedante. 
penales, las a.ncrll'o3l1dades crq~1cas y psíquicas. el aprovachan\i9nto 
de las circunstancias del ofenchdo para defenderse, el b.lso de 
cond1c:1c:nes interio .. es del otend1do. 

Las c:ircunstacias aqravantes del delito. debE'O haber sido 
consumadas y corprc::Dables, yá qLie en caso contrario subsi•tir4. l.a 
-figura del delito sinple. 

Las c1rcunsta.nc1as del delito y que~ identifican ConD 
a.gravadas 50'1 las siguientes. 

ª' l-bn1c1dio con prerredi tac:iOi. 

b) H::mic1d10 con venta.Ja. 

e) l-bn1c1d10 con alevos:[a. 

d) l-bm1c1d10 con traición. 

15 



c:wnu.o 2. 

LA F"8-EDITl'CICN. 

2.1. CCN:EPTO. 

2.2. TEm!AS. 

2 • 2 • 1 • ffi1'.N:l.D3 I CA • 

2.2.2. FS!a:u:GICA. 

2.2.3. ltaLOOICA. 

2.2.4. FCF.1~ FICTA.S. 

2.3. TESIS t€ LA st...F~ CCfHE DE JLSTICIA. 

16 



('.ACITl.1.0 2. 

LA Fffi·EDITFCIO~. 

En este seqLU1Co cap1tulo entocarenos la aqravante que es la 
Franech ta.ción y pcr principio es de tonarse en cuenta que lA 
premeditación presenta ccnflictos en '6U aplicacibi. e& dHlcil pero 
no i"1Jos1be Ju.::9ar una ccnducta. interna. lo cual resul t• fkil 
apreciar. cuando e-...e áruno o deseo tiene manifeataciO"'le9 ex:ternASI o 
bién pcr la c01fes16n del sujeto activo. 

8: 1 ste:in cr-1 ter1os a f,3.vcr de que esta 99ravante encanen to 
quede fuera de h. le.11slac1ón, sin errt:Jarqo no debe de9.iliparecer, ya 
que en tal caso d1sm1nuiría la defen5<a del s:;ujeto pasivo y 
d1f1cultaría la v1sual1::ac:16n del esta.do enfErrrc del psique del 
sujeto activo. En pocas c:uestic.nes e:aste tanta 1ncert1duni:>re CCITC en 
la de la prena::i1tac1en, todavía no hay una.rum1dad sobre su nociai y 
set:>re sus relac101~ Jurídicos penales, ha.sta el eatraro de que tilnto 
en la doc:trina c010 en la JLv-1sprudencia, aflcran nUltiples criterios 
cuando se trata de establecer sus requisitos, de ah:[ que &e auqiera., 
que LVl Có::hqo no cebe llm1tarse a establecer la. aqravarnta de 
premeditacic!n, sino que debe precisar- tarrbién SIU &1qnifica::lo, 
establecer sus elementos que cc.nfcrman su prqna estruc:tLra. 

Ccn este antecedente pasareu0» al estudio de lo que se 
cc.noce y entiende pcr prereditac1ón. 
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2.1. CO'.c:EF'TO. 

úesde t1a;pos ltlJY antiQuos se ccnoc:10 esta callficativa en 
el hon1cid10, se d1st1nguió el h0nic1d10 sicrple del califica.do y para 
cc:nceptual1::.ar la prell'editac161 es menester ccnsultar la et1woloq1a 
de dicha palabra. 

F'odE!llOS apreciar qL112 el prefijo "pre-" significa 
antet""icridad y ''meditación'' es pensar retle:tiv.oMrente una cesa _,,tes 
de eJecutarla; lo antericr, sa,;¡ón el Diccicnario de la Acadania de la 
Lengua Espatlolat pcr tanto, prareditaci61 signi-fic• pensar 
reflei<ivatrente, ccn antericridad una cosa antes de ejecut......-la. 
~licada al hcnac1d10, la premeditac:iórl es una circunstancia 
Sl.lbJetiva, por Ja QLla el agente rE"SUelve, previa dellber,¡u:iOO ment•l, 
la canisiG'l de un delito. 

En ra::6n de Jo anter1cr notaiTOS qLie la prerredi taciOi cano 
cc:ncepta práctico, es necesar"1a la presaicia de dos elementos 
1nsepararblesc el transcurso de tiatCJo rrás o menos larqo entre la 
reSiOh.u::ic!:n y la ejecuc10l del delito, y el ~do elemento es que el 
agente si el tranK"urso del ti E'ff1JO haya medi taoo o del iber"ado fiU 

resolucibi. En ccnsecL1encia prerecb tacif!ln es una de las 
circunstMcias que a.graban la respo:i.sabilidad de 109 delincuentes 
c.arac:t.erizada pcr el transcLrso de cierto tierrpo entre la resoluc::iOi 
criminal y la eJecL1c1ón del delito. 

Jurispructencia definida. Fremeditación. Elementos de la. 
"La calificativa de prE'l'JEdit.a.c.10n '!i>e cc:nstitu\"'e de un elemento 
ct:iJeti ve y otro &t.JbJeti vo ineeparabl es, a> al tr.anscurso de un ti~o 
rMs o f'tE'nOS larqo entre ei m:xnento ae la c:c:ncepción del delito y 
aquél en que se eJec:uta1 y b) el c:Alculo mental, la ITE'dltaciat serena 
o la dellber-ac10i madura del aqente que persiste en !ióU intencib-l 
anti JLIY"ldica. ••• " (8). 

<B>. Q..i.inta épa:a, suplaoonto 1956 1 p.~ol, A.O.i:B4/52. 
Se<ta épcx:a, 2da.piV'te, Vol .VI, p.212, A.0.721)3156. 
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2.2. TEai:IAS. 

Erl los ül tirros ti amos han aparecido otra..6 tec:riilS 
diferentes a la craiolóqica. a la psicológica y a la ideol~lc:a, para 
fundamentar la calificativa de prem::Oitac1ón y que miran a. a.spec:tos 
ccnsecuenciales o a las circunstancias de eJecucii!n dal cktlito, ya. 
sea en relación a las victimas, o ya sea en relación -. la c:O'ldt.ac:ta. 
del delincuente, cel SUJeto activo, principalmente en atención • ai 

iiscnOTI:l:a y ccnfc:rm..\Cil!n ético-espiritual. 

Ft:r el lo los autores tratan esas tecrfas pcnillllndola• en 
pa.rangai ccn las trachc1cnales y ai:n má.s, a.lqunas tratan da '9Uprimir 
la clá'P1ca cali.ticat1v-. de prerrecntacim, as! tarrbién aKista otra 
tec.ría en la Que la pr""eneditac101 se deberá dis;cernu· po- la indola 
m::ral de los notivos del suJeto act\vo. 

Fer su parte Jiméne;:: tlterta nos dice "Las diversa.s tE!Q""ia.11 
fcrlll...tlaoas para ~larec:ier la si9n1ficac:10n penali¡;t1ca de la. 
premeditación, pueden condenarse en dos grupos. E::n el primero entran 
todas aQuéllas QLte d¿>Stacan SL1 raí;; subjetiva1 en el ~. 
aquél las otras QL1e la fundamentan sd:>re ba-.es es\trictiarT&'lte 
c:tuetivas. • ."Dentro de las primeras, las m.iv i~a-tantes scru la. 
psicológ1ca, la ideolOgica y la de la m:>t1vaciai deprava:::la. En l•• 
segundas se encuentran la craiológica y la de disminuida de
iensa ." ••• <9). 

A.::tualfOC'flte 1TL1Chos c6diqos ha.n deja.do de ccnteltlJlair la. 
calificativa de premeditación y se obocan a la tecria de los rtóvilea 
«erales de la actuación del aqente: En Era.sil, Wqentin•, Evtados 
lilidos de bk:rte i!"trerica e lnqlaterrra, la han 6l4Jf""ímido del 
ordenamiento penal, al decir de Garraud, no eltiste "9'1itig1o da at5ta 
agravante ••• '10l. En cuanto a la pena t.oMTDiB'"l pcr influenc.i• de la 
corriente obolicicriista iniciada pcr Etecaria, ha sido disninuid•, 
pues en nuchos países actualroonte se ha .abolido la pena. m.6xima y las 
dem.\s no tlenai la riqLU"-osidad que tuvieron en otros tiarpos. 

(9). Garraud R. Thai ti lhecrique et practique du droit Penal 
Francai.s, Tano V, p.:XS. Cit. 

(10). Ji.méne;: 1-l.1ert.a Mariano. Derecho Penal 
11emicano,Edit.Pcrrua.Toro ll ,p.97. 
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En la época de la Escuela ClAsica se ha recurrido a tres 
tecrfas principalmente para fllndamentar y caractcri::ar la 
calificativa en estudio y los doctrinarios del derecho penal se 
inclinan por éllas dAndoles ma.ycr inpo-tanc1a que a las otras, e59Si 

tres tecriaa son la cronológica, la ps1colóq1ca y la ideolb;lica de 
las que habla.renos en los apartados aig1..11entes.. 



F·ara s1rrpllflcar el estucho de las tres irrpO""tantes tecrta.s 
c:cnterrpladas dentro de la Escuela Clás1c:a. nos pE'f"'m1timos o¡¡epararla.s. 

La primera de el las a desarrollar es la Tecría CrO"'lol~ica, 
y es esta tecirf a que fundamenta a la premecl1taci6n sd:Jre bilti85 

d:uetivas. Se;¡ún la teciria Cr0"10Lóg1ca, se requiere para la. 
1ntegrac:1Cn, que entre la dec1s1ón de co:neter el delito y ai. 
eJecuc16n transcurra l.111 relevante intervalo de tiecrpo mAs o ma"lOt5 
largo. El sirrple intervalo del t1E'f1l)o entre l.a decisión y l.;a. 
eJecución tiene esca!DO s1qn1 ficado, pl.le'd un espacio de tiBTl>O antr..: 
decisión y eJec:uc16n e::iste sierpre en todas las acciQ"le9 
voluntarias, y puede depender de c1rcunstanc1as caaialeti o da cau'llaa 
que nada tiener"L que ver cc:n la cr1m1nalidad del sujeto .x:.tivo. 

A esta tecria taITCiro se le cene.ce corro la del interva.lo 
del tioo-po, es reccncx:ida en el úerecho Romano y ccnsiderada por los 
Juristas modernos, pero no como criterio ünico, sino como criterio 
au!<iliar de l.lf1a de las otras teorias trachc1cnales. Ayuda desde 
luego, a oen'05trar QL1e el a\lente no d:lró b~jo el primer irrpultiO, sino 
que hubo un lapso de t1BTPa suf1c1ente para que el delincuente 
pudtEra refle:!ic::nar o bién para q1..1e alcan:a.ra a. l~rar la 
tranquilidad del alma de que hablan los que sostienen la tecría. 
psicológica. 

Hlfredo Castro, estua1oso del L\?recha, refiere que lrl.l"""eta 
Goyena sot1 ene "en la práctica se confunden el criterio craiolOgica y 
el 1deoiógico", sin enba.rqa. com:> el misrro Al freda Castra Garcta hace 
notar, "es verdad que no se puede reflecicnar sd:>re la ejecuc:iOn de 
un acta liiln ti arpo necesario para el lo, mAs no en t~ lO'li casos, el 
tiarpo lleva inevitablerrente a la refleitiO"l .. Fuede presumirGe que asl 
sea, pero es aventurado asegurar que el transo..rso del tierrpo provoca. 
forzo::amente Ln proceso deliberativo" ••• <11>. 

<11>. lrureta Gayena. "El delito de 1-bnicidia", p.151. (cit. pc:r 
A. Castro Garcia. "Ensayo 5d:>re calificativa& en lOD delitos 
de lesiaies y hanicidio", p.519>. 



F'O"" lo e::puesto se deduce que no puede e:<istir la 
prerreditac::lcn sin que e:<ista LU1 intervalo de tie<TlJO que pa""mita la 
persistencia en la decisión volitiva antes de la. ejecuci01. Respecto 
a esta tecria el maestro Jiménez H..ierta manifiesta; "seqón la 
doctrina del criterio crcnolCqico se requiere para la inteqra.ciO'l de 
la premeditación, que entre la decisil!n de cooeter LU1 delito y su 
eJecución tral"lscurra Ln relevante intervalo de tierrpo mAs o menos 
largo" ••• (12). 

Sin errbarqo, el intervalo de tierrpo no puede ser 
arbitrario, debe ser valcrado cualitativamente y 
cuantitativamentec pcr ello no pueden aceptarse las prAc.ticas 
seguidas en tierrpos antericre-;¡ caro la que nos narra Castro Garcla 
sobre los venecianos qLle e:ug!an el tr.anscLrso de una noche para. que 
se integrara la calificativai y, en el miStTO sentido la fanos.a B..Jla. 
de Clemente Vll, que establec.i6 un Umite de seis hcrai> para la 
verificacitTI de la calificativa ••• (13). 

La tecr!a crcnoló:]ica, nos e:<pl ica, que entre el 
planteamiento o premeditacitTI hecha intE'f'"icrmente en un sujeto y la 
reall::acitTI o eJecución del delito, debe e:<istir LU1 tierrpo n~~ o 
menos larQo. Los defensores de esta tecrla, cpin.an QL1e el tierrpo que 
transcurre entre la praooditación y la eJecuc:10n, el sujeto PLIE?de 
pensar y refle:ücnar en lo que va a hacer y que una vez meditado, 
insiste en careter el delito indiscutiblecrente se puede a.preciar que 
se trata de un delincuente ccnsumado; pero que pasa. cuando no l~ra 
coreterlo pcr causas ajenas a su voluntad. 

En ra=:On de lo ya maic.ic:nado podem::r:; c:c::ncluir, que la 
tec:r:Ca crcnolQJica, pO"" si sol•. no fundament;¡, 6Uficientemente la 
calii1cativa en cuestión; ya que, aunque es necesaria es insuficiente 
y solo juega un papel ac:cascrio. 

(12). JirrSlez J-t..serta Mariano. QJ. Cit. p.86. TOTO II. 

(13). Castro G.rcla Alfredo. QJ. Cit. p.52. 

22 



2.2.2. FSiairoICA. 

La seQunda Tecria clásica que pasa.mc::>s a estudiar 99 la. 
Psicolóqica, esta nos dice, que el sujeto activo, ejec:utO"" de un 
delito, illlJera en él un esta.do psicológico de fria.ldad en su AnitTD. 
de cierta tranqui lida.d en el alma y ccnciencia. Sin ecrbargo no es 
labcr del leqisladcr regular el psique del delincuente, esto seria 
más bién materia de un estudio criminol~1co1 pa- tanto, del::>emo5 
entenoer cono premeditación mental para la eJecución de Ln delito. 

La teoría psicológica o de la frialdad del Anirro fue 
prcpugna.da en un pnnc1p10 pcr Carmtgnani y Carrara, para. quiene. la 
esencia de la +und.:unentac1ón de la premec:htaciOn radica en la. 
fria.load y la tranquihoad del alma. Carrara en su "pro;rama del 
curso de derecho criminal", e:~plica la presente tec:ria en los 
terminas sigu1entesi "La E"""~cia de la premeditación reside en el 
ániftO -trio y tranquilo. 51 e::istiO intervalo entre la determinaciOi y 
la acción, pero en tal intervalo el ánilT'O del agente estuvo sieal)re 
turbado pcr vehemente pasión sin que irediase un periodo de calma. 
\reS1...1ltado de la tre1nquila dedicación a otraa actos> se tendra 
deliberación sirrple, pero no la premeditaciai ••• ". 

E;<isten va.nos autcres que corpc:rten la tea-!• ps.icolQJic•, 
entre ellos Al1mena, mismo que 606t1ene que la prareditaciOn "no ae 
ccnsti tuye segón LV1 antes o un después 'iiino es necesa.rio prea.iponer 
la calma y la frialdad del alma"1 de acuerdo al criterio de este 
autO"" • la pr"emech tac:ión dem..iestra en el agente uia mil.ya"'" 

peligrosidad, ya que la serenidad de ccnciencia daruestra LW'1a 
e::pres10"\ genuina de una persc:nalidad psicológica en cuanto ha sido 
precedida pcr un rü:c:nado juicio en el que l.os motivoa antagónicow 
incitan al mal que se esta pcr coneter. 

El autO"' Conti argLuoonta que hay prBTEdi taciai "cuando 
existiendo Ltn intervalo de tiE'fllJO entre la determinación y la accit:n, 
ha·¡ refle::ión y tranquilidad del alma". 



Pcr su parte el autcr De Mcv-sico, a.Llt'lQue le da gran 
valer al requisito de la frialdad en la resolución, scstiene que es 
necessario COTO esencial tantlién, aquello de la perseVEranci-. y de la 
maqu1nac:1ón de los medios. En efecto, llamado pcr la Cani siái 
F'arlasoontaria para que se diera su prq:ao parecer scóre el provecto 
del cO:hgo Penal, prq:>uso este esquema de definiciOi,"La 
premeditación caisiste en la fria y per-sever-ante resoluciO'l, 
acarpat'1'a.da de maquinaci6-I para actLiarla" ••• < 14> .. 

~ora n090 o:uparemas del autcr Garraud,quien tillrbién 
es seguidor de la tec:r!a psicológica y refiere " Ha.y en l.a 
premeditación dos elerrentos que hdiy que c0Tb1nar para dcw a est-. 
circunstancia su verd...ctero valo-1 la calma. del alma y el 
intervalo del tiet1Jo" ••• (15>. 

F'Or lo que toca -.1 maestro Carr~ca y TruJillo,tarrbién 
parece inclinarse por esta tecr!a,ya que así lo pene de manifiesto 
en su conentario al articulo 315 del COchgo F'enal V1qente y el cu.l 
retOlliV'"em:>s en el U.l tirro ac:.ipi te de este capitulo. 

La tecria ptiii1cológica ha sido abandcnada por las ccrrientes 
más mc:Jdernas , debido a que adolece de LU1 gran defecto, pues olvida 
que los horbreg sen distintos aitre st;Costa nos dice "flb sabemcJ'6 en 
verdti'od, que va.la- p~icológico pued;a. atribuirse a est• expre6iO'l de la 
-frialdad y tranquil id.ad del alma,pues el la debe tener una. ra=:Oi de 
e::istir J si se ccns1dera coro LUla. especial disposiciOn del 
terrpera.nento individual , entaices sería e:<ces1vo e inJusto h.;icer 
depender una causa de agravación del delito,y pOI"'" tanto de la pena 
de los estados particulares que sen órlicamente un atributo de la 
perscnal idad psico--Hs1ca o psicofisiol<!Qica y no del prcx::eso 
volitivo" ••• <16> • 

Ne-ganas que el precepto legal vigB'lte,en relacic!n a la 
premechtaciOn , se incline a la tecrta psicológica.,pL1es no De hac:e 
alusión alg\.111a al Anirro frie y tranquilo , ni tanpcx:o a la situacibi 
terperameri.tal , sino que es suficiente la refle:ción en la resolucibi 

<14). f.e 11arsico. Relación al rey scbre el proyecto definitivo 
~o6b5. 

(15). Garrc?.Ud R. Q:J. Cit. Tooo V., p.:xr?. 
<16>. Costa Estefano. "Cc:rltributo a la Dcx:trina de la 

prE'fleditaciaie". p.129 y 131) 
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2.2.3. lr.tc:UG!CH. 

En este apartado estudiare.ros la Tecria Ideol~ica y QUll es 
la tercera oe las clásicas , cons1derasros que es menetiter hacer 
notar que la teoría Ideolóqica es la mAs aíll)lia.inenta .ustenttada 
en la actualidad, ya que ella revierte aspectos qua sai de nuc:ha 
irrportanc1a para esclarecer las caiductas delictivas de loa 9QS1te9i 
ac:t1vos. 

La teoría ldeolóqica ccnsiste en la madura reflm<il!r'l ql.

infcrma constantemente a tcxia dec1s1ón,esta decis1ai no requiere que 
exista a tal grado que lleve a un estado anim1co frie y tranquilo.El 
criterio de la refle:ción pcirte de un proceso deliberativo en que se 
ha tomado una decisión para llevar a cabo una cc:nducta. delictiva1 pa
lo tanto , lo iwpcrtante en esta teoría es el proc:eao volitivo,qua 
sustenta LU1a determinación crim1nosa;aqui la reflexión debe tener 
mayo-es prq:icrcic::nes que la refle:iión ordinaria que precede a teda 
acción .. 

larrti1én se conoce ccxno Tec..-ia de la RefleaiOi a la Tecria 
ldeol6:)1ca y ésta nos ofrece el prdJlema scbre la corpatibilidad de 
la. premech. ta.c1ón ce.o el "estado pasional". Ya en el C1,partado a.nteriD'"' 
se aclaro Q1.te la tec:ria ps1colóq1ca es incotlJatible con el e&tado 
pas1cnal. En la cc:nt0Tpc:rane1dad la mavcr1a de los autO""'es defiendan 
la co1pat1billdad de la agrav.3I"lte QL\E estuc:h81TOS ccn el "estado de 
turbación" anímica o pas101al. Ac:lN.;\rldO esto, lftlJalcmeni nos dice 
que tierrbla más tac1lmente el bra::o de Qu1e11 ha premeditada, cai ello 
pretende oeo~trar Que el delincuente que ha premedita.do, es asal tac:lo 
pcr un estado erro:::ic:nal y pas1c:nal mas intenso que el del inc.uente 
canjn. 

Sin 01uarqo la s1 tuación pas1c:nal no es más que un estado 
arct:.1 vo nac1do oel terrperamento individual y, pcr consiguiente, no 
1rrp1de que el su;et.o activo QLle la poseé, y refle>eione, c•lcule, 
ll\8qu1ne y hasta premec.h te cualquier acc16n. 



Al tratar la tecria ps1colóq1ca, que en la premed1taci0"\ lo 
lrrpi:rtante es el pl"oc:eso vol1t1YO; r"es.tlta, por ende secundario y sin 
mayo- l ll1Jcrtanc:1 a el p!"oc:eso psíquica que nace del tet1Jeramento 
ind1vioual. En tales c1rcl.U1stanc:1as c:abe menc:1cnar la postura que a 
este respecto sustenta el maestro Fi:oc:co, qL1e nos d1ce que "los 
estados p.:1.su:nales o errot1vos integran el roc>do de ser nc:rma.l de la!l 
personas, sen hechos ps1col6:]icos y no patolOg1cos, 1ciént1c:a 
naturale::a tienen las pas1CJ1es in;ustas y ant1scx:iales, pudiendo 
alterar ceo la misma intensidad el espíritu humano, pero sin que de 
manera alguna se suprima la irrputabihdad ••• (17). 

~!"aud para e::plicar esta calificat1va distinque ccn 
tl.U1damento en la ley francesa, el homic:1dio pl"e-resuelto del 
ho111c:1dio pre-meditado' en éste "la dehberac10'1 es más larqa. y mAs 
re<="...uelta, mAs seria" ••• OB>: mientras que el primero le da la calidad 
del dolo crdinar10 , es decir, le atribuye la refle:uón ordinaria que 
p!"ecede a tcx:ia acción. 

F'or nuestra pcY""te q:un.:vros que el c:ri terio sequido en el 
Código Penal Vigente es el ideol~1ca, en ccntravenc:iai c:on la 
cp1n10n de ~ranca y TruJi lle, qLlien sostiene que el criterio 
ccnterudo eo la definición leqal es el pn1col~1co. En efecto, de la 
surple lectura del precepto legal. "Se desprende claramente, a nL1estro 
IPXIO de ver, qLt.e la e;;encia de la definición es la refle:1iCn y, 
aunque la prQJia definición iqL1alrnente hace alusión al tletlJO al 
Clecir "después de haber refle::icnada"; creeros que el requisito 
terrpc:ral no es más Que L1na "condictia sine qua nen''• es decir, LUl 
requisito de e:.astencia, una c:cndic1ón sin la que no es posible que 
se de la refle:aOn. 

Hs1 mismo no es posible entender qL\e el cr1 ter10 
1deolóq1co y el crcnol0:}1co fie 1dentlf1quen en la practica caro 
pretende derrostrarlo ln.ireta Govena. Si bién es cierto que s-1 no hay 
un tre\nscurso de tierpo, es 1~os1ble Que se de la refle:<ión, tarrbién 

<17>. Ro:.co.''Relación al rev sscbre el proyecto Dei1n1tivo ".. Cit. 
F'OS. A .. Ca.stro Garcia Q:> .. Cit. p.58. 

<18>. ~r.;u.td R .. QJ.Cit. Taro V .. p.;;))o. 



lo es. que pcr ese 1TC1tivo no se identlfic.an refle:liOO y tiecrpo. F\Je9 
el tierrpo no es otra cosa que Lll1a relac:iOO de las cosas seql!n LI'\ 

ant.es y un oespuéos; mientras que la refle:n6n e6 un procl50 
intelectual Que lleva a una conclusión apetecida y, pO"" ello. 5e dice 
que es un proceso volitivo va qLie lo 1rrpO""tante para el derecho pen.a.l 
es la resalvc1ón que se qL1iere y QL1e una ve= querida. se busca la 
icrma de su reall::ac:16n. 

f·,:1ra la teoria ideolO;uca habrá premeditaciO'l sierpre que 
medie la persistencia del propósito criminal, pero este criterio debe 
Cortllletar-se coi el crcnoló.:]ico que e:·age un cierto lapso de tierpo 
entre la resolución y la ejecución lapso dLv-ante el cual debe 
permanecer el prcp6si to. pues si se retllJe la caitinuidild dej¡a, de 
e:<istir la premechtac:ión si es que el sujeto resolvió caneter el 
delito y pcr circunstancias icrtui tas no lo eJecuta.. 



2.2.4. F~ FICTAS. 

En nuestro crdenamiento penal en el lll titre perra.fo del 
articulo 315. corprende casos que se conocen caro prene:ti taciC:n 
ficta, en los que puede er,<istir o no la meditación cc:ntinua pc::r ll'1 

lapso super1c::r al de la inmediata eJecuciOn. 

El párrafo aludido que a la letra dice "Se presum1rA que 
e:ciste premeditacien cuando las lesic:ne<D o el homicidio se canetan 
pc::r 1nundaciOn, 1ncendio, minas, bart>as o e.<plos1vos; pc::r medio de 
venenos o cualqu1er otra sustanc1a nociva a la salud, contagio 
vena-eo. asfixia o enervantes o pcr retribución dada o proi1etida; pcr 
tc::rmento, rrot1vos depravados o brutal ferocidad". Debe entenderse 
que ne trata de las llamadas presunc1c:nes "iur1s et de iure", que es 
netottEnte una HcciOn de pre!l'T'P.d1ta.c::il!n. l".h es que las diversas 
si tuac:101es cc:nstgnada<a en ese tercer 8PKta.do se cc:nsideran 
calificadas y el leqisladcr las ccns1dera caro premedt tadas pcr la 
tendencia c¿~racter:l:st1ca de encuadrar dentro del esquema de las 
cuatro calificativas, situacicnes que en la mayc:..-1a de los casos 
pueden o no entral'far premech taciOi, aón cuando ind1..u:t~lemente 
1rrplican venta.Ja, pero esta calif1cativa sera analizada en el 
siguiente capítulo. 

úentro del enunciado del párrafo que se conenta se puede 
distinguir las hcciones de premeditac:iór. hechas atento el medio y 
las relativas a la 1TOtivaciOn. Atento el medio podaros ccnsiderar 
inundación, incendio, mina•, borbas o •<mplosi vos, venenos o cualquier 
otra sustancia. nociva a la salud, cc:ntaq,10 venéreo, ast'i:da, 
enervantes y tc::rmento. Ficc:ic:nes pcr la rrotivación es la retribuc.iOi 
pronetida o dada, rrotivos depravados y brutal fe-oc1dad. 

En las ficcicnes de premeditación atento al medio puede 
q:unarse que más que premeditación e:11ste necesariamente venta.Ja. en 
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la maycr1a de las hipótesis. Es posible que el sujeto activo no haya 
premeditado el dell to y surgir dentro de él en fa"ma v..tii ta el 
prq:iOsi to criminal, y si tal prq:i6si to Ge ejecuta pO"" ini..n:l-=:im, 
incendio. et.c:etera. es inc:01cluso que no habrá premedi taciOi pero si 
venta.Ja. 

En lo QL\e se refiere a laa -ticciaies de prerr.ditac:iai 
atendiendo a la rrot1va.c:ión del su1eto. las q..1e merecen comentario tlClrl 

las relativas a la¡¡ rrotivos depravados y a la brutal iercx:ida.d. 

Es b1én corrtln aducir. en relación a. los rrotive5 depravadoa 
la iaea se:cual • misma que puede o no integrar un rrotivo, pero ~ 
l.f"l contenido más arrplio de esta hipótesis entendiéndc:Jo¡¡e que hay 
rrotiV05 oeprava.dos al privar de la vida a una perscria para heredilf'" 
su• bienes. y tant:aén lo será, el privar de la vida a una perscnoil. por 
el sólo hecho de ccntarplar corre se va esca.pando el ha.lito vital del 
cuerpo humano de la víctima. 

Fer cuanto hace a la brutal fercc1d.ad detJe reccrdar11e que 
la ley habla de honic1dios y les101es c:onotidos pcr brutal ferocidad 
no con brutal -tercx:1dad. es decir. Lo que &e CCJ'\t~l• .al 109 
motivos y no la forma de e)ecución. Si alquien priva de la vida y 
para hacerlo 1nf1ere cien o más les1o-ies. pojria hablarse que lo hizo 
cai brutal +ercc1da.d, PE'f"'O no pcr brutal fercx:idad. 

l\b estanos de acuerdo cc:n la postura de algunO\ii autore9, 
pcr cuanto a que los delitos menci01ados en el pilrrafo tercero del 
refer-ido articulo 315 del códiqo sustantivo penal, admiten prueba an 
ccntrar10, "Iª que al e:agirse el requisito de la prueba., de hecho -
e!ltA neqando la presunción leqal. Es bién cierto que el derecho 
penal tiene como fLltldamento para su ~l ic:aci6n la prueba. feh..ciante 
del delito y la determinación precisa del delincuente pcr tal 
n-cthro. la presunción Unicairente hace que se apliqLie la pena del 
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delito premeditado aunque no eaista tal circun!ita.ncia' de lo 
centrarlo, oa!rfa inó.ti l la previc1ón leqal en estudio , ya que al 
.ffn de cuentas tendría que prdlarE>e que e:ustiO dicha circunstancia. 

Lo Que si se puede demostrar es que el delincuente cbr6 
1rrprUdencialtrente en cuvo cC\so no podrá eaistir la preuedi tacibl; 
PE'l"'"O comet1do intencional o dolosamente cualQU1E'ra de estos deh tos 
.fo-:osamente se tendrá que castiqar cc::m:) praredi ta.do. 

El le.;¡1slado- al establecer esta presunción creó 
realidad supuastos o circunstancias de comisiOO da los del1t05 de 
hanicidio y de lesiones equiparables a la comu;ión de dichos delito& 
mecha.ncio premeditac1c!n, es dec1r,que e:ast1endo intenc1bl delictuosa 
se castiga y se reputa como premecl1 ta.do& de no se- así estvíarroJi 
ante un presupuesto le;¡al inútil, ya que dicho presupuesto estaría 
sujeto a la prueba de la premedi tac10n que se esta dando pcr 
supuesta. 



2.3. 1ESI5 1:€ U'\ SLFfB•1; c:a;.TE 1:€ JL6TICIA. 

1-.uestro mAairro tribunal. en materia de premeditaciOn. no 
s1efl'pre ha sido afcrtunado, su ma·,¡c::r defecto consiste en que alQlXla• 
eJecutcr1as s11TPlerrente se circunscriben a la defin1cic!r"l l&Qail, 
incluso, se queda el lectcr con la ifT'Presión de que no ¡¡e ccnoc:a a. 
Tondo el prd:Jlema profL111do que ofrece la premeditaciOni y, de la 
lectura de dichas eJecutc:ri.as, se desprende que ~ han 'iil.lstentado 
todos los criterios. en alq1..U"las tal p~ec:e que se a.dopta sol~te •l 
criterio cr0"1ol~1co, en et.ras e;.e iflllone el criterio paic:olOgico .a. 
tal grado q1..\e ha.ce revivir a la escuela Cl.isica' finalrllli2nte, en 
otras, se dice que la pasión 1rrpide la e:<isteoc:ia da la 
premedi tac1ón. 

CJJserverros alg1..1n•s eJecutorias que nos han parecido mb 
1rrpcrtantes, en atencio-t a los detectas que ha.cerros notar. 

"51 se comet1ercn los delitos de homicidio v rcbo 
scrprend1endo dcrm1da a la victima, esta ccrrprobada la calificativa. 
de prerned1tac:1ón puesto que~ daTLcestra l.i. intención de privarltl da 
la vida" ••• (19). En esta eJecutcr1a se hace supcner' que e<istiO la 
premed1 taciOl pe.- el hecho de haber $0"'"prendido dcrm1da a la vtcti~, 
lo cual es erróneo, pues ai.inque pudo haberse plariea.do y maquinada el 
rc:bo, ello no cc:nduce a supcner que se premedi t6 el homicidio, ya que 
pudo reah~Cll""se éste pcr una tfT\'.)revisiOl o pcr estar en el 6t..f)lE'6'to 
de que el lugar esta desa.tia.bi ta.do. La premt=di tac1ón debe dedt..c:irse de 
hechos. fehacientes y no Sl.1.p01erse. 

"La premech taci01 difiere esencialrrente de la. volt..nt<ild 
criminal J la volunti'd ccncibe el deseo del crimen y lo eje:cuta 
1nmediatcllT'eflte, es l.ll"la o::asic!n momeontAnea la que incita a cometer el 
delito, sin que se refle:(icne en el acto q1..\e se va a ejecutar, 

<191. Semanario Judicial de la Federaciai. T .LXllLp.~. 
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obedece a la pas16n Que prec1pita en el mal, COl'l el ccncx::1miento de 
este,. pero enperimentando la influencia de un sentimiento in~tantkleo 
en tanto que la prerreditación 61..1Pone que el delincuente obra a ~gre 
iría ·, paQue delibera antes de oerar, ma.d1..u-a su proyecto, lo prep...-a. 
su pensamiaito no esta ofuscado pcr la pasi6n del rronento" ••• (Z(.I) .Dos 
9randes errcres se nos presentan de la lectura de esta eJecutoria1 El 
primero, que c:onEiiste en pensar que la pr-emeditaciai s.cpone el a.cb.aar 
''a sangre fría'', lo que no es necesa.r-io segl."ln hemos visto hasta 
at;o-a; y , el segundo, c:aisiste en ei<cluir la premec:htac:iai de la 
pas16n, lo cual tasrt>iEn ew erróneo. pues; son CCXTflatibles la 
premedit91i(:ión y la pasitn. 

''El a.nálisis y la medita.ci6n fria de los actos crimií\OóOfi 
eJecutados pcr el reo, cc:nfiguran la calificativa de 
premeditación'' ••• (21>. l'Llevamente volveros a enccntror el miS1TO errcr 
al e:<t•;ur para la e:astencia de la prerred1tación "la mechtai:icn 
-fría". lo Q1..te, a nuestro m:x:lo de entender la caliticativa, no es 
nece'iKV""io. 

''Debe ccnsiderarse que e:tiste premed1tacim, cuando el 
oellncuente ha ten1do tiarpo de refle:ncnar sd:>re el delito que va a 
cometer" ••• ,z:z>, Veiros en esta eJecutc:ria el criterio cronolO::iic:o, 
ya que pr-esume que el delincuente rerile:acnó por el sólo hecho de que 
tuvo tle!TPO de hacerlo, lo que no s1arpre sucede. 

"EH.i»te la calificativa de premeditación si el acusado 
concibió la idea de eJecLltar el honicid10 y entre la ccncepc:100 y la 
eJecuc100 trCVlscurnO tienpo apreciable que lo colocó en coiclicione¡; 
de refle:ticnar sdlre el delito que se propuso coreter''··· (23). Ya 
hemos dicho que no basta que el delincL\S1te ha.ya estado en 
caid1c:ic:nes de refle:<ionar sd:>re el delito. sino que se requiere que 
etec:ti van-ente 1 o haya hecho • 

(~)). Semanar10 Judicial de la Federación. Toro LI .p.1(113. 
(~l>. Semanario Judicial de la Federac1ón. Toro LVI.p.2405. 
<22>. Semanario Judicial de la FederaciOO. Toro XIV.p.1317. 
(23). Semariario Judicial de la Federación. Toro XLVtl.p.5161). 
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c:Cedece a la pasie:n que precipita en el mal• con el ccncx:imiento de 
éste. pero e:1perimentando la influencia de un sentimiento instantAneo 
en tanto que la premeditación supone que el delincuente d:>ra a lMltlgre 
-fría • pcrque delibera antes de ex>rar, madLra su proyec:to,lo prepa.r-.a 
su pensamiento no esta ofuscado pcr la pas100 del momento" ••• <JXJ> .Dos 
grandes errores se nos presentan de la lectura da esta ejecutcria; El 
primero, que consiste en pensar que la premedi ta.cil!n aipone el actuar 
"a sangre fría", lo que no es necesario seqón herros visto hasta 
ahcra; y , el seguido, consiste en e:<cluir la prene:htac:i6n de la 
pasión. lo cual tantliBl e<ii erróneo. pues sen CCJCT'3atibles la. 
premed1tac10n y la pasiOO. 

"El análisis y la mech taciOl fría de los actos cr1m100i00'ii 
eJec1..1tados pcr el reo, cc::nf1guran la calificativa de 
premed1 ta.ciOO" ••• l21 >. f'l.teva.nente vol veros a encentrar el mtSltO error 
al e:ug1r para la existencia de la premed1tac16n "la mechtacic::n 
fría". lo que, a n1..1estro wodo de entender la cal1t1cativa, no es 
necesario. 

"Debe considerarse Que e::iste premeditacit:n. cL10ndo el 
aellncuente ha tenido tierrpo ae refle::ionar scbre el delito Que va a 
c:areter" ••• \22). Veros en esta eJe:utcria. el criterio c:rcriolO.:uco, 
ya que prE'Q.Vtle que el delinet.iente refle:acnó pcr el sólo hecho de q\.le 

tuvo t1errpo de hacerlo, lo que no siarpre sucede. 

"Eaiste la calificativa de premechtac10n s1 el acusado 
concibió la ide.a de ejecutar el hcrmc1dio y entre la ccncepcil!n y la 
eJec.ucia, trCV"lscurrió tiE'llllO aprec:icible que lo colo::ó en conchc1aie& 
oe reflecionar sd:Jre el delito qua Ge pr~uso cometer" ••• <23>. Y.a 
henos dicho Que no basta que el delincuente haya estado eo 
ccndicicnes de refle::ionar sct:>re el delito. sino ciue se requiere que 
efectl vamente 1 o haya hecho • 

(2t)). Semanario Judicial de la Feda-ación. TOTO LI.p.1013. 
(21>. Semanario Judicial de la Federación. Toro LVI.p.24(.'5. 
(.22). Semanario Judicial de la Federación. Taro XIV.p.1317. 
(~). Semanario Judicial de la FederaciD"l. Toro XLVII.p.5160. 
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Sin errt>arqo, na to::las las eJecutcrias tienen defectos, hay 
m..u:has que dem..iestran un acucio-,.o conc:x:1mienta de la esencia de la 
premeditilCiO"l. corro la que transcribinos a ccntinuac:itrn "Wil 
signiflcacit.n JLv-id1ca ciel término pranec:lltaciOn, diliita. nuc:ho de su 
significado 9rc;11natical: de hecho to::los los actos volitivos en sujetos 
normales, se.an licites e ilícitos, se verifican previa deliberaci~, 

aunque en ocasiones rruy breve; el suJeta sienT:1re refle:uaia, aa..nQUe 

sOlo sea rtOTa"Ltáne81Te1te. antes de eJecut,;.v- LU"\ acta determinado1 pero 
1a premeditaciCn jLirid1ca no puecle encerrarse dentro de llmites 
estrechos; requier-e QL1e el agente medite refle:<ivamente y per9ista 
en el des1qma deliberado de ca.us.Y" un daflo" ••• t24). Esta eJecutcria 
tiene el Qré\ll mérito de mostrar clarc;11nente cuando se verifica un acto 
coloso ordinario y hace notar qi..1e para que e:nsta la prarEditac:ión, 

requiere refle:aón más protunda Que la. ordinaria. 

(.tlora bién , actualmente ya e::iste jurisprudeoc:1a. firne 
sd:lre el verdadero en terio su.;tenta.do a la fecha pcr nuestro má:<irro 
tribunal en los térm1nos s1quientess "La calificativa de 
preooditacit.n se constituye ccn LIJ'1 elem:=oto dJjetivo y otro a..cbjetivo 
inseparables; a> el transcurso de un tiarpo m.is o ne10S largo entre 
el rn.::mento de la ccnc:epcic!n del delito y a.quél en Que se ejecuta.1 y 
bJ el cálculo wental, la med1tac:1c!n serena o la determinaciOi madura 
del ai;iente que persiste en la intención .Nltijuridica "••• <25). 

Hc:¡ui se estélblece en sus verdaderas propcrcu::oES lo que 
deoe entenderse pcr pr-ernec:htac:ión. Habla de la nECesaria existencia 
de dos elementos uno cbJet1 ve, que se mide por el transcurso de Lri 

t1errpo. Este elemento, .aunqLi.e no lo cc::ns1derasros esenc:ial, ¡¡ie!tCJr-e ~ 
nece-::KV"ta caro una ccnd1c1ón de e:<istenc:ia de la calificativa. El 
olr-o elanento, el St.ibjetivo, cc.nstituve la esencia de la 
prerneo1tación, es decir, es lo que hace que e:dsta la c:a.lific:ativa. 
Este elaTS"'\to pu.=de ve..-if1carse bien sea pcrque ei<iste una IT'Qditación 
serena, sin trastcrnos pasicnales de irrpcrtanc1 a o bién, porque 
e:ast1enáo erotividad o pasic!n hay as! m1S11"0 una determinaciOi 
madura; es oecir, c:c:nstante, firme e inquebrantable. 

l24>. Semanario Judicial de la Federación. Toro LV.p.91. 
(::5). CUintil época. i ~letle!nto.1956.p.361.A.O 694152.6, 

Se:<ta épcx::a.Vol .p.212 A.O. 7203156. 
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~11t.LO 3. 

LA 1,ENTF\JA. 

rtiora en este CC1Pitulo estucharem::rs la sequnda calificativa 
enunciada en nuestro Códiqo Penal. La maycria de los tratadista• 
asignan a la calificativa de venta.Ja, QLle IJ.@f'fa.lan los artlculaa 31á y 
317 del c6diqo referido, un erigen netamente fTS',cicano, por una pKte, 
y, por otra e:{clus1v.:vrente me:,icano. Lo ó.rnco cierto e. que ccn ta.l 
norbre sólo e:uste en nuestra leqislac:10"1 penal. 

Al-treda Lastro GM-cia nos dice qLie a.parec16 por primera 
ve::• en el Estatuto 0-gásuco decret.;ido el ~ de mayo de 1856 pc:r el 
Fresidente de la Repóblica de aquel entax:es, Corrcnfc:rt, el CUill 
establece que "La pena de 1TL1erte no pcxlrá i~se rMs que al 
hon1cida ccn venta.Ja o ccn prereditac16n ••• ". Esta. pravenciOO SQ 

rep1tió en el artículo 23 de la ConstitLciai de 1857, y en el 
.:v-t:i'.culo 22 de la Constitución de 1917. En cuci.nto a los códigos dnde 
el Oe 1871 se previo la calificativa de ventaja y se mantuvo ca.si en 
los mismos términos en el códiqo de 1929 y en el ViQQnte de 
1931 ••• (2b). 

t"liquel 5. t"UCedo encuentra que la ventaja es eHclusivia de 
nuestra 10,lislaci6n y no E'OCL•entra. antecedentes en otros pataes1 ain 
errt:>ar90, al tratar de e::pl icar sus c:rigenes y raic~ nos dices 
"Notcriaslleflte, es manifestc.iciO"l de un espíritu caballeroso y de 
hidalguia, trao1c1cnal entre los e-¡;paffoles. y que es en el fer.do el 

.JEITT::.l: QLennforJt\8. las disposiciones sd:lre alevosía, si bién at•& 
sen las Urucas qLU? encontrcM"OS e::presamente fc:r1TUladas en las leyeo¡¡ 
espatrolas .:viteric:res a nuestra independencia, es pues sOlo en las 
posterhres a.parece la ventaja erigida en circunstancia agr-avanta 
general para to:los los deli tasi el Ca:tigo Espahol de 1822, en la 
-frac:cu!o IX de su articulo 106, enurrera: La tierna edad, el sexo 
feTl9flino, la d1an1dad, la debilidad, la indefensión, desairparo o 
ccnflicto de la Persc:na ofendida, el Códiqo de 1848, en la fraccitn 
VIII de su articulo 11), estableció la aqravante de abuSCV"" de 
superioridad o eTPlear meches que debiliten la defensa, disposición 

<2b). Castro García Hlfredo. Ensayo sd:lre las callficativas en 
los deiitos de lesicnes y hc:nlicidio,p.156. 



que el CódiQO Espal"lol viqente C:O'lservó en la fraccitn IX del 
arUcLtlo 10" ••• <27> • 

DebeJJOS. sin enQ¡v-qo, aclarar qLie la ventaJa ccn'ii1ste en la 
super1cridad e:cistente sciJre la víctima, esta circunstancia desde 
~oc•s antiqu~s ha. sudo tonada en cuenta para determinar la 
pel1gra.1dad del 5UJeto activo; pero sólo en nuestra leqlslac1tn se 
le ha dado un norbre prq:lio, qua la distingue de otras calificativas, 
especialrTEnte de la alevosfa. F'or tal notivo, no es c1er-to que ~a 

aerolito cafdo en el Derecho t'"\e::ic:C1110, COTO lo afirrro JosO ~qel 
Cernee.ros, sino QLle caisiste en la 5L1Pericr1dad prevista en otros 
adenamientos leqislativos y en especial en el nu.estro. 

(27). Mac:edo S. Miguel. TrabaJOS de Revisión,TOTC IV.p.é.32:. 



.3, ¡, TECRIAS CE LA \SITAJA. 

Dos sen las tecr:las soore la tecrfa de la ventajat pO"" uia. 
parte estan los que niegan su autcnonfa jLrídic:a en rel.ac:ia. ccn la 
alevosía, y, pcr otra parte, quienes f>OSt:ienen que la vent~ja es unil 
Ci\llf1c:at1va autOlano y d1r.t1nta da la alevos:la, entendiendo de tal 
manera que soi la teoría pos1t1va y la tecr:la neqativ• en relaci~ a 
la venta.Ja. 

La tecr-ía neqat1va de la ventaJa, algunos autcres niegan 
que la venta.Ja cc::nst1 tuya realmente u.na calificativa. Fundan asta 
asaverac:ic!n en que la calificativa en cuest10i, queda carprendida 
dentro de la ól tima parte del cwt:lculo 318 del Código F'E'nal Vigente, 
que se ref 1ere a la alevosía. El articulo 318 dice en su ó.l tima. 
parte~ "La alevosía consiste; en sorprender 1ntencic::nalmente a 
alguien errpleando ••• otro mecha que no le dé lugar a defender'm ni • 
evitar el mal que se le quiere hacer". 

Por su parte el maestro Alfredo Ca.stro G.arc:fa nos dice qua, 
s1 bien hay diferencias de la ventaja coi respecto de la .alavo&fa, 
sería preterible pe.- su ausencia de +iSCXlonta especial, pcr su 
corpl icada técnica de apl icac100 y por su falta de precedE'Otes. 
suprimirla y estC\blecer una ireJcr técnica en la redacciOi de la 
alevosía. de tal n¡..;.~ru:.?ra QLte alcN1:=ar-a a acarear a lo que ac:tua.lmente 
se eritiende PO"" cal if icat1va de ventaJa. Y má!::> a.delante prq>one l• 
si9u1ente redacc1ón: "La alevosía ccns1ste: en so-prender 
intenciaialmente a alguien de ifl1:lrov1sa, en eTplear asechanzas o en 
valerse de cualquier otro medio o en aprovec:hN" cualquier 
c1rcLlllstanc1a, que no de lu9ar a la víctima a defenderse ni evitar el 
mal que se le quiere hacer". 

La teo-ía positiva de la ventaJa, otros al.Iteres sustent-.n, 
que la callf1cativa Cle venta.Ja tiene aut01om:r-. respecto de la 
alevosía y, pcr ende, es preciso mantenerla en la ley, siendo 
nece5CV"'io, por tanto, d1st1nguirla de la alevosía. 
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Ta.rrbién es mene$ter hacer notar Que en torno a. la. ventaja 
e:cisten los criterios cbJet1vo y SL1bjet1va. Pcr otra parte, en 
atenc:1ai a lo dispuesto por el C6diqo Fenal V1qente, se desprenden 
estos dos criterios c:c::n respecto a. la interpretación que debe darse a 
la ventaJa para su prcx:edencia. como calificativa.. 

Los autc::res sostienen que el elemento determinante de 
reall:a.ci6n de la venta.Ja es SLt0Jet1vo, es decir, qL1e para qLte 
e:asta la callt1cativa de ventaja es necec-...>0rio el cc:noc:imiento de esa 
circunstancia por parte deJ. qLie la tiene. 

f·c:r otra pa""te, hemos encentrado el criterio cbJetivo, es 
decir, el cc:nsistente en sostener que basta el hecho real de la 
circunstBncia de supericridad del suJeto activo para qua se dé la 
calificativa. La Suprema Ccrte de Justicia de la l-Jac1ón en una 
eJecutcria si.:luio este cri terioz en efECto, dicha eJecuto--ia dices 
"Para que p~a estimarse que e:uste venta.Ja, basta que de hecha 
ccncurra dicha calificativa, aunQLie el ac:tcr haya dJrado. s1n 
cc:noc::imiento de ella, pues par tal circunstancia no pierde su 
gravedad ya que lo que en r19or se tema en cuenta, es la 
irrposibilldad en que se encuentra. la víctima p.:wa evitar el daha que 
se le causa, ya sea repeliendo la a9res1Cn o eluc:heiido sirrplemente el 
at~que" ••• (28) • 

Otra eJecutoria, que p2rece sostiene el mu;mo criterio 
dJJetivc, es la si.quiente: "La calificativa de vaitc:\Ja no se 
desv1rtua, porque el Occiso haya sido un desccnoc1do para el acusado, 
pues la ventaJa c:cns1ste en la superia-1dad o~ los delincuentes 
derrostrada en el momento de los hechos por su fuer=:a, habilidad, 
armas o número de atacantes que 1 os pene a salvo de todo 
riesgo" ••• t29>. 

(:13). f'nales de Jurisprudencia, Toro 1'V,p.93. 

(29). Se:<ta. Epcx:a.SegL111da parte, VCL.LXXV,p.39,A.O. 7o61/61. 
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La. i nrrensa mayen a de los autores y actual mente 1 a Suprema 
Ccrte de Justicia, sustentan la teorla 6utuetiva.. Ya desde el siglo 
pasado comentandose el C.ódiqo de 1871 Pe sostenla que debt-. CCl'lOC&r 
la circL1nstaru:ia de esa superioridad sin riesgo para. que se da l• 
ventaJa. El maestro Q-tl;: Tirado dices '7Hay ventaja cuando el ager¡te 
19ncra tenerla?. Si la rit'ta, COTO dice IpallDTEni, tiUPai& lil voh..,tild 
de luchar, la reac:ciCn por la ofensa. recibida, cuando se hiere o sa 
mata en esta si tuac1Cn, bajo el ardor de la pelea., sin madi t..:ia, 
antericr al delito, nacida solamente de la superioridad (ffsica., 
destre;: a en el mane Jo de cv-mas, etc.) , creo que no debe estimarsa la 
ventaJa" ••• l.:!.0). 

C3')>. O-tí;:: Tirado. f-\JLUites de ::O. Curso de Ocho. F'enal, U'"1, 
p.94. 
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El ilustre maestro Raól carranca y TruJi llo, a lo largo de 
su trayec:tcria con:i estudioso del Derecho, ha dejado huella. pc:r 6l.IS 

conentario» caro lo e,.; ccncretame!'nte su cbra. intitulada "COdiQO F'enal 
H"lotado", obra. a la que hac:em:JS referencia. y de la que deseniraf'la.nos 
el criterio del aluchdo profescr en relación a la. calificativa de la 
·..renta.ja. 

PC\f"a el tratac:hsta encc:mento al efectuar el an~l1sis del 
articulo 316 de nuestra ley penal sustantiva refiere en su primera 
fracción, la cual reza "l.- OJando el delincuente e<D GUPerlor en 
iuerz,¡¡ fis1ca al ofendido y éste no~ haya arma.do". En opinibi del 
profescr- Carranca y TruJillo, las fuer::as fisicci.s v la corrpairac1b1 de 
las mismas y la desigualdad resultante de ellas integra un elemento 
ncrma.tivo cuya apreciac10n cc:rrespO"lde al jue:: en usoo de su 
prudente arb1 trio, ccnt1nua diciendo, que arma es todo cbJeto cuyo 
destino prq110 y caracter1•tico es se-v1r para ofender a otro o para 
la prq::>ia defensa, en cuanto a la clasificación ~s U'iil.l.0.1 de las 
armas es :Las Nmas blancas (hOja de acero ) , las de fL1e90 <cargada• 
de polvera l 1 1 as pun::o-c:crtantes (que es tan dota.das de punta 
penetrante y de filo), y las ccntundentes <que ofenden causando 
ccntusión> ~ las m.w1uales <manejables d1rect<Mlente ccn la mano) y las 
arr0Jad1zas <q•..ie para ofender sen arroJadas leJos>. ~rega el 
menc1cnado profescr que varias caracteristicas pUElden coincidir en 
LU"'la sola arma; pcr ejarplo, el putlal es arma blanca, manual, punzo
cO"'ta.nte y puede ser N"rojadiza. 
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Mirando a la l 1c1 tud de su e:rpleo, las armas pueden ~• 
prdubidas (fuera del coie-c10, tenencia y uso l ici tos en cualquiar 
circunstancial; ~L1tori:=adas <cuyo conercio, tenencia y uso 'i>Orl 

licites, pE'ro me.>c:hante la debida autcrizac16"'l>. 

El artículo W cc:nst1b.1c1aial garantiza a todofia loa 
habitantes de los Estados Lh1do; Me:ucanos la libertad de pOSIE'l!r 
armas de cuaiquia- clase para su seguridad y leqttima. defensa, hacha. 
e:1cepc1ón de las prctubidas e:<presanente pcr la ley y de las que la. 
l"'3.c:1ón reserva para St...l uso e::clus1vo del Ejército, A-"mas y 0.Ja.rdia. 
Na.c101al; pero no podr.oui pcrtarlas en las pdJlaciaies sin sujet...-sa a 
los regl.:.vrentCB de pol1c1a". 

En nuestro cc:ncepto es atinada la q:>inión del maestro 
Trujil lo, al decir que de la CO'lfJCV""ac1ón de las fuerzas fisicaa es lo 
que el .Juez debe tomar en cuenta, pcner en uso su 1 ibre albedrio y de 
esta manera ur~cner la sanc16"'l cc:rre<""...:.pcndiente al valcrar si es; que 
e:usttó la ventaja o no. 

Cuando el JLirísta Carranca y TruJ1 l lo cementa la tercera 
fracción del artículo referente a la ventaja, el 316, la cual reza 
"Cuando se vale de algUn rredio qLte debí 11 te la defen'8GI. del ofendido". 
Q::ana del nultic::1tado- JLv-ísta QLte es indíferente que el ITEdio de 
que se valga el agente , haya sido prcx:urado pcr él o no lo 
haya sido. Lo determinante es que lo aproveche en su fa.ver en vista 
de qL1e tenga ccnc1encia de E-Star iirposibili tado el pastivo par-. 
actuar llbrerriente en su defensa,pcr eJsrplo,que se tenga c01ocimiento 
de que el pasivo sufre las cc:nsecuencias de una hemiplejia, que 
d1f1cul ta su defensa. 
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Al referirse el profesor Carranca y Trujillo a la cLtarta 
fracción del rrenciaiado artículo 316, li'i que habla de qLie el ofendido 
se halla inerme o caldo y el agresor se encuentre armado o de pie. 
Para criticar u q:Jinar al respec:to el maestro Carranca y Tr-uji llo se 
at..t<ilia de una Jurisprudencia esta.blec:1da pi:r la &.1PrE'mili Ccrte de 
JLtstlc1a en el sentido "para. que eaista es necesario que el reo haya 
Si\bido QLle la vtctima estelba inerme". De m.;.:viera QL•e no basta la 
circ:LU1stancia. de que el st.ueto pasivo estuviera iner-me para que 
e:cista la ventaja sino qLte es nec:esaria la cocrprc:tJación plena de que 
el delincuente tenta cc:ncx:imiento de e-~ta circunstancia, sigue 
diciendo el aludido maestro, el conocimiento por parte del acusa.do de 
que lS!. victima estaba inerme es corprooilble pO'"" C:Llalquiera de lo. 
medios de prueba que la ley a.utc:ri::::a, pues no hay razón para 
establecer uno especial. ?nora bién, si se a.credi ta en el proceso qLie 
el inculpado c:cn anterioridad a los hechos habla hecho victima a. la 
o::cisa. de toda clase de malos tratos de e.Ora sin que nunca la prqJia 
o::cisa hLtbiera asumido la más leve actitud ofensiva de ctJra para con 
el C\Cusado, y se acredita tant:lién que IT'OTlef"'ltos antes de los. hechos 
el la evitaba enc01trarse cm él, tom.aba precaLteicries al respecto y 
más towde, ya en su carp81'1ta, procLv-aba sal ir c01 el a la. calle, y 
que cl.LaJ'ldo ella se vió preci~da a hac:erlo fue herida gravemente, 
previo algón ccvrtJio de palabr~9, y que m Cll'ltes del a.taque de que 
ella fue vtctimot ni dLv-ante el a51...mió la mencr actitLld ofensiva ·de 
oora para cO"'I el acusado, y que este L'tltlrro es 1..V"l individuo de 
corple:üón atletica, mientras la cx:ciS.i\, además de Gel'"" una nujer, no 
pcrtaba ningón ilrma en el o-e.mento de lO'ii hechos ni ac:ostUITtJraba 
pi:rtarla c01 antericridad, pLtes no hay la 1TB1cr alusión al respecto 
en los aut~. ni siquiera de parte del acusado, y la Del~ación no 
encO"'ltro cerca del cada·...-er ningün arma, es incL1esti01able que esta 
carostrado plenam::nte que el acusado c:iel inquio errpleando la 
calificativa de venta.Ja, puesto que el aqrec-....or er.;;i 6lri;ieria- en 
-fuerza física a la ofendida, esta se hallaba inerlt'e y el acusado 
armado, el prqno acusado tenia ccnoc:im1ent:o de que ella estaba 
inerlt'e, COTQ se desprende de los datos presuncic:nales antes 
sef'ralados, y la. venta.Ja era tal que el acusado no ccrr!a riesgo 
alguno oe ser ITl.terto ni herido pcr la ofendida as! cono tanpoc:o ooro 
en legítima detensa" •••• <31>. 

(31>. Semincirio Judicial de la Federa.cic!n , Toro LXIV, p.485. 

42 



f'cr nuestra parte , cawerqerros en opiniOn ccn al 
maestro c:.arranca. y Truj1 l lo , que al tener caicx:imiento de el 
ilícito de homicidio calificado , se deben reunir low element0'3 
necesarios y prdJcv-los po- los meches idóneos para encuadrar legalrre
nte 1 a ventaJa. 

L\?be afirl'T\Cll"se que las cuatro hipótesis qLte se encuentran 
ccns1onadas en 1 as cuatro traccu:nes del rrul tlci tado artículo .ai 

ne-amerite enunciativas pero no limitativas. La directriz en rel.i::::iOn 
ccn la venta.Ja coro calificativa es la s1ou1ente; debe e><istir una 
super1oridéld a tal grado acentuada QLte no se cerra riesqo. Este ali al 
dato d:IJet1 vo de la ventaJa; pero se requiere adem.i.• la conciencia de 
tal SL1pericr1dad, ya que coro decía Garrara, de no ei<ist1r tal 
caiciencia se trataría de una circunstancia "no bu&eada n1 procurada. 
pcr el su.Jeto" v carecería de ra..::rn la agravación de la pena. 
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3.1.2. GCNZ~Z OC l.J~ 'vEGA. 

El ilustre maestro Gai::ále:: de la Veqa es uno de los 
sostenedc:res de la Tecrfa l'Jeqativa de la venta.Ja, ya que nieqa que 
realrrente cO"'lstituya una calificativa, y este ra=c:namiento lo basa 
diciendo que esta calificativa queda carprendida en la óltuna parte 
del articulo 318 del Código Penal Vigente , que se refiere a la 
aleVOSita, y respecto a esta tésis dice: "F\.leSto que para que e:<ista la 
calificativa se requiere que la venta.Ja sea ab50luta, es decir, tan 
c0T'3leta y acabada qL1e no de lugar a la defensa, pr.lcticaneite se 
encLIE'fltra refundida en la segunda forma de alevosía definida pc:r 
nuestra legislación" ••• l32>. 

La tecría <;i1...lbjetiva tantlién eo;; de-tendida entre otroa 
ITLlChos, por Gc:nzále:: de la Veqa quien sel'Tala: "f\b ctJstill"lte el 
silencio de la ley, que se limita a eJetrplific.w- casos de ventaja 
ctJJetivos y materiales;, deberá estimarse ine:astente la callficativa 
cuando el que paseé la supericridad física la iqncra racionalrrente o, 
por fundado errcr, crE'e que el ofendido cuenta ccn rredtos supericres 
de detensa, pcrque no serla l~lco nl equi tat1 vo irrput.M"" una 
circLnstruic1a al que ac:cicnó s1n c::c:no::1mient:.o de ella" ••• (:;3) • 

1 para apovar este punto de v1 sta, el ITIC\estro c:.cn::A.le:: de 
.la Ve.:ia refiere que la Suprema Cc::rte ha as.entado .iur1sprudenc1a firltE! 
en .LOs térm1n~ siqu1entes: "La venta.Ja, er1 cualquiera de .las 
c1rcL1nstanc1as especificadas en la ley penal para su cc.nfiguracic!n, 
sólo puede ::.er- SC111C1ooada cato calificauva de! delito, s1 el s1..ueto 
active no se da cuenta cabal de su supericr1dad sd:lre la 
víctima" ••• (34). 

G:n:=áles de la Veiqa nos dice: ''aplicada a las .:u:cic.nes 
hLim.=vias, la ventaJa es cualquier cl.:ise da st.1PB""icr1dad (ffsica, 
mental, pcr los instnunentos arpleados, pcr la destre::a, etc.) que 
una perscna PO"'"~ en terma absoluta o relativa respecto da 
otra: ••• (::::5). Sin etbar90, para que JLtrídic:.:vrente pueda e::istír la 
venta.Ja es necesario que sea absoluta, que el SLIJeto activo 

\3;2). G::n::ále:: de la Veqa Francisco. CK=recho Penal Meaicano, p.71. 
(33). Gcn::Ale:: de la Veqa Francisco. QJ.C1t., p.71). 
C'3'U. G:n::Ale:: de la Veqa FrCU'"lci~o. Q:J.Cit., p.7(1. 
C:'S). G::n:Ale:: de la Veqa Frarn:isc:o. Cp.Cit,., p.o9. 
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permane::ca infTUl"'1e. qLt.e no corra riesgo alguno de 6a"' IT'l.\ertO o herido& 
por tanto sieq>re que el delincuente cara algón riesqo por irencr 

que sea, no pcx::lrM integrarse la calificativa. 

F'D'"" tal ff'Cltlvo. a.Ltnque no está e:<plicito, en el ....-Uculo 
317 de nuestra ley penal. es ademAs necesario que el delincuente 
ccno::ca esa circunstancia de SLlpericridad, y para rea.firmar meJOI""' 
eiiitiil ccncaJciOO, cabe mencicn.:ir que al r~ecto e:aste Jurisprudencia. 
firme, y de la cual hablar-erras en el Ul tino ac~i ta de nte capitulo, 
en tanto que en este punto Luliceurente asentaJTOS, diciendo. La Suprema. 
Ccrte de Justicia de la l'4acic:!rl sostiene "Sólo debe estimarse QU9 

e:<iste venta.Ja, coro circLU1st¿vic:ia calificat1va del hcmic1dio, cuando 
el homicida no cerra riesqo alguno de ser ITl..terto o herido por el 
ofendido, y se requiere. además, que tenga perfecto caio:imil!Clto da 
esa situación fa·./O'"a.ble p.:v-a él. For t¿vito, si no hay CQlllrcbaci01 de 
que el reo, cuando d1ó ITl.J.erte a SLI v:!ctima, haya tenido perfecto 
ccnccimiento óe que ningLtn pellgro corrt:a de ser m.ter"to o lesic:n;ado 
por ella, no existe tal calificativa" ••• C:!6). 

Finalirente e~:presa, el maestro G:nzále:: de la Veqa que 
"nuestra legislaci01 1 dentro del caPítulo de reglas COT'Ulmi a 
les1cnes y hcmic:1dio, en su artíc:Ltlo 316 nos da Lna enumera.c:ib'l 
limitativa de los ünicos casos de ventaja en la ccmi-.ib'l de esas1 

delitos que pueden dar lugar a la .;1plicaci'71 de la pemalidad ~ravada 
prq:11a de la calificativa" ••• <37>. 

(::!.éJ. Semanario JL1.dicial de la FederaciOn. Torro XClX. Si.O. épcx:a, 
p.697, 

C37>. Gcn::::,,,le:: de la Veqa Franc:1sc:o. ~.Cit., p.70. 
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3.1.1. M'Rl!NJ Jll'El'EZ H..ERTA. 

Se ha dicho y repetido que la circunstancia a;¡ravatcria del 
honic1dio ccnoc:i.da cc:n el norrt:ire de ventaja. es · gonu1na del 
ordenamiento jurídico de ~:üco y sin ccnco-dancia en las 
leg1slacicnes de los daM.a paises. ld1omáticarrente la palabra 
vaitaja, segUn el Diccionario de la L.enqua, 51gmfica, 
"super1cr1dad ••• de l.l.íla perscna ••• respecto de otro". Y en su sentido 
trascendente para el cter-echo penal, esta SLi.pericridad adquiere una 
ccnnotac1ón estática, pues en los delitos centra la vida e 1nteqridad 
h1..imana ha.ce referencia a una terma de ser o de estar de los suJetos 
activa y pasivo QLLe urplica la e:<istenc:ia del riesgo que para ·el 
SL1jeto activo encierra la eJecuciá1 del delito. 

U::> satisfecha el C6diqo ccn fcrm..11.:v- en su articulo 317 un 
ccnc.epto de venta.Ja en el q1..ia se rec~e su esencia prqJta, en las 
cuatro fracciones del articulo 316. Ftr lo que respecta a la fra.cciOi 
I, primera no es posible descaiccer que quien poseé LV"'\a superior 
fuerza fhaca a la del ofendido inerme. puede ccrrer el rie.qo de 'iiE'I"" 

pcr éste nuerto o herido. pues la inteliqenc:ia. y la hatnlidad del 
ofendido pueden anular la super1cridad Hs1ca del ofensor. TCUT(Jcco es 
ccrrec:to cc::nc:luir que la calificativa debe entrar en funciO'l de los 
casos de venta.Ja po- las armas, pcr la mayo- pericia en su manejo o 
por el n~o de los que al delincuente acarp~a.n. especifica.dos en 
la fracción I I • pues la superioridad que puchera arrojar en abstracto 
Llfl e:~amen corrpa-ativo de las fuer::as que entrarcn en juego. no 
presL¡pc::ne, ni nucho menos la in'll.llner@i 1 idad del delincuente quien 
paseé un arma m-1.s perfecta o sequra, o quien es más diestro en el 
maneJo de las iguales utiliza.das pcr su víctima., o quien pe hace 
acarpañ..v- en el instante del hE.'Cho por otras persc:nas, no elimina el 
nes..;¡o de ser cruet"to ni herido. lgualrrente ac:c::ntece en la hipótesis 
ce venta.Ja en los nedios genéricamente rrencicnada en la fraccic:n 1 I I, 
cuenta habida de que valerse, cc:mo eicpresa dicha fracción, "de algt:n 
medio que debi h ta la defensa del ofendido", no significa. cono exige 
el artlculo 317, la .anulación de todo nesqo. Debilitar la defensa no 
es lo mlsm:J que eliminc:v-la. CUando .,;e logra esto óltifTO el 
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delincuente no corre " riesqo algLuio", cuando se debilita, el riesgo 
d1sm1nuye, pero no se ei:t1ngue. La frase "que el delincuente no corra 
r1esqo algLlno" E'llpleada por el .artículo 317 es superlativamente 
clara y no puede interpretarse cono sini!rlima. de riesgo debilita.do 
o dism1nu1do. 

Finalmente, tanpo::o en los casos de ventaJa por la pO':ie510"'l y la 
pr1vac:10'1 de un arma o por la va-t1cal idad y hori::cntalida.d en que se 
encuentran respectivrunente el suJeto activo y el pasivo. mencicnadc:s 
en la -f1·a.cc10ri !IJ, se ca1~qra la vu.lnera.bilidi\Ci del primero, e'ii 

deci.r, el suJeto act1 vo, pues, por una parte, COCTCI ya ante& di jinos, 
la inteligencia, astucia y hab1l1dad del ofendi.do pueden l~rar en el 
instante del hecho eli.minar la situaci.ón de privileq10 en que por la 
poses10'1 de LU1 arma se halla el aqrescr, e incluso inclinar en favor 
suyo la bal.:in::a, es evidente que quien se halla caldo esta en 
posibillaad si se encuentra armado, de abatir a su awescr. 

Todas estas cc:ns1derac:1cnes dem..iestran la ineptitud de la 
casuística cc:nten1da en el articulo 310. Lo que en verdi\Ct entra en 
Juego es el estado de inVl..tlnerabil idad absoluta del sujeto activo, 
esta lnV\...llner.at>1l1aad no se PL1ede SL1poner coro ingenua.mente intenta 
hacerse en el artículo 310, sólo colo::ando nuestra mente en la 
situac:1Cn del suJet.o activo en el nOTento en que despleqo 'iil..l conducta 
hom1c1Cla, po:lreTOS ree-....olver cc:n base en las circunstancias c:c:ncret•~ 

del caso, si el aqente actuó o no en la s1tuaciai de invulnerabilidad 
que int~ra esta calificativa. 

El maestro Jirréle:: H..terta pasa a ac:lM"N" las fronteras qua 
e:<isteo entre la a':lraviVlte de venta.Ja algo penalistic.a.mente diverso 
de la alevosia. ~Y quienes sostienen la irrposibilidad de est~lecer 
una diferenciac1ál entre arrtias aiqraviVltes por estimar que en la. 
alevosía se enc:uE"ntra fundida la ventaja ••• (:!$), dado que la 
finalidad oe aquélla es ev1tM" la defensa que pudiera hacer el 
agrechdo. Por su parte Jilt'E!ne: t-Uerta no acepta estil. posiciOi con la 
que se ccvicela tooo esfuer:o do;i.mát1co dirigido a resolV'el""' el 
prcblema, pues c01sidera que si todos loii códigos penales que han 
regido en Mé;:ico h.;;n leq1slado, coro se ha visto, ~re la 

C!8). Gcnzale: de la Veqa.Derec.ho Penal, l p.140; ca,f. 
F'Orte F'etit.Derecho f'erlal, p.249. 
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caiificativa de venta.Ja. es pcrque en ei pen~1ento rectcr de los 
miSlflOS esta calificativa es una entidad Jurtdica diver ....... de la. 
alevosta. l'b se p\.\E!de atnbu1r a los d1ver60'l. autCl'"'"es de los c6digos 
penaleom de 1871, 19':.'9 y 1931 , el haber incidido en el mi'alt'O 
di.S>PN•te C:CJ1s1stente en crear nominalnente d05 calificativa!il 
para regular \.U1 ónice fenOne-io penal. 

Jirrene;: 1-l.ierta hace mención de Macedo, QLnen refiere en 
relación a la ventaja; "f\btcriamente es m.;u¡ifestaciO:l de un esptritu 
ci\balleresco y de hidalguía, trachcicnal entre los espül'1oles y que 
es en el faido el m1S1TO que lnfcrman las dispos1cu:nes sd:Jre 
alevosila ••• l39). F'E!f""o el que dos entidades JLtridica.s tenqan el m1'81T'O 
faido o el migro esptr1tu, no presu¡:icne, n1 ccn rn..1cho, el que en la 
una se encuentre refL111d1da la otra , en tanto e:asta.n entra astbas 
elementos fácticos de diferenciac1b-l. 

F·ara fiJar los elE?mentos fác.tic~ de diferenciacHn Que 
e:usten entre la alevosta v la venta.Ja, es preciso partir de aquello 
que caisti tuve la esencia cc:nceptual oe cada una de las 
cailf1cat1vas. La alevosta se concret1;::a en el eTlJleo de JTE'dios o 
m:x:t~ insidicr~ de ataque, en tanto que la venta.Ja se concretiza 
el estado de invulnerabilidad en que se halla el SL\Jeto actl.vo. 

E:üsten estados de invulnerabilidad del sujeto activo que 
no 6CO consecuencia de los medios insidiosos puestos por él en JLJE'90, 
sino que surgen de circunstancias per60"lales del sujeto P"-"l.sivo, que 
influyen par,:1. ere.Y- en la eJecuc:16n del delito esa. si tuac:Hn 
d:IJetiva v e:(terna de invulnerabilidad. 

\39J. Macedo "TrabaJos de revis10-. ••• ", Toro IV, p,b"3:2. 
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3.1. 4. FffiTE FETll. 

El maestro CE!lest1no F'orte F'eti t Candaudap, es partidiar-io 
de la tec:ria subjetiva, en la que el facto- determinante pill""'a qua 
e:<ista la ventaJa es la psique, es decir, que el sujeto acti\l'O a.tA 
necesariéc\IT@'lte ccrwenc:1do o tu~ne el conoc:1m1ento de tener ventaja 
scbre el SUJeto pasivo .... (44)). 

Esto es, el suJeto act1vo, al realizar una cc:nducta 
antisoc;ial en contra del sujeto pasi\l'O, SJbjetivamente ya a.ti. 
prepNado, mentalmE'nte y tiene el ccnoc:imientode que pOM!é la. 
super1c:ridad en Cortp.3raci0n cc:n el SUJeto pa.wi\l'O, ya Gea pe:.- su 
destreza, o maycr fuer::a ·Hsica, es decar, está plenaJTIE!nte convancido 
de tener ventaJa en relación al SLIJeto pc3.sivo. En tanto que la tecrf.a 
objetiva, se b.;sa en el hecho real de la circunstancia da la 
super1cridad del sttJeto activo sd:Jre el suJeto pasivo. 

Celestino Por-te F"etit, ta.ntaén sostiene la d1.ferenciil entre 
la alevosía y ia ventaja, marnflesta qLte esta Ultima debe mantenerse, 
ya qua es una ct.rCLU"lStancia que se encuentra bien definida c0110 
concepto y en base a ello pLIE'de identificarse plenamente en la 
practica, cuC1ndo se trata de delitos calificados, en t.nto que la 
alevosía, dC'ntro de la leq1slacic!n <reHicana, qLteda c~rendida en 
tres supuestos, que sen, 1a., :!a .. , y :!.a.. fc:rma'ii aleve-;, de lom qua 
hablNaros en el siguiente capítula, ccntinua diciendo el maestro 
Pcrte F"et1 t, Que la alevosía en su tercera fcrma alEi!"VS', debe 
Sl.JtJl""lmirse, en atención a c¡ue aoarca la calif1cat1va de VE'f'ltaja, ea 
oec1r, esta Ul tuna consiste en sorprender intencicnalmente a.l a.gente 
pasivo y sin darle lugN a evitar el mal QLle se le quiere hacer. 

Coi acierto Fo-te F·eti t ccns1der-a necesaria, para la. 
integrac1c!n de la calificativa de ventaJa, que ccncurran en el sujeto 
act1 vo tres clrcunstancias: 10. l.ha venta.Ja; :O. C\Je ésta tiE!a tal 
qL1e no ca-ra nesgo a.lgLuio de ser ll'l.lerto ni herido pc:r el ofendido, y 
.;o. CU.e no 3Ctüe en legíhma. defensa. Hac.t.endo critica scbre la 
p.Y-te final del articulo 317 , argU1reota: " Es ccntradictorio y 

(401. Ftrte F-et1t Celestino. ~mática de los delitos centra la. 
vida y la So::\lud persc:nal, p.138 y siguientes. 



cesafcrtunado el articulo 317, en virtud de que si ¡¡e considera. la 
ventaJa coro calificativa cuando sea tal , que el delincuente no cerra 
r1esqo alquno de ser m..i.erto ni herido pcr el ofend1do, 7 cOfT'O puede 
eicigir, además, que aquél • es decir , el delincuente no d:>re en 
l~ftima defensa? '/Es que se olvida que si el delincuente no ccrre 
riesgo alguno, no puede eidstir agresión en su contra y pcr tanto no 
hay posibilidad de que cbre en leJitima detenwa?" ...... (41) .. 

Desde t1errpo atrás se ha planteodo en la doctrina y en la 
jurisprudencia, la necesidad de establecer si la integración de la. 
calificativa en eaátren ha.ce iflllrescindible o no el caicx:1m1ento de su 
a1per1cricJad absoluta que tiene el agente activo sobre su victima. 

<41). Cb-Ci.t. I, p. 149 y 130. 



3.2. ~1515 r..EL MTta.LO 317 y 316 DEL CODIOO 
FEl'ICL F'l'#'<A EL OISIBITO ~. 

Uia ve:: Que heoos hecho un pequef"lo anál i si ii de la. 
calificativa de la ventaJa y de los prcblemas doctrinarios que ha 
a.1scitado, nos d1spc:neros a determinar lo que la leqislaciai positiva 
est&>lece. 

D1ce el articulo 317; "Sólo sera consider~a la ventaja 
cono califícat1va de los delitos de que hablan los capitules 
anter1cres de este ti'.tuloi cu...mdo sea tal. que el delincuente no 
e.erra. rie<.;.;¡o algLuio de ser 1TL1erto o herido pcr el ofendido y aquél no 
c:t>re en le9ít1ma defensa''· 

En principio, debemos hacer una c:r:Ctica sobre la. ó.ltima 
parte del articulo .317. Dicho artículo eaige que el que tiene la 
venta.Ja "no dJre en leqlt1ma defensa", lo que resulta inexplicable e 
inco.rprensible, pues no se ve córro pueda darse esa ai tuac:iOi. En 
efecto, no enccntramo» c:Lwndo puede auceder que quien es victima de 
una agresión LlCtL\al. violenta y s1n da--echo SLtpuesto nac:esc.irio para 
que pueda oarse una repulsión a dicha aqres10n y que, a iiLI vez, en 
ello consiste la legítima defensa puede estar en un estado da 
venta.Ja, s1n rieso..Jo alguno para sf. ~ en el caso de que pudillra 
verificarse el supuesto. resulta totalmente inó.til hacer- dicha 
aclara.c:ión; ya que quien eJerc:e su derecho de defensa legitima no 
canete delito alguno, a virtud de que nos encontrancs ante una causa. 
de Justif1cac:itn, cono lo es el eJerCicio de un derecho. El articulo 
15 del Códiqo F'enal V1gente c:cnsiqna, entre las mal llamadas 
"circunstancias e::cluyentes de respcnsalJilidad penal", la defeniMl 
legítima. F'cr otro l~do el e:<ceso de la defensa ya estA previ&to en 
el articulo lb del Cójigo Faial. 

Por tanto, ~:an.MIOS , COTO la inmensa mayoria de l~ 
autores, que debe suprimirse este ül turo supuesto, en virtud de que, 
pc:r LU1a parte es U11 ~lpuesto que no puede darse, y, pcr otra parte , 
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Que aün cuando se diera, serla totalrrente inútil. 

Dos son los supuestos o requisitos eHplfcitos que establece 
el arUculo 317 para que ~iista la venta.ja: 

1.- Lha superioridad pcr par-~e ael SUJeto active del 
delito. 

2.- Clte esa super1c:r1dad sea ~soluta. 

La ventaja, desde luego, no presupcne la premed1 tac1Cn pc:r 
Ln lado, y pcr otro, la s1 tuac1Cn de SL1per1or1dad deja sin lugar • 
duda, al a9rechdo en 1.ina CClidiciOn de detensa dismrnufda. 

l·b presupcne la premeditac100, pcrque esta super1cridad 
existente en la venta.Ja , se puede pre-~tar en -terma ittprevista, 
repentina y no planeada, ni refle~nc:nada. 

FV1cra paSMOS al an.U1s1s del cirt!culo 316 del Código 
F'enal. De la lectura del referido articulo, parece deducirse que 
cait1ene la definic:;iOO leqal de vent.;ij~; pero al profundi::ar, 
claramente aparece que lo Unico que hace es darnos una ent.imerac:iCn de 
casos en que e:dste la ventaja, dice el artículo 310: "Se entiende 
que hay venta.Ja& 

I .- Cuando el delincuente es SLtper1c:r en fuer::a fis1ca 
al ofendido y este no se halla arrM.do; 

11.- G.Jando es supertcr pcr las armas que eí11Jlea, pcr 
su mayc:r destre:: a en el mane Jo de el las o pc::r el nótrero de los que 
lo acorpaf1an; 

I II .- Cuando se vale de algi:.'\n mecho ciue debilite la 
defensa del ofendido¡ 

ILJ.- Cuando éste se halla inerme o ca.ido y aquél Nma.do 
o de pie". 
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La ventaJa no ~ ton.M'a en ccnsiderac:10n en 10& tres 
priflE'f""'os casos, si el que la tiene dJrase en defensa legítima, ni en 
el cuarto, si el que se halla armado o de pie fuera el agredido, y 
ademas, hL1biére ccrr1do peligro su vida pcr no a.provachar esa 
circunstancia". 

Ck.">$pLlÓS de haber enunciado las fracciones y pArrafos 
cCJ"'ltenidoa en el artículo 316 del Cóc:hqo sustantivo penal ha.renos t.na. 
pequeña crítica a cada uno de ellos. En relación a. la primera 
fracción. es difícil poder det.erminar la superioridad Hsica, pues 
esta supericridad f!sica del agreso-,puede llegar a contra~tar ccn la 
debilidad física del aqred1do, el cual es mAs diestro y h~1l para. 
defenderse y puede darse el caso de que el agrescr que aunque 
supe.ria- en fuerza ftsica, salga lesicnado o pierda la vida. debido a 
la destre;::a o habilidad del agredido; encuadrándose la ccnducta de 
este Ul tiioo en la legítima defensa. 

En el caso mencic::nado en la sequnda fr.accic!:n del ar-Uculo 
encooento, no pOOaros nei;¡ar que e:aste una ventaja totalmente bien 
determinada:; consistente en la a1perior1dad del agrescr en r.aztn del 
arma eTPleaca, en ra::ón de su destre;::a en el maneJo de las misma1>, o 
bién, pcr la si..1perioridad en nl:un::ro de perscnas QLIE! accn,::>af"lan al 
ogrescr. 

En la b:.Tcera +racciai, e::iste la clave de la ventaja Y• 
que en su redac:c1Cn presc...lflta una fc:nna genérica e i l im1 toda de 
en que dicha SLlpericridad se puede encontrar. 

F'Cr lo que se refiere a la cuarta fracción del menc101ado 
precepto legal, nos rruestra o ejarplifica la su.peric:ridad, prinB""o, 
po- la posicit.n del aqred1do ccn re--.,pec::to al agresor y segLt.ndo , pcr 
la c.Y-enc::ia de armas de uno de ellos. A:iut ccnsaqra otros dos 
eJarplos cl~sicos de la ventajél. indudablemente hay superio-idad 
c::ucvido el agrescr se encuentra de pie o armado y el a.grE'dido "inerme 
o caído" y sin élrmas. 



El t'.:11 tiiro párrafo del tipo e11 estucho, denota que el 
legislador trato de establecer en fa-ma clara y precisa, cuando hay 
legítima defensa y cuando hay ventaja; tcx:lo ésto a ccnsec.uenc1a de 
los prct>lemtts surgidos en ra::On de la eJetml if"lcac.ión precisa qua, 
cc:n anterioridad, hilbia hechoi aón m.As, tratando de e<iitablecer LU1a 
mayc:r claridad, a..;ire.;1a un precepto que dice; " Sólo <;;el'""A ccnsiderada 
la ventaja cono calificativa de los delitD'ii de qu.e hablan lou 
capitules anteriores de este titulo. cuando sea tal que el 
delincuente no corra riesgo algLuio de ser rruerto ni herido pD"' el 
ofer1d1do y .:iquél no d:lre en leqitima defense\'', y este precepto 
ccrrec-...pcnde al articula 317 del miStTO orden.:iiniento penal y el cual 
ccmentüll'OS antes que el articulo 310. 

La ventaja, desde luego, no prest.¡pcne la prateditaciO'l, pcr 
un lado; y por otro, la si tuac:iÓn de Q.q:Jer10-1dad deja sin luq,¡¡r a 
duda, al agredido en una ccndtciO'l de de-tensa. d15mlnuida. 

1-b presupcne la premeditación, pcrque esta Sl.lperioridad 
e:üste en la ventaja, se puede presentc.v"' Terma iaprev1¡¡,ta 1 

repentina y no planeada, ni refle::icnada. 

Uet:Je insistirse en que La superio-1dad debe ser tal que el 
activo no cerra riesqo. Si hay 6Uperi0'"'1dad pero heiy riesgo no pc::dr-A 
hablarse de ventaja CO'TlO calificativa. F'cr eso en la rif'1a, a.l'.n cuando 
haya una desprq:>orctón manifiesta entre l~ cc::ntend1entes na puede 
haber ventaja COOlO calific:ati va aón cuando si la. ventaja que debe 
tenerse en cuenta para cuantificar la pena de acuerdo a las 
directrices del articulo 52 del Có:hgo Penal en que se alude entre 
otras circunstancias al peligro C:O'"'ndo pcr el delinc:uer'lte. 
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3.::!.. JLRIEFhUl:.€N:IA OC ~ s...FfiB'v:\ CCRlE 
1.€ JLSl !CIA. 

N..testro mA::iRO tribunal• al igual que respecto a la 
prernech tac:1Cn, ha d1c:tado resolLtc:iones que manifiestan un total 
descc:ric:x::im1ento de la prc:t:ilemlt1ca que plantea la ventaja caro 
c:alif-1c:at1va del aelitc en estudio; aunque e:<isten otras que 
dem..testra.n un pr·otL1ndo c:onoc:1m1ento scbre la mi.sma. En tal virtud, 
sólo eriLuic1aremos unas c:uantas tesis eJecL1tcriadas que nos sirven 
para ilustrcW" lo <Nltes manifestado. 

l'.bs 01ce la s1qu1e.nte eJeculc::riai "Si de la• ccnsta.nc:ias de 
Ln pn:x::e:;o instruido pe:..- el delito de homc:idio se desprende que el 
reo delinqui6 en ausencia del esointu de preoeditac:1ón qua requiere 
la vec;taJa ••• esto e::cluve la e:ustenc:ia de la calificativa" ••• <42). 
Clar~te ap.N"ec:e Llfl qrave errcr en esa tesis juris;prudencia.l al 
prec:-J..1mir que para la e;:i stencia de la ventaja coro calificativa, debe 
e:11.st1r tcrzo;:asuente premeditación; esto no es necesario, en atencibi 
a que nos enc01tr,imos ante dos cal1iicativas diferentes que no se 
presupcnen la una ccn la otra, sino que dlecje:cen a circunstancias 
co~lementar1as del tipo de índole ""-''Y distinta. 

El mlSlf'O e'"rcr cc:ntiene esta otra ejecutcria1 "c.cnfO"'me al 
articulo 315 del Código Penal, para que e:dsta la calificativa de 
ventaja, es necesario q1..1e el ac::usa.do haya ccwnetido el hecho 
del ictuoso después de hélber- refle::i.cnado gct:ire el del 1 to que pensaba 
c:cmetE't""; de (Jl¿JJlef"'a que si se dE'ITl...tE?Stra qua el prqJio acusado fua 
injurie.do por el otendida y pcr tal motivo aquél fue en busca de un 
Clf"'ma, y sin mas li'J]SO que el que tardo en traerla, c~i6 el delito 
de honic1dio, no pL1ede decirse que e:nste la calificativa de ventaja 
ya que, ev1de.-ote.m=nte, no pudo haber refle::ionado ecbre el delito 
que iba a ccrneter, dado el estado ~ que se encc:ntrc.Wa" ••• (43). Es 
más larrait.:iJ;:)le esta re-~lu.c:1ón, ya que de.tLlE!Stra \J/la cbscuridad sd:lre 
los ccnceptos de, premeditación y venta.Ja. F'Clra la prareditacib"l, 
presupcne que pcr cf:lrar' el delincL1ente en un estado colérico ne puede 
e:astir la mi.Sffic:\, lo qL1e es 1ne::acto coro lo vil'TOS ccn anteruridad. 

(42>. ~ario Judicial de la Federac10n, Toro LXIX, p.3226. 

<.43). Semanario Judicial de la F~eración, TOTO Lll, p.382. 



Lh eJenl'.)lo de L\í"la eJecutor1a que dem.Jestra un conoc1m1ento 
profundo scbre la técnu:a de la calificativa de la ventaja nos la 
prqJO"'cicna la siguiente: "Es bien sabido que la ventaja requiere no 
solamente el dato otJJetivo de SL1Per1or1dad a tal grado acentuada que 
no se cerra riesgo alguno, sino que es indispensable para que se le 
pueda ccnstderar corro LU"'la sitL\aCión que cali+ica al delito y que 
agrava la pena, que e:<ista tarrtnén LU"'I dato de CN"ácter subjetivo coro 
es la ccnc:iencia de la superic:ridad en cuestión" ••• (4'U. Esta tesis 
jurisprudencia! tiene coro a~ecto positiva el determinar clar.:vnente 
que no basta para la inte.:;¡raci6n de la calificativa en estudio, el 
dato mata-ial de la ventaja, sino que es necesario en el SUJeto 
activo del delito la conciencia de esa circunstancia, es decir, a1 
ccnoc1miento. 

La 51..iprema Cc:rte de Justicia, ha asentc:'.\do JL\r1sprudencia 
firme en los tf.rm1nos s1qu1entes; "La ventaja, en cualquia-a de las 
c1rcunstanc1as especificadas en la ley penal para su c01figLtrac10n, 
sólo puede ser sanc1c:nada COTO calificativa del delito, si el SL1Jeto 
ac:ti va se da cuenta c..mal de SL1pe1-a:ridad scbre la 
victuna" ••• l115). 

Por ól timo la siqu1ente JurisprL\denc:ia: Para la 
inteqraciCn de la califlcativa de venta.Ja, no basta la e::1stencia de 
hechOs ccnf1gLtrativO'ii de una o más de las tupOtes1s rec~idas 
ccncreta.mente pcr la legislación punitiva al especificar los hechos 
qLte pueden ccnst1tuirla, sino que es menester que la misma sea de tal 
naturale::=a que no e:asta riesgo alqLno de que el agente pL1ecla ser 
nuer-to o herido'' ••• (46). La presente jurisprudencia pene de 
manifiesto el e::trerro que es necesario c~rc::t:ICU"' p.:ira QLle se integre 
la calificativa. y ccnsiste en la ausencia de riesgos para el 
delincuente, ya que en aquel los casos en que cerra alg~n pel 19ro no 
e:ustirá la m1sma en el aspecto tOCnico que la ~t.:uros CO"lsiderando. 

<44). Sea ta época, &...~unda parte, Vol .LXVIII, p.19 1 A.D.61::0)162. 

<45). Se::ta E!po.:a, SeqL\nda parte, '..'al .XIV, p.2.:6, A.O. 1622157~ 

Vol .XXVI, p.178, A.O. :!39t)/59; 
Vol.XXXVII, p.185, A.D.6524/51. 

(46). Se:(ta época, SeqLtnda p~rte, Vol .XX.IX, p.90, {\.D. 4Tn1r.:R. 
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Cl'PITILO 4. 

f-4.E\tSIA Y Tl'AICIO·l. 

Grcwi similitud ofrec:en estas dos circunstacias 
calificativas del delito de t-btiic1dio; sin arbarQo a pesar de esa 
similitud, priroorcvr.E::'Ote veremos la alevos!a ya: que la traicien 
presupone legalmente a aquél la para pasar posteric:rmeote al estudio 
de la traición. que viene a ser L\na recalificativa de la prinera. 



4.1. ~1515 t:O:lRI~. 

La p<:\labra alevosía ofrece la discusión sd:>re su criqen1 
mientras al9unos auto-es nos can la e::pl icac:ión de su g~esi• en la 
palabra. gótica "levian", que significa obr.:v- a traición• otros 
autcres nos dan 1 a eHpl icación en sentido ccntrario, creen que Q..t 

o-i9en se encuentra en la palilhra sajcna "leave", que significa 
traidor• pcx:o ifll)c:rta si el o-iqen está en una o en otra de la-a 
palabras indicC1das, ya que arrbas tienen Llll significado rruy soerejante, 
por el lo nos pCll·ece mAs Uti l e urpcrtante su s1qni fica.do gramatical; 
en etecto, se?9Un el Dicc1c:nar10 de la Lengua Espaf'iol.a., la alevosfa 
significa "ci\utela p.:i.ra asegurc3r la canis1ón de un delito centra la.s 
perS01as, sin que e;:1sta riec-~o del delincuente''. 

Sd:ire su anti quedad, e:~ califica.ti va dol delito de 
1-t:m1c:1dio, =:e rem::nta a la Edad Mecha. El maestro Eusebio Garez c:i ta 
a TeJedcr, v ésle dC?line a la calificativa de alevosía. en la siguente 
fcrma, "la alevosía consiste en dar una m..1erte o¡;equra, fuera de pelea 
o ril'la, de 1rrprov1so y cc:n cautela, te.mando d~revenido al 
pacif=flte" ••• (47>. De esta def1nic:iOO, y de lo Qlle hasta ahcra haros 
dic:no, se desprencie claraJTEC"lte que la justificaci6'"1 de esta 
c.1l1f1cativa radica en que se ¿vnina-a notablemente la potencialidad 
defensiva de la víctima, lo qLte ha.ce que ~ ac:rec:iente la gravedad 
del hecho antiJLll"'íd1co. ofendiendo al m1Str0 tierrpo los ideales 
valo-ativos de la corun1dad; todas estas ra::c:nes. de justificación 
-fLterc:n nB11ite-:=.tadas pcr el ilustre maestro Carrara que termina 
diciendo; "te casl1qo legímamente c:cn m..."lycr severida.d, pcr que en la 
forma en qL1e has conet1do tu acc1ón nefasta has hecho terblar un 
maya- nüsrero oe pe.rscnas y has e;,c:1tadc en ellas mas viva,. 
inqu1etuaes para su prq::na segL...-idad futura" ••• (48). 

(41}. Góme;;: Eu~..>b10. Tratado de decho penal, Toro 11 • p.4o. 

(40). Garrara Francisca. Frograma, pórrafo f\b. 1159. 
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La alevos!a tiene coro característica que siE'nllre cc:nsiste 
en un ataque, inesperado pcr p~te de la v!ctima, que no espera 
sufrir dicha agresión. Este carácter de ataque scrpres1vo es lo que 
se conoce coro insidia. La insidia, nos dice Garrara, tonada en su 
sentido arrpl io, se resL..ute en un cx:ul ta.miento qLLe puede ser moral o 
material y este puede ser ocultamiento de perscna o un o..ul tamiento 
de instnimentos ••• (49). 

El ocul tam1ento rror-al cc:nsti tuye el llamada en otras 
leg1slaci01es y en gran parte de la doctrina, l--bnom1dio Frc:x:htc:rio, 
que eq1..livale en rrucho a nuestra calificativa de traicitn, y el 
ocultamiento material viene a determinar las fcrmas de la califica
tiva de alevos!a, incluyendo en el ocultamiento de instrumentos 
algunas termas de preiredi tación fic:ta, de la c~l ya 
hablamos, coro es el caso del hcmicidio conetido pcr medio de sustan
cias venenO""~s. 

La cüevosía conceptualment.e es Ltna terma de ataqLte y, pcr 
ende, que provieine de la c01ducta del SLtJeto activo, al e::.amin.:v- la 
c:c:nd1..u:ta encontr~TI:lS que el elemento interno radica, coro en todo 
c:orpcrtamiento hume.vio, en la voluntad. En tanto que el elemento 
e:iterno se plasma en los diversos rrcdos o fa-mas alevosos qLte se 
ee-...pe-cifican en la definici61 de la ley. La alevosía no es, COTO la 
prerreditaci6"1, una c:ircunstMcia Cle pLtra e::1stencia subjetiva, sino 
que debe m.ovii-festarse eatericrrrente pcr ciertos ffC)jos o fo-mas 
insidio-~ de eJecucic!n o tendiente5 a c:br.ar sin pel 1gro. 

En el o::ultamiento no-al es el que facilita la perpetraciOO 
del homicidio, al ganarse perfidamente la amistad o disim...ilar la 
enem1st.ad. En la leqislación rre:<icana, al igual que en la argentina., 
no se requiere la premedi tac:iOi para que e:nsta la alevosia. 

El acecho c:OTO ocultamiento del suJeto activo, puede dar~ 
s1n que este óltino lo haya buscado, sino más bien limitandose a 
ai:;rcvechar su si tu.ación de supericridad, de mcuiera que no medie 
premeditación ni preo-denac1Cn, sólo Sü utili::a.n las circLVlstancias 
Que la ocas1C:n presenta. subsistiendo la alevosía. 

l49>. Cc.-..rrara Fr~cesco.Fro;tra.ma. Párrafo 1159~ 



Tres sen las fc:rmas de manifesta.c:iOi e:,terna de la 
conducta, en la premeditación la marufesta.c:iO'l e<;¡ subjetiva. y en la 
alevosía es c:bjetiva, y las tres vcwia.nteo; de esa manife&ta.c:ibi 
quedan estabiecidas en la ley penal me:dcana en el articulo 318, del 
cual habla.remos mAs detenid<Nrente en el ól tino ac:Api te del presente 
capitulo, po:- ~hcra continua.m:>s Cc:J'l el análi-mis doctrinario de la 
calificativa de traición. 

Lh grado agravado de la alevosia lo constituye la tra.iciOi, 
alevosía calificada por la perfidia, y ésta consiste en la violaciO'l 
de la -te o seQ1..ir1dad dada o prc:rret1da, e::presa o tAcitamente, a la 
victima. La p;..01-e--..a. es tac.ita cuando e:nsten y pcr el hecho de qua 
e:(istan vínculos de parentesco, de gratitud, de amistad o cual quier"a 
otros c¿¡paces de inspirar ccnfi,;an;:a en el pasivo. 

La directri;: b~su:a a prq:i6sito de la traición coro 
cal1-ficat1va es la que a:f1rma que ei<istira ella cuando se utilice la 
ccnfianz.a como m=dio para la ejecuciOi. l'b basta que entre victima y 
v1ct1mar10 hava Ul'la relaciCn tal que rroralmente dll igue al segundo a 
respetar al pnlTB""o pcwa que el hcmicid10 cotetido se cc::naidere 
proditcrio o coi traiciOl, pues si asi S1..1Cediera, se darla t.na 
situaciOi, es decir. s1m1 lar, a la que se a.puntaba en el ca'60 de la 
alevosía, y cualquier homic1d10 entre quienes estaban unidos PO"' 
la.;:os Qlte entrMi\b.:.m la confian:::a, resL1ltar:la calificado pcr 
traicif!n, pc:r eJerrplo;, el m¿irido que priva de la vida a su conyuge 
puede hi\ber actuado mediado la traiciO"l o puede-no haber mediado, 
aún CLlC\l"\dO el la::o del matrirrcnio i~lica nec~ia.mente lllla confiaza. 
recíproca. El hermano que priva de la vida a su ccr.sanquineo, 
no n~>ces..."V"iainente actóa dentro de la tra1ci0'1, juridicamente 
habl¿uido, sino que es nect?Sario que esa confianza sea utilizada cooo 
meoio de eJe.::1..1c10"l del d.:?li to que se va a coreter o se cc:xnetio. Hal:lra 
'que e::8ffi1nü.r ccncien;::L1d.3tle1te cada caso para seüJer si esa cc:nfianza 
crig1n.,.da en el parente<".,co o en el matrimc:nio, fue utili:ada por el 
St.lJeto activo co10 otro ITE'd10 para conseguir SLI propósito delictivo; 
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si se a.1:11-ovecho de ella. si la utili:::.ó, si a través de esa fe se 
colc:x:o en privilegiada si tu.ación el delinCLtente y en 1nferic:ridad 
material la víctima. 

Es preciso destacar QLte en la traicia-t debe haber 
ocultamiento de la intención de la preparación del delito; quebrantar 
la fe o la seguridad da.da o la táctica que se deriva de relacicnes 
anterio·es v ha de seguir el delito. cOTIO consecuencia lógica, LUlido, 
no desvinculado. l>.b debe olvidarse ante tOOo que las calificativas 
sen circunstancias qLie surgen pcr la inferioridad en Qi..le es situado 
el S1..1Jeto pasivo y qua han sido ccnsidE't'""adas pcr el delincuente para 
cometer el delito. 
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4.2. CRITERIO CE LA ~ CXRTE LE: 
Jt.ETICIA tE LA '>'i::ICN. 

La Suprema Ccrte de Justicia de la NaciOi no ha liido 
cc:nstante Bl la interpretac:iai de la calificativa de a.leVOfiia1 hay 
ejec:utcrias que adolecen ce graves defectos y la mava-ia se concretan 
a reproducir 1 i teralnente la defimc:1ón 10.]al; sin errOarqo, no todas 
ofrecen astas negativas c:arac:ter!st11.:as, ya que ta.ntnén hay cruc:hañ 
qLte nos ofrecen Ltn e::~..,., prohindo que dem.1estra un mavcr 
c:c:no::irntent.o $00re dicha c:al1fic:at1va. 

Hay Jur1;:,prud!!nc:ia -firme en relación a la necesidad de que 
e::1ste En el ~uclo ac:t1·,¡o la intencu!n de ""3tar mediaido sorpresa, 
en los términos sigLuente;;; "Hle·.o:;ía. E;¡1stenc1a de La.- Consiste 
tal c1rcLuiSt.i.)l"\Clil cal1-f1c:at1va en qua LU1a perscna lesione a otra, 
CQ;Jiéndola int:.enc1cnalmt:nte de rn-.::iro·.t1so, o errpleando asec:han::as u 
otros rnE'dlaü que no le den lug¿v- a detendé.>rse ni a evitar el mal que 
se le quiere hacer y no se pul?do establecer que ha e::1stido esa 
c1rc\.tnstanc1a dgt-a·..,..:vite si no esta prex>ada la intención del agente, 
La cual no OEbe pres1.vn1rse" ••• ~:5t)) • H..vlque 1 a presente 
jur1sprudenc1a da ürncamente la def1m.c1c!n leqal, tiene el gran 
rrer-1 to de e:;1gir la intenc:1c:nalldad de so-prender pcr parte del 
SUJeto activo, p.:.v-a que pueda integrarse la calificativa, ya que si 
no se tiene dicha intenciOO, la sc:rpresa en la v!ctima viene a ser 
sólo un acc1dente de la eja1ci 00 del delito. 

E:nste una eJecut:.cr1a que taJTt:iiéi viene a. aclararnos el 
ccncepto de la. caltficat1va enconento, la alevosía, y reza de la 
si9u1er.te IMllera; "La calificatica de alevosía QJPone un ataque da 
irrprov1so, más ello no quiere decir qLte SI.U-Ja de i~roviso en la 
mente ael agrescr el pensamiento o la intención de ~prender al 
agredido aunque así sucede en alqunos casos,si no QL\e a la victima se 
le sorprende de prcnto 1nesperadamB"'lte,a tal punto que la actividad 

(5;)). Cl.11nta Epoca. Taro XXV, p.1::.0; Toro XXVI, p.115). 



desplegada, no da lugar a la parte lesa a repeler el ataque de que se 
le hace c:bJeto" ••• l51). Esta tesis hace hincapié prim::rdialmente 
en lo repentino del ataque y en la scrpresa de la víctima; 'iilendo de 
tal naturale::a lo r..1pido de la acción lesiva que el sujeto aqredido 
no tiene cpcrb.tnidad de repeler la agresión. 

Hay otra eJecutcria que nos presenta al9Ltn interes y es la 
siguiente: ''Las cali-ficativas de ventaja y alevosía, s:l quedaren 
corprobadas en autos, si el acusado disp.w-ó encentrándose de espaldas 
su víctima y no cc:rrió riesgo de S0""' 1TL1erto,ni herido pcr el ofendido, 
ni d1ó lugar a ~te de defender-Ge ni a evitar el mal qL\e se le quiso 
hacer" ••• <52). 

En nuestro ccncepto, la prE?""~te eJecutcria ccntiene L1t1a 
me::cla de las calificativas de alevosía y ventaJa, QLte no resLlltan 
diferenciadas, sino ~i¡; bien cc:ntundidas. En efecto, en todas las 
calificativas hay la presencia de cierta ventaja del victimario scbre 
la víctima.o en tal virtud, cuando se eJcute el hc:xnicidio cc:n so-presa. 
de la víctima, e:astirA alevosía y no ventaja, aunque ésta sea tal, 
que el sujeto pasivo ne cerra riesgo alguno de ser 1TUerto ni herido, 
en lo partic:ulcr opinCIJflOS que en la presente ejecutoria e::iste la 
alevosía y no la ventaJa. 

Otro eja1plo de esta ejecutcria que cc:ntw1de la venta.Ja cc:n 
la alevosía es la si.qLtlente: ''Cuando menos ccncLirre la calificativa 
de alevos(a si el acusado dispNO sobre Ltna perscna qLte se encontraba 
dcrmida, lesi01ándola pcr la espalda, ya qi...le ind1sc:utiblemente a.ctóo 
sin que el ofendido tuviera mcITTera ae defenderse o evi t.:v- el 
mal" ••• <53>. Er1 este caso no creeoDS qL1e eidsta alevos:la en virtud de 
que no se presenta la. scrpresa en la v(c:.tima al no eidstir ccnc1enc1a 
del fTLll"1do que la circUl'lda pcr estar dc:rmida1 pcr esta misma ra::c!:n 
sosteneros que la calHicativa de alevosía no puede presentarse 
cuando la víctima es un menc:r de edad que aón no tiene ccnciencia del 
nundo que le ro:lea. Sin art:iargo, en este 5lJPUesto e}üst1ra la 
calificativa de ventaja, ya que rE.'Ól1e tcx::los los requisitos de su 

~51). L."\Jinta E.po::a. Supl.1<?='....ó, p.51) A.O. 1879-S'S. 

(5::>. &;!:tta E.po::a. Segunda Parte. Vol .X'Jll, p.:-71). 

(53). Sen ta Epo::a. SegUllda F·cv-te. \.O... XXXIX, p.17 A.0.4642/61). 
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contenido técm.co • ALll"lQLLe ha.y fcrmas de la a.levosia que 
necesariartente i1TPlican la preredita.ción • po- ejatlJlo, ocultarse 
aoecuadamente para scrprender a la víctima a SLI paso , tanOién ha.y 
fcrmas que admiten la ccnfus1ón con la deliberación, pero COITQ parte 
de la fase interna del "ínter crimina.lis" del a.gente, pcr eJerplo, 
tratt-ndo-..e del qi..1e Obra con astucia o perfidia. 

Pncra bién, transcribirros otra JLrisprudencia la que reza 
en los s19L11entes términos "La alevosía es un ataque int~estivo e 
ine=-_.perado; y es alevoso el delito cuando hay un acontecimiento 
rápido e inesperado, no precedido de disgusto, sin qLle d:Jste que el 
ofendido va.ya. acoTPatla.do de otras persc.nas ni que lleve armas, 'iii 
dada la fcrma de la agresión no tiene tieirpo de usarlas o biBl no 
puede recha::a.r el· ataque pc:r hal l81'"'se desprevenido 
CS.J. ,t.XXXIV,p.~...J07>. l'b basta que el ofendido haya estado 
irrposibilitado para su defensa sino que es necesario que el a.gente .a 
haya prq:iuesto intericicnalme:inte del inqLlir en las ccndicicnes a que 
alude el articulo :2.18 del código penal~ es decir, se requiere que de 
C111tE>mano haya rredi ta.do scbre el hecho y adq:itado la resoluciOn 
de d:Jr~ en esa. fcrma atacando de i1TProv1so lS.J.t.XLVI,p.21)36 y 
:!(!92>. Presenta la calificativa de alevosía dos fcrmas1 la primera 
se caracteri;=.a pc:r la scrpresa de la agr-esic!rl irrpr-evista1 la segunda 
pc:r las aS(..--.Chan=as caro m=dio p¿v-a irrpedir la defensaJ pueda decirse 
que una y otra tiene cCKTO base la premeditación, pero su caracterís
tica es la de hacer irrposible que el agrec:hdo se defiE'flda. TiE'fle 
pLtes, una Cc:J'1dic100 SLlbJet.iva: la del agente del delito cc::nsistente 
en su intenciOl de coneterlo evit~do tocia po:;ib1lidad de sc:rpresa. 
t.o sólo ca.-acter1;=.a la primera fcrma de alevos!a la scrpresa en la 
previs10i del ataqLte s1no tarrbién la asec.hCll'l:a QLle es la manicbf"il. 
pO"' la qLte se atrae a la presunta victima. a v.n lugar o se la. reduce 
a condiciones en que la sc:rpr-e-....a de la. agresión elimina teda 
po:=.1b1lldad de defensa. (A.J.,t.XX.p.694>. En los delttoa contra 
la vida e inteqr1dad ca-peral no concurren las calificativas de 
alevosía y brutal fen:x:1dad que cc::ntarpla el Có:hgo Penal de 
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Veracrü::: • si el reo d:lra en evidente estado de ebriedad , ya Q1..te el 
caso de atrbas calificativa; se requiere que el suJeto cbre de IOCldo 
intE'flc1onal y s1n que el prc:x:eso vollt1vo o E'fl'Otlvo q1..ie lo llevd 
al dell to ~are::ca ccnturbado en fO'"ma plena pc:r un estado cooo el 
de la errtlriaque;: (5. C.• tesis relacic:nada,6a.época,Z8.parte,vol .XV, 
p.lt)) ••• (54). 

otra Jur1sprLldenc1a de la Frirrera Sala, es que en 
rei ter.:1das eJc1..1b::1r'"ias dicha Sala a soste.n1Clo la tesis de QLte la 
pnrrera fc::rrt\.:\ de la aleve ccntenida en el artículo .318 del Cddigo 
Fenal para el D1strito y Territcrios Feda ... a.les, referente a la 
sc:rpresa lntenc1c:nal de lflllrov1so, no debe cc::nfund1rse ccn la 
eJecucil!n por so-presa o::asional del delito, pues esta fc.rma de 
alevosia ccnsiste en la acción que lrrtJrov1sadM"ente sufre la victima, 
pero que es preparada y proc1..u-ada de esa IT'IC'J1era pO""' el agente activo. 
Solamente as! se e::plica el et7pleo del adverbio "1ntec1c::nalmente" en 
el precepto que se COO'E'nta, p1..1es de otro medo, si la cal if1cat1va se 
prc::dujera en la reali::ación de cualquier acto sorpres1vo, no h~ria 
ra::Ul p~a util1::ar tal adverbio. C1ectamente se C'dvierte que pNa el 
SLtJeto pasivo del delito fue scrpresa de ftl...lerte, ya que no sospechaba 
de su victimario el ataque, pero no en tcx:lo hanicid10 pO'" sorpres.:>. 
ccncurre la calificativa de alevosia, pues ésta requiere que el 
SLIJeto C'ctivo se aproveche oel IT'OTE'nto q:::io-tuno buscado pO"" ~l pNa 
que la victima no pueda elL1dir el ataque ••• (55). 

En cuanto a las JLu-1sprudenc1as dictadas en rela.c:ibi a la 
calificativa de traic::iln son meno- en nürre-o. pero no pO""que no 
sucedan o sea poco tO'Tlada en cuenta, lo cierto es que la calificativa 
de traic10i es LUi grado agrava.do de la alevosía, aCn c1..1.ando 
estructuralmente hablando. cada una tiene SLIS c,;u-acterlst1cas 
prq:::iias, y no rest.andole valar jLwld1co a la ca!d1c::at1va de traic10n 
enunciaremos algunas JLr1sprudencias a"i relac:itn a ella. 

(54). Carranca y TruJillo. Ralll. Cóchqo Penal A"'lotado, p.71)1). 

{55). S.J., Septlma 4>o::a, Segu.nda pNte, Vol.15, p.13. 
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"La traic:it.n es Lll1 c:aso espec1fic:o de alevosfa, que 
cc:ntiene tcdos los elem=otos de esta y adem.16 la perfidia o ~ la 
violac1tn de la fe o SE.qLV-ldad e::presa. o tclcita que el rruerto hLlbiera 
pc:x:hdo rec:ibir del procesado" ••• (56). otra eJecutc:ri.a es1 ºLas 
calificativas de alevosía y tra.1c1tn sólo pueden darse en relación 
ccn la ejec:uc:1Cn m...."lter1a.l del delito y pc::r consiguiente no sai 

aplica.bles a los autc:res intelectuales ••• (57). 

Olra JLV-isprudencia es "~ relación de ccnfian::a que se 
QLtebranta pcr el del uicuente cuando cbra cc:n traicitn, es la que 
eniste dirtctasrente entre los cio;Jentes del delito, y nunca la 
establee.ida cc:n un tercero, a.unqL•e se trate de la caicubina del 
inculpado , madre Oel pasivo, que al ser rn..1erto tenla diecioc:ho nesea 
<:Je edad. r·c.:r otra parte, se reqL1iere para que opere la calificativa 
de tra1cil!n, tener c:.;1pac1dad el pasivo para entender y mantener el 
ne::o insip1radcr de caif1anza, el que no es posible cc:ncebir, cuando 
la victima tenia tan ccrta edad ••• (=.8). 

C1 tarerros una úl llma eJecutoria, la qLte d1ce1 "l\b se 
caif1gura la calificativa de traic1tn en l~ delitos de honicidio y 
les1c:nes, cuando el cc:nc:x:1miento que entra si se tienen los 
prot.a.;¡cn1stas de los hechos, de·...-iene de LIJ"l trato cxasitr1al, habida. 
cuenta que los la;:os de lealtad, fidelidad y seguridad que dan vida 
JL1rld1ca a la callficC\tiva de que se trata, tienen su apoyo Sl 
relac1cnes preeinstentes basadas en un trato ccnstante y 
estrecho ••• t59>. 

(56). A.J., Taro 1 1 p.303. 

(57>. A.J., Tota XXI, p.145. 

(58). S.J. 1 Septtma Epoc::a, Segunda parte, Vol.14, p.45. 

<59). 5.J., Septima Epoc::C\ 1 5egL111da Parte, Vol.16, p.35. 
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4.3. ~HTID...l.O 318 Y 319 OEL OJDIOO F9~ 
f'(-ff\ EL DlSlRITO FEte:T'1'L. 

La alevosfa es presenté\da en nuestra. legislación mexicana 
en los ctx:liqos de 1871 y 1929, los cuales tienen la misma redac:cion, 
Y la lnica variente CCJ'lsiste en escribir la palabra "asechan:as", el 
primer-o de los ctdigos citados CCJ'l "5" y el se.::IL10do ccn "C". El 
articulo 318 del c.6digo Penal de 1871 nos dice: "La alevosfa cc:nsiste 
en cau~ una lesH:n a otra pef"scna, c~iéndola intencic:nalnente de 
irrprov1so, o errplea.ndo a6eehan=as u otro rredio qLta no le de Lugar a 
defenderse, m a evita- el mal qL1e se le quiere hacer". Por 6LI parte, 
el ctdiqo actual, e""'"..Cribe la citada palabra cc:n 11s" y en 51ngul.:w 
substituye la pal.:ibra "c~iSidola" en la frase "c~iendola 

intencitr1alnente de irrproviso" PCI'.'" La de so-prender intencicnalmente 
de in1)rov1so" p.:ira quedar asf, en los tErminos s1guientes: 

H-tlculo .310; "La al~ta c:CJ'ls1ste~ en scrprender 
intencic:nalmente a alguien de irrproviso, a erpleando aEechan:a u otro 
medio que na le de lug.;ir a defeinderse ni evitar el mal que se le 
qui ere hacer". 

Esta def iniciOO ha sido cr1 ti cada por alguno;; autores, 
entre ellos, el Jur'lsta Castro García nos dice al respecto: "Esta 
e:~tensa y d:lscLra redaccitn del precepto ha dado lugar a in.lltiples 
prc.blernas y ccnfusic.nes a tal grado, que ni la doctrina ni la 
jLrisprudenc1a rrv=:ncc:i.na, han podido determinar en u"la fcrma precisa, 
el ccnten1do de la calificativa". Sin erribargo, aunque en parte es 
cierto lo sustentado pc::r este auto-, ya que Lltla fdrrrula menos 
co:rplicada, .facilita.ria la l.:ibc::r del intErprete, no lo es menos lo 
sustentado pc::r Jimtne= ...Uerta al decir que en el la "se rec~en 

CVJPL i.;vnente los di versos medios insidiosos de que el agente se puede 
hacer valer en la perpetración del delito" ••• (éJl'j). F'Or"'" ello SEria 
mejor Ut'la reoac:cH::n ccm:i la ~ida pcr el Código Italiano que la 
define en relac:itn a La insidia, que cc:nstituye el SL1strato de todos 
los SL~uestos en que puede presentanrse la cal1ficativa que 

68 



estudiarros. Del te::to leqal pLteden distlnqLtirse tres fcrmas en que 
pLtede presentarse la alevosia, y las tres se enCL\E'("\tran dcminada.s pc:r 
Ln supLtesto corln: la sorpresa. intenc1cnal, dicha sc:rpresa debe ~ 
sd:Jre la victima qL1e se encLtentra descLtidada y que no espera. un 
ataque violento¡ scrprender equivale a co;Ja- a alguien desprevsnido o 
descuidado, en caso contrario, sierrpre que la víctima egpere el 
a.taque no podremos encc:ntr~nos a.nte la calificativa de la alevosla. 

Las tres fc:rmas de alevosla son las siguientes; 

I. So-prender intencionalmente a alguien de irrproviso, 
o sea Sl!dJ1 ta.mente, inesperad.arren.te, repentinC1mente, 
cuando nenas lo espere. 

II. 5c::rprender intencionalmente errpleando asechanza, es 
decir, val1endose de engal"'os o artificios para hacerlo 
caer en el mal. 

III. Scrprender intencic:nalrrente a alguien arpleando 
cualquier otro mecho que no se le de lugar a defenderse 
n1 a evitar el mal que se le quiere hacer. 

Todos los casos, coro ya lo hicirros notar, tienen un cOTUl 
C2'1'10TlinaClo- cc:ns1stente en que el sujeto activo se prcx:ur-e, mediante 
su acto sc.rpresivo, la Sf:..~Lirldad de la eJECUCiórt en la. indefensión de 
la victima. 

~da Lna de estas formas de presentac1i!n del a.leva no 
e::cluye a laSi otras, auy p~ el contrario, a menudo van Luiidas dos o 
incluso las tres fo mc\S aleve en un m1srro caso y al misao tier(lo. 
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~b tc:do:. los autc:res estM'I de acLterdo en que el factcr 
so-presa intencicnal es corln a todos los St..IPLLestos de la alevO'iii' a. 
Celestino F'orte Petl t m.E blen ofrece Cc:m::J facto- cc:m.ln la 
circL\nstancia de la indefensitn~ el hecho de que la victima no tenqa 
~crtunidad de defenderse ni evitar el mal que se le quiere. hacer. 
~dice el maestro citado, Celestino Pc:rte F'et1t. "pensanos que del 
ccnterudo del articulo 318 del cóchqo penal se desprenden estas tres 
formas de alevosla: 

lo. Scrprender- intenc:ic:nal1Tente a alquien de i¡tpro·.riso qLte 
no le de luQar a defenderse ni a evitar el mal que sa 
le quiere haCer. 

2o. Etrplear asechan:!a que no le de luqar a defenderse 
ni a evitar el mal que se le quiere haca-, 

Jo. Errplear cualquier otro medio que no le de luq.r a 
defenderse ni a evitar el mal que se le quiere hacer 
••• (61). 

l'b vasros de acuerdo cc:n el auto- citado, en virtud de que 
ccn el lo ccnfunde la ventaja ccn la alevosla • Es cierto que en toda<o 
las clases de alevosla e::iste ventaja, pcrque la ventaja es l.a mis 
general de las calificativas: en efecto, si nedita.ios en las fcrmas 
fictas de premed1 tación enccntranos que en to:las se encuentra insi ta 
la venta.Ja, ya vimos que la venta.Ja COTO calificativa es un 
cc:ncepto totalmente técnico , distinto del ccncepto o-dinar10 de 
venta.Ja. Pcr tal rroti vo, querer hacer desap.wecer la ventaja 1 pcr 
quedar .Wscrbida pc::r la alevosía no es correcto. ya que aqutHla 
tiene su autc:nonla propia. 

F'c:r 9...1 parte el jurista G.:rl:!álc:: de la Veq.;. sostiene que 
solo sen dos fc:rmas de aleve en el .:.v-tlc:ulo 318: 

(61). Pc:rte F'etit Candaude1p Celestino. Q:>.Cit .. p.149 y 150. 
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al La ser-presa intencional de ifT'PrO'./iSO o la asechanza 
de la victima; y, 

b) El arpleo de cualquier otro medio que no le de lugar 
a defenderse ni a avi tar el mal que le quiere 
hacer ••• (62) • 

Tasrpo::o est.;voos de acuef""do, ccn Gcn::ále:!: de la Veqa., pues 
este üU.tcr, aLuic:¡ue hiilce que la palabra de "1rrproviso" p.-re:i::ca 
reten.rse al agente del delito, no debe parecer lo m1titTO ao relación 
a la scrpre-~ que s1errpre debe referirse al SUJeto pasivo, aunque, 
ccrl cc:no:1m1ento de t?Sta circLuistancia y con la. intención de 
so·prender del SUJeto activo. Fa- otre). parte, la palci.bra "ai;;echan:i::a" 
ccn "5" no irrpl u:it, pcr más qL1e 60 pretenda denostrar, el bu~a.r el 
rronaito qJc:rtLirio, stno mas bien el hE.>eho de enqa/'far, de llaviar al mal 
a alguien usando coro mecho el aig.#c. 

U"la ve;: que hem:>S hecho la; antericres crlticam, restii1ne5 
c3hc:ra ei:c)Jl)inar los tres aipuestos de la calificativa de alevosla. Es 
necesario antes precis.ov- que ninguno presupone fcr::::osamente la 
e:astenc1a de la pren1?Chtac16n; sin e.-rt:targo, algunas res:.olucic:nes 
Jurisprudenc:iales en nuestro pals, h.:in sostenido que la alevcsfa 
presupcne la preroeditac1Cn, y pcr unanimidad sostuvieren esta mitilnA 
tesis dLtrasite lcrg::i tierpo, la doctrina y la Jurisprudencia 
argentinaú ••• (6.3). 

<62). Gcn;:aJ.e;: de la Veqa Francisco. QJ.Cit., p.71. 

(63). Soler Sebastian. Derecho Penal, Toro 111, p.30. En el 
misrro sentido, Eusebio GOrre::. Q:J.Cit., p.46 
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I. FRil"ERA F~ PLE\.E. Ccnsiste en scrprender 
alguien de in-proviso. 

Esta fcrma. de aleve es t:Cpic:.ovnente rre:dcana. El termino de 
"improviso ''se refiere al sujeto activo que sin haberlo previsto, ni 
precrdenado. ni premeditado se aprovecha de LU1a si tuacidn dada; pa
ella el tS-mino de trrprov1sa es aplicable más bien al SL1jeto activo, 
que haciendo uso de LU'"la si tuacibi ventajosa que se presenta sin 
haberla buscado, ataca a GU enemigo scrprendiEr"ldalo. El factc:r 
scrpresa, ya lo hemos dicho, es el sustrato corrln de tcx:.las y cada LV1a 
de las fo-mas aleves. 

J.""\l estudiar esta prtll'E'ra forma da alevosía, Alfredo Castro 
Garcla inclL1·,..e el estucho en ella del acecho y al m1Sil"O tieirpo 
des,y-rolla sus equivalentes en las doctrinas italina y francesa, es 
decir, el "aguato" y el "guet-apens" respec:ti vanente, no creecros que 
$ea ccrrecto incluir el acecho y, pc:r ca1s1gu1ente, el agua.to y el 
gL1et-apens, en esta pr1tTEt-a forma de alev"e. 

En prrne- lugar esta primera fo-ma aleve c:c:nsiste en u.na. 
acc1tn de 1rrorov1so sd:Jre la victima; es decir. no buscada, ni 
premeditada, sino sal.o utili::ada repent1nanente, aprovechál"ldola. al 
presentarse. En cantuo el acecho S1..i.pcne una accttrl de cx:ul tcvniento 
material de la perscna que asedia a su victima. 

En tal virtud, ser~ rruy diflc1l que se presente la 
premedi tac:Hn en esta forma de aleve; ya QLie tratAndose de una fa-ma 
de eJecuciOi no buscada. ni precrdenada, sino sólo aprcr,¡echa.da 
resultara rruy d1ficil que pueda ser premeditada. Ya haro;; visto que 
la premed1 tac:ibi presupone que la refle:üón e:dste c:as1 ccn 
s1rrul taneidad a la acc:itn. pcr lo que no se interpcne el transcLrso 
del tierrpo necesario para que se int~re la calificativa de 
premed1tacidn .. 
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En sequndo 1Llg8r, la scrpresa intenc:icnal de la víctima es 
Ltn rrecho del que se vale el agente instantaiea.rnerlte y s1n ha.bdrselo 
prepuesto con antericridad, es Ltn medio de ejecucib"l¡ la 6Cr"presa de 
la victima caist1tuye un grado mayor de intensidad a la &erpres.a 
nc:rnlal que cc:rresponde a teda acciai que uno no espera; pero que 
puede esperar QLie suceda. 

II. LA 5Ea.J'.IDA FCR"~ ~ .. E. Ccns1ste scrprender 
interu:iaialrraite a alguien erpleando ilsechi.ln::as. 

Aq1.1i es nece-:::.ario hacer Lina .aclara.ciOn. la palabra 
asechan::as usada en el precepto leqal, esta escrita cc:n "s" y no cc:n 
"e", lo que ha creado una gr-an di.squisiciC'l entr-e los autorew debido 
a qLe en el CO:::hgo F'alal de 1871 se escribió la palabr-a con "s" y en 
calfbio, el CO:hgo de 1~ lo hi::o c:c:n "e" lo qLte hace v.a.riar 
notl\blemente su significado. 

En efecto. sc:_>qL'ln el Diccic:nario de la Lengua Espaf'rola, 
asech.;111::a quiere decir engah:J. artificio p¿v-a hacer dal'ro a alguien y 
asechar quiere decir poner o armar asechan::as. En cantlio acechanza, 
significa acecho, quiere decir. espiar, observar, aquardar 
cautelo-::oasrE'f"lte ccn algln prqJ6s1 to, mirar a escondidas y ccn cuidado. 

Creerros QLLe en esta se;¡L1I1da fCYma aleve de cc:mis;iln del 
delito de hanic1dio puede é\barcar till1to uno cono el otro supuesto, 
esto es, tanto la añeehan::a coma el acecho. 

La a5eehan=a irrpl ica la idea de usar eng~ o Ktificios 
para oah.:v- a alquiE'fl y se fc:rma. pc:r el sin número de casos en 106 
cuales pc:r nedio de engal'"o o artificios se lleva a alguien al mal, 
es decir, que los engah:>s o artificios no sen sino un m:?dio del cual 
se vale el delincuente para lesionar o matar a su victima~ 



Generalmente ' los enqcú'l'os o Nt1f1cios presuponen la 
e:nstenc1a de la premechta.citn, pero no sierrpre es asi, ya que pLteden 
ciarse casos, no del todo rNos, en que sin haber antes refle:ücn.;:i.do 
sct:>re el delito que se va. a. caneter, sino en L1t1a. fcrma. inmediata e 
inst.antITTea a alqu1en se le o:urre matil.r o les101.ar y viendo en el 
mismo mo:nento la pos1bil1da.d de valer-se de un eng&o o artificio, sin 
e=-_,perar ~. lo pene en el acto de eJecuciOn. 

Sin enbargo, la fcrma. cl.3.sica y más co1ilrl de la alevosía la 
ccnst1tuye el acecho. El acecho c:cnsiste en un e=__.pic:naJe, en la 
búsqueda y persecución ca.Lttelosa que efectua el sujelo activo sd:lre 
su futura victima.~ es 1 a observación cautela-,,..a de una pa-sona c:cn el 
fin óe lesi01arla o ma.t.:v-la. 

"La asechan;:~, a.firma. Gc:n::ále;:: de la \.'eqa, o la intenc:icnal 
so-presa de inpro·.tiso a la victima, SCXl procedimientos e::teriores de 
eJecucic!n, preparatorios del delito, que e:iponen a grave peligro al 
ofendido, pcrque la arte.ora errt:ioscada urpide generalwete la natural 
reacción de la defensa" ••• <64>. Esta e1c:t1vidad de bL,squeda, de 
persecuc1tn caL1telosa, m..1estra una gran peligrosidad en el ac:tt va del 
delito, ya que pcr un lada, urpide al s1..ueto paslvo el ccnocimienta 
del ataque que 51..1frirá, y, pcr tanto, deruestra una gra...-e cd:lard!a y 
una tremenda falta de m:ralidad, pues no lo detiene el iníl'Slso valer 
de lci. vida de un hartJre sct:ire cualquiera que seil/l las causas que 
cr1gina.rc::n su b~bara actividad. 

Fo- reqla general el acecho y la asec::h¿vi;:a llevan ins1 ta la 
iaea de 1.:1 pr-emeditacitn, pa-o no siecrpre SL1c:ede así; bitn pLlede 
darse el caso de que LUia perscna al ver accidentalmente a su E"nemiga 
y sin antes haber dec1d1do matarlo o lesic:narlo siquiera, decida 
matarlo al notar que en esos fTOllE'l"ltos se encuentra descuidado o per
las circunstancias de Ltbicación, puec:le ~roatrnarse sin ser notado o 
pL1ede esc:01der·se a la vera del ca.mina pcr dende se acerca y, de 
inmeoiato, pme en eJecL1eión la que apenas ha pensado y decidido, en 
cuya caso, aL!nque e:tista acecho, y se verifica el -fac:tcr "so-presa" 
en la victima pcr lo inesperado del ataque, no e:aste iqualrrente 
prerredi tacitn. Sin erbargo, coro hicimos notar el acecho y la 

(64). Gc:nz.t\le:: de la Veqa. Q:>.Ci t., p. 71. 
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asechcm=.a, en la mayc:ria de los casos 1rrplican no sólo la 
premeditac:1Cn, sino tarrbién, la ma.quinac:10n de los medios, en tal 
vi.rtud, arrtios no sen ~ que ITEd1os preparatorios de ejecuc1dn del 
delito. 

Ya CC1rrara sostuvo que el ac:echa no siecrpre presLipc:ne la 
prerreditac:1Cn al af1rm¿:v- que la maycr1a de los cOc:liqos 60Stiene lo 
c:cntrario y en el nLrrero 1167 de SLI f'ro:]rama argumenta asi'i "entre 
aquel que después de haber premed1 ta.do matarrre, me ataca abiertamente 
y aquel otro que rre prepara Lll1 veneno o se a.gasapa debajo de mi 
lecho, intercede grcmd1s1ma. dite.renc1a <dejando el punto de vista 
rrcral>, desde el punto de vista polft1co". 

El acecho que entre nosotros es un forma de alevosi'a, ha 
adqL11r1do c1e·ta autcnania c010 c:allf1cat1va en otras leq1slac:icnes. 
Entre los 1tal1anos r·ec1be el norbre de "agua.to", palabra que tiene 
su origen en lu lengua ec-..,p.:ú'lola, es Lll1 adJetivc italianizado del 
ver--bo "agai.tar, que s1gn1fic:a vigilar, acechiV". Esta ac:citn presupc:ne 
LIS'l tx:ultam1ento material de la perscna que vigila o espEra escaididai. 
el 11orento q::ic:rtL1110 para echarse encima de su victima, repentina.mente 
de 11rprovi:;o. Ya iU1tericrrtente heiTOS visto que el ocultamiento puede 
ser m::ral o m.¿\ta-1al; el c:cul ta.miento rro-al constituye el honic:idio 
c:c:n prod1c:10l o pro.:i1tcr10 de> los italianos y equivale, c:ooo 
ensegLtlda vererros, a nuestro ha11icidio con la calificativa de 
tra1c:10n~ se real i:::a c:uando el en0mgo escaide su Anirro hostil, bien 
sea s11TL1lilf\do SLt iVTlistad o bien dis11TLllando su enemistad. 

Garrara considera de las calificativas de prodic:idn y 
ac:ec:ho sen inc:cnc:il1ables entre si, que cuando hay ocultamiento de 
muro o rocral debe haoer manifestci.ción e:(ta·na y cuando se presenta 
ésta deoe e::ist1r ocul tarniento m:ral. 

Tanb1ffi considera Garrar-a que ni la procl1ciOn, ni el acecho 
pr~tpDl""le1 la prerrect1 te1.c:iCn; en efec:to, tanto una como el otro miran 
a la eJecuc:iCn del delito, en tanto qt1e la premedita.cidn mira a la 
pers1stenc1a en el prq::i<!Ei to criminal. 
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La alevosía pClra la;;: france-~ la dencxn1nan "guet-a.p01s", y 
en la. Ley F'enal France-::.a en su artlc:ulo ~6. refieren que el 
ase-ainato se cOTpc:r\e de dos elementos1 la IT'l..lerte de una per$CX1a 
después de que el agente obro ccn premed1 tac1ón o guet-~ens. La 
prE'lla11tac:iCn y el guet-apens,13unque esenc1ales a la cc:nstitu.c.10"\ de 
asesinato. no sen ~ que circunstancias é\gravantes de la 1TOerte. El 
articulo 298 de la m1sma Ley define el ases1nato C?f\ los sigL11ef'ltes 
tS-minos- "cc:r\siste eri e--,,,peror más o menoa tiarpo, en uno o diversos 
lugares, a un individLLD 1 sea para d;;v-le m..ta'"'te, sea para eJercer 
!;Clbre él actos de v1olenc1.a". 

La pa.l~ra guet-.:tpens es una pal"'1Jra cc::npuesta, guet 
significa vig1 lancia, centinela y el ·..-erbo "spenca-" que quiere decir 
pensar; por ti\nto pcxiranos dec1r que su s1gmflcado grainat1cal es 
pensar en vig1l.;u-- a algu1en. El guet-¿.,pens es de Of""'igen ge..-mai1c:o, 
nos dice GarraLl.d, y se refiere a la e.1ecuc1tn de un cri10011, no es m:.s 
qLte Lina fcrmca de premeditac1tn; por ello, la Co-te de Casación de 
Franela ha ,:111ulado varias fallo«i que habian sosten1do la e:<istencia 
del quet-,¡;¡pens s1n e::1st1r, a la ve::, el concurso de la premeditac:idn 
••• CoS>. 

111. LA TEF.a:RA FCF.S'V\ PLEM::..- Ccnsiste eo SOf"'"prender 
tntenc10"'lc.\lrrente a alguien de iirprov1so errpleari.do c1..1alqu1er et.ro 
medio que no le de lugar- a defenderse ni a ev1 teir el mal que se le 
qu1~a hac:E':!r, 

Esta tercera fo-ma de alevosfa ~ de contE?flido nu·1 ctnplio, 
ya que deJa la puerta W1e-ta para calif1car COTO ale·.roso el ~leo 
de cualquier medio distinto de los cOTprendidos E!f'\ las dos primeras 
termas aleves ccn tal que r~a el requis1to principal de la 
alevosla: 1-. sorpre"'".X\ intenc:.1ona.l de la víctimci. Se requiere .il.dEt!mds 
en esta tercera forma que el ataque sea de tal natLrale=a que deJe 
esto3do de indefensiá'l al sujeto pasiva del delt to. 

\65). G.?.rr,:1.ud R. Q:i.Cit., Vol .V, p.:.'1)7, 
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F·c.r regla general, tMbiB"l en este caso, existirá 
preme.>di tac:itn más no siell'(:::Jre; ya que no se puede desc:art.:u- la idea de 
casos ro que se den tcxios los req;uisi tos de, la alevosla ~in roodiar 
la pre11e::hta.cibl. 

LA Tf.1\1ClU·~. La tra1c16-t coro c:alif1c:ativa de el delito de 
hc:JT1ic1d10 ha $1..tfrt.do una tr<c.lJisfo-macitn ITT..l.Y grande. En las siete 
F'art1das la traic:itn y la ale·,...osta fundada su dh;tinc:idn en la 
calidad del Sl..!Jeto pasivo. En efecto, se reserva la traici01 para 
aqLtellos casos en qLte el SUJeto p.3s1vo es el F.ey , Reyno a Estado. 

V1lanova, auto- citado pcr Altredo Castro García distinguib 
la ale\tOSla y la traición diciendo qL\E! "la pri~a es la tr0erte de 
perSO"la particul.ar de urproviso, t;;.in recelo ni defensa y ser la 
sequnda i~ulso contra el Rey, Reyno o Estado" ••• (6b). 

F'tr tonto, el c01cepto de las Siete Partidas e.; 
Cocn;Jlet.;vreite m...!\yestático en relaciCn a la traicii!n y el devenir de 
los tieirpos lo tr.ans-ta--ma de un quebrcmtamiento de la lealtad y la fa 
debida al rey triunfante, en un queibrant~1ento de la fe o segurid.W 
habida o debida a persc:ria del miS'T'O rango. 

51gu1endo este ifrpo-t2Jlte cMbio de ideas E;CDre la 
traicitn, ha sido definida en for-ma im1ariable en nuestra legislación 
positiva, en el artlcL1lo 319 del Código F·enal Vigente la define en 
los siguientes ta-minos: "Se dice Q1...1.e d:Jra a traicu!:n: el que no 
solamente arplea la alevosla, sino tarrb1én la perfidia, violando la 
-fe o seguridad que e::pr~te habia proret1do a su victima:, o la 
t:Ci ta QL\e ésta dl'.:.'Oi a prorretE!r"'se de aquél po- sus rel ac:icries de 
parentesco,gi-atitud,runistad o cualquier otra que inspire ccnfianz.a.". 

(6ó). Castro Garda Alfredo. Q::i.Cit •• p.ln. 
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De este ccncepto leqal CJPar"ece que la calificativa en 
estudio requiere de dos elementos para su 1ntegrac10-u 

a> La e::istenc1a de la alevosla en cualQuiera de 
sus fc:rmas, y. 

b) La e:11stenc1a de la per-fid1a que reviste dos 
fO"'mas; una ccnsi¡;te en la v1olac1tn de la te o seqLridad 
que e1<pres.M1E'nte se habta proretido a la victima y la otra 
que se reali::a cucuido se viole la fe o segLiridad thcita que la 
victima deb1a esperar por cier-ta.s reli\C1c:nes qLte inspiran cc:nficu1z:a. 

A diferencia de nuestra leg1slac:itn positiva algunos 
c:O:::hqos no definen la cal1f1cativa de traición o sus equivalentes, 
prcdicitn o pert1d1a, lo que da origen a graves prc:blemas y 
divergencias de inter-pretacitn. Pcr ello Martíne;: de Castro en la 
EJ:posicH:n de Motivos al C:6c:hgo f'enal de 1871, ft..1J1da la necesidad de 
reglamentar las cal1f1cattvas de alevosla ~ los siguientes 
ra:aiasniaitos; "Ld.s c1rct..uistoY'lc:1as de QLlE? el delito de heridas y 
ho1uc1dio se cc:.reta. cai alevosía o a tra1c1tn, son de la más alta 
i11pc:rtiV1c1a, pc:rque agravélJl de tal m:xio la cr1m1nalidad del 
delincuente, que de la e:<tstericia de ell.3s h.3 dependido s1e«pre 
que se ~llqt..•e la maycr pena de las estelblecidas en las leyes. 
Parecería, pues, natural que las espal'lolas hubierlY'I aplicado cc::n la 
mayc:r prec1sitn y cl.:v-idad en que consisten &::.as dos c1rcwistancias\ 
pa""o no lo hiciE'f"c.:n asi; y antes bién es tail la c:onfusidn que ei 
el las y en sus e::posi tc:res se nota en este p1..lílto, que nada se puede 
sacar en lirrpio. De Clh:f viene que en la práctica de nuestros 
tribunales se castigt..1e COTO alevo-A a to:Jo aqLtel que mata fuera de 
rif'la, y que habiendo ésta, sa tiene c010 caso probado que no e:<i6tid 
Alevo:.la. Estas dos prq::¡osiciones soi falsas y de funestas 
trascendeicias,si se ton.:vi en toda su e::temntn, po-qL1e btE'fl puede 
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ESTA iES!S NO ílEBE 
SfiU~ 1.l[ lh rnBUDn~~i~ 

suceaer que en rii'ia se coreta un homc1dio cc:ri alevosía. o a traic:iOl 
y que -falten estas aos calificativas c:n otro ejecutado fuera. de riha, 
y entcnces <>e careta-a Llfl verdadero atEntado icrpornendo la pena. de 
aleve en el segundo Ccl.SO, y dejando de e1plic.:irla en el primero. Para 
qL1e asi no Q.tCeda en adelante, se han definido ccn toda claridad las 
circunstanc1as rrenc:1cnadas siguiendo las doctrinas de Rena::zi y Julio 
Claro que están en ccnsonanc1a ccn lo que asentó Livinatcn en el 
Ctdiqo de Lu1s18J'la" ••• <o7). 

La do=tr1na ltaliuna d1st1ngu10 clara.ITB"lte el acecho <fa-rrw. 
ae alevosiaJ de l0i prod1c10"\, aunquo arrbas tuoinen Lina carac:ter!stica. 
can:n , ccns1st:ente en la ins1d1a que no es otra CO'iieil que Llf1 
ocultamiento y éste puede ser de pe.rscna o de instrurrentos. E:<iste 
o::ul t¿vn1ento mcral cuando el enemigo ha esccndido el :riirro hostil 
s11TL1lando o31Tlistad o dis1m.Jlando la enemistad. Centra el enemigo 
que nos as.al ta arraia.:::::ante pcderros paiernos en guardia y alcanzar 
a defendernos; pero centra el enemigo QLte se acerca a nosotros 
cai la S01nSC:1. en los la.taos es irrµos1ble tutelar-nos". En ello radica 
la urpo-tancia de la presente calificativa ••• (68). 

La ma·yor1a de los autores sostiene que, a.L\n cuando, el 
hon1cid10 o las les1cnes cai prodicitn generalmente van ac:Qnllaf'rado. 
de preT.echtacib'i, hay, sin errba.rgo casos en q1.1e e:<istiendo la 
prod1c1cri hay ausencia de premeditac1dn. 

Ccncl1.1venua pode.ros afirmar cai Gcriz:..le::. de la Ve!'.'Ja que la 
calificativa de tra1cic!n no es más que 111.na fcrma mas alevosa da la 
alevosia, tu1a St.1pa-calificativa". Lha circunstancia em1nenterrente 
persaial es la q1.1e intf;\.1ra la e::ter1c:ridad de la pre;;ente 
cal1f1cat1va1 el auc>t:::>r-c.'IJ1t~1ento de la lealtad o de la fe debida.; 
pa-o na se ai;:¡ota el corn:epto de tra1ci01, en su e::teriorida.d cai esa 
c1rcunstanc:1a per~al, pues si a ésto se redujera, bastar! a la 

~o7). Gdrrara, Fr-Nlcesca. cp.Cit., prog. no.1160. 
{é:SJ. Carrara, France-=-~o. Q:J.Cit., prog. no.1161. 
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e:t1stenc:1a de la rel.;ic:ión qL•e irrpl1que c:onfi¿¡n;:a para que se 
c:Cr1stderara el oel i to oe homicidio co1etido a tra1citn. Ccri este 
c:1-iter10 t'"'° i\lllJlio. la m.1erte producida entre -familiares o cvnigo:; 
serian s1arpre del1l.cr.:. prcd1tcrios y lo m1srro pOOr1a at1rmarse de ios 
c:caietidos pc:r LU1 c:CT1yuge centra. el otro. Sin errbar90, el pn:tilema. de 
la traición, coro calificativa rE>qu1ere no solamente de recLirrir a la 
alevosia, sino tarrD1én a la perfidia y la perfidia ccns1ste en el uso 
del la=o afectivo o oe s1tuac:itn que inspire c:cnfian;:a, corro medio 
para la eJecL1C1C1 del delito. 

POOerros decir CILte, aunque el SLtperior puede esperC:V" del 
1nfericr, ddemts la su;ec1ón, cierta lealtad y que Lln ccnyuge espera. 
del otro cierto respeto y fidelidad pudi81dose decu- otro tanto de la 
situaciCn de los piV"'ientes y de sus amigos, ~.:.a circLU"lStancia por si 
sola, no entraí"'la qLte el hcxnicid10 c:oretioa por el inferior contra el 
su.pericr , oe un cc:n..,1..lge caitra el otro , de un amigo contra otro 
entrañen fatalrrente la calificat1·(a de traic:iO:i; pues para que se 
veri.fiqL1e esta es absalut.arrente necesario c:iue el la.::o afectivo 
violado, sea cual fuere, se uti líe.e c:0110 medio para la perpetracibl 
del delito. 

E.l hom1c:1dio a traic1ór1 presupone la in::;1d1a que es la que 
integra el delito alevo~1 pero el eirpleo del modo o tTed10 de 
eJecLLC:if!n qLte no le de lugar al agredido a defenderse ni a evitar el 
mal que se le quiere hacer, esta fac:ilit¿:¡.do po- la perfidia de que se 
vale el agente, violando la te o seguridad qLie e::pre-=>i!JTlente hC!bla 
pronet1do a su vlctJ.ma, o la t.:\c1ta que é!sta deuia proreter"se de 
aquel por sus rel.ac.iaies de parente-:::.eo , gratitud , amistad o 
cualquiera otra QLLe inspire ccnflan;:a" ~ Esta perfidia ürplic:a 
en ültima instancia una alevosia mts refinada y má? peligrosa 
p&-a el sujeto pasivo que no tiene ninguna q:ic:rtunidad de defenderse. 
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~111..LO 5. 

Al..v::LlSIS CE: LAS FIGFAVPNTES EN B.. 
F1'a:EIJIMIEN10 FS""-• 

5.2. LAS i'Ci'<AVF«TES EN LA Al.ERIGUOCIÜ'I 
F1'EVIA Y EN EL ff;O'.:EDIMIENTO FEN'L. 
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a'F'ITLLO 5. 

~Y-LISIS I:€ LAS i:a;AWNTES 8'1 EL 
FliCCEDIMIENTO F8'>'L. 

l'.'tlcra entrarros a el ül tuno capitulo dE> esta presentación de 
tesu;, en el cual abcrdarerros a las calificativas va referidas en el 
desarrollo de la misma, pero de-:::>de el aspecto o punto de vista. del 
Fro::edimiento Penal, primera.ITIE'flte anal i::N"erros la pruE'ba y el valer 
que se le da, p.:ira pasar a las agravantes en el aspecto de la 
Hveriguacitn Previa para tinali::ar reto~erros a las cali·ficativas 
pero desde el punto de vista del Froc:echmiento F'enal. 
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En sentido estricto, la prueba es la d:>tencic!n del 
cercic:raimeoto del JLt=:gadcr acerca de los hec:hos discutidos y 
discutibles, CU'fO esclarecimiento resulte necesario pa.ra la 
resalucit:n del ccnfllcto saretido a proceso. En este sentido, la 
prueba es la verif1cac:iCn o ccnfirmac:iOi de las atirmacicnes de hecho 
e::presadas pcr l a.s partes. 

En sentido cinpl io, se desiqna caro prueba a todo el 
ccnJunto ae actos desarrollados pc:r las partes, los terceros y el 
prq:110 JLt.::.gadc::r, ccn el cbJeto de lo.;¡rar la d:ltención del 
cerc1c...-amiento Judicial sobre los hechos discutidos y discutibles. 

Fer e:·:tens10n t.arrbi61 se suele denom1n.:ir pruebas a los 
medios, instrL\ffief1tos y cc:ndLtctas hLtm<:V'las, con las cuales se pretende 
l~rar la verificac16n de las afirmaciones de hecho. Asi se habla de 
la prueba c0"1fes1cnal, prueba test1mcn1al, ofrecimiento de las 
pruebas, etc. 

El Ot:Jjeto de la prueoa sen los hechos sobre la:i cuales 
versa la pru~"'ba misma, en tanto que la CCIT"ga de la pruEtia es la. 
a.trtbuc1rn inpuesta por- la le·r- p.;u--a que cada LV"la de las parte-a 
prcµc:nga y prcpcrc1cne los rredios de prueba que ccnt1rrren SU!m propias 
aflrmac1cnes de hecho, por otro lado el proc:ec:llm1ento prcDatcrio es 
la secLt01cia de actos desplegados por las partes, los terceros y el 
J1.t.::.gadcr para loqrar el cerc1cram1ento JLtdtcial. 

Los sistema;:; ccns19nados en la legislac:1c!:n pc.ra que los 
j1.t.::.gadcres ~rec1en o doter .. minen el valer da las pruebas practicadas 
es lo que se ccno::e Sistemas de Valc:r"ac1ón de la pn!E'ba. 

En relac:1tn con el Proceso Penal se debe aclarar que la 
Ccrlstituc101 de 1917, a pesar de que trato de reccncx:er de la manera 
mas corpleta los der'echos fLU1damentale5 dal inculpado, no rec~io 
e:<presalTEflto el princ:1p10 fundamental del in dLlbio pro reo, si bién 
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Ltna interpretac1tn .:vrplia del artículo 1•1 Constitucional podría 
ccnducirnos .a la ccnclus1tn de QLte una cie las fcrmal1dades esenciales 
del prcx:edim1ento e:ng1das pcr tal precepto consiste, precisamente, 
en el respeto del principio de que, en caso de duda deoe absolverse 
al inculpado. Este principio irrpcne la carga de la prueba de los 
hechos del ictuosos y de la pNt1c1pa.c161 y responsab11 idad del 
inculpado al M1n1sterio Fibllco. 

Pcr otro lado. este pr1nc1pio no ha sido descrrollado en 
terma enteramente cla-a y coherente pe..- la legisla.citn crdinaria ni 

pcr la JLwisprudencia. El articulo 247 del COchqo de Fro::edimientos 
Penales establece qLie , en casa de duda , debe absolverse al 
1nculpado, y QLte no podra c01denarse al acusa.do.sino cu.a.nao se prLiebe 
Que c:onetio el delito que se le itrpLtta. Sin ecrt::Ja.r-90,la Suprana Ccrte 
de Justicia ha limitado el alcance del C1.rtkulo 247 del C.P.P., pues 
ha sostenido, pcr un lado, que el "estado de duda que irrplica la 
dJliq¿i.c1ón legal al absolver al acusci.do, solo prc::duce e-fec:tos cuando 
la duda racionalme'í\te fLi.ndada re:::ae respecto a si el acusci.do c:crnetio 
o no el delito QL1e se le i1TPL1ta'', pero si se refiere a la e:iistencia 
de ''circunstanc1as e::im1entes de respcn5C'bilidad" la duda no debe 
pro:.Jucir la 8bsol\.1ción, sino 18 caidr:'!la, pcr otro lado la prc::pia 
&..tprema Ccrte de Justicia se ha negado a revi&.v- la apllcaciCn 
del principio in dubio pro reo, c01 el .;rgLurento ae que el "problema 
de la. duda SC:Cre s1 el acLtsa.do coretio o no el delito qLte se le 
inputa, es de la corrpetencia de los tribLi.nales de 1nstarn:ia y no de 
los de antJNO, q1.\9 sólo cal1fic:an la ccnstituci01alid.:1d de los actos 
reclamados" ••• l69>. 

El artículo 248 del Código de Froced1m1entos F'enales 
establece que la carga de la prueba se atribuye a la parte que afirma 
y no a la que niega, i>alVO que Sl.I neqac:1ón sea centrarla a alquna 
pre-~ciCn legal o envl.lelva la afirmación e::presa de LU1 hecho. Esto 
significa que a travt-s de las presLJnCiCfles leqales se puede invertir 
la carga de la prueba en centra del inculpada, cuando niegue algLn 
hecho que la ley presuma. 

(69J • Tesis 99 y lú) del ~endice del Semar1ario Judicial de la 
FederaciOi de 1971-1985, segunda pa-te, Frimera Sala • p.216 
y 218. 



La prueoa es un elemento esencial del juicio, porque en los 
JU1c1os es necesario darostriV"", pcr Lna piV""te, la eidstencia de los 
hechos en q1..te los litigantes fundan sus pretenc1c:nea, y por otra, la 
\.erdad de las af1rmac:1cnes y ra;:c:nam1entos for1TUlados pcr ellos. 

Los rred1os de prueoa en el derecho procesal, tiOn tedas 
aquellas cosas, hechos o abstenc:icnes que puedan producir en el 
AfuftO del JLLe::: certe=-" sd:>re los pLntos en que se ~ala la 
1·ec....pons...1biltdad sctire los inculpados. 

En los c....-denamientos prcx:es.ales rre;ncanos los su1temas de 
aprec:iaciCn prc:batcria han sido ac~1dos de cuatro formas distintas y 
de estos s1stenas nos o::up~eiros enseguida. 

al El s1stein.::" de la llbre apreciC:\c:ic!:ti, qLte caisiste en 
deJar en libertad a los tribLnales, tanto para determinar cuale9 sai 

los rred1os de prueba coro respecto de la eficacia prcbatoria de los 
misnus asl coro la manera de prc:x:iucirlos. En l"lé:uco, por el caitenido 
del articulo 16 consti tucicnal, irrplica siert-.:>re el deber de noti va.r 
la valorac:1bl de cada Lino de los rredios de pruet:ia. 

b> El s1 ste:ma de la pruEtla tasada, que es el ccntrario 
del ante..-10-. En él, la ley fiJa los L"nic:os rredios de prueba qua 
pueden hacer valer las partes y la efic.ru:ia misma de ellos. El CO::Hgo 
de Frcx:E:'dim1entos t:·enales tasa el valor prcbatorio de casi todos la. 
IOC'dios de pruet>a., en tanto que el Cóchgo Federal de Froc:edimientoa 
Fenales deJa a la libre élpreciac1b1 del JLl;:QC\dor la mayor parte de 
ellos y en su articulo .:.'85 les ccnfiere el valer de ITE'f""OS indicios 
inclL1s.o a la cc:nfes1Cn. 

e> El sistema. mi::to de valcraciO't da la prueba que eso 
una c01b1nac:iCn del sistema de la libre aprec1acidn y el sistema 
tasado, a.Uflque regulanTEJ1te c:c::n cierto predominio de este ültimo y 
que es SE:guido pcr el CO::hgo da Frcceo1mientos Fenales <artfcule& 
::46 al :bl); tantuEn por el Cóc:ilgo Federal de Fro:::edimientos F'enales:o 
(¿v-tfculos 2.79 al :"'?\)). 
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d> Pcr L'lltillD, para la valcraci<!.n de las pruebas es 
a.qL1el que deja a la cc:nc:1encia de los Jueces o JLera.dos de:;cid1r scbre 
las c:uest1c:nes de hecho, el CO::hqo de Froc:ed1m1ento;; Penales lo cc:n
tE'(TlJla en sus artlc:ulcy.; 349, '.!69 y z.73 y el Código de Froc:ec:hm1entos 
F'enales Federal lo moneJa en sus articules 3:,.1), :.!.6 y ~9. Este sis
tema es denominado de 1 a 11 bre c:aw1 cci tn. qLe permite tantu en la 1 i -
bre i'flreciac:1tn pero sin el deoer de not.1varla. Los jLirados sdlo res
pcnden al interrD;)atcr10 que sobre los hechos dJJeto de pro:e<""-30 les 
fcrm..1la el jue::, en TLinc1c:nes de presidente de dEOates, y se limita a 
respc:nder vaté\ndo af1rmativMlente o negativamente a cada LV"la. de las 
preq1..111tas ciel interr~atcrio sin que se les e:11Ja que motiven sus 
respuestas. 

~icra bién, la valor-ac1<!.n de la;:; prueaas a nivel del 
procesa penal lleva '"'PareJada la sanc:itn, y pera hablar al respecto 
es nenester sei"lalar las directnc:es leqales en relacidn ccn la 
c01unic:abilid¿\d de las cali.f1c:ativas y p.:wa ello hablaret"OS de los 
artfc:ulos 53 y 54 del Cóchgo Penal Vigente pc3l'"a el Distrito Federal. 

~fina.LO 53. "l·b es llflJLltable al acusado el aLurento de 
gravedad prO'l.·eniente de circ:Ltnst.anc:ias particulares del ofendido, si 
las 1gnc:r,o\ba. inculp,o\blemente al careter el delito". 

A prirre-a vista, el artículo 53 no corprE'f'\de ncrma alguna 
espec.ificoMeflte relac1Cr'lada con el tema; sin ecrbargo detie tenerse en 
cuenta que alude a inculp.able 1gnc:rC1J1cia en relac10i con 
"c:1rcunstanc:ias pc.rticul.:<res del ofendido" que oeterm1nen lo que la 
ley llama "el ilLYr.ento de gravedad". En esta ncrma especificairente se 
ccr'lslgna lo qua lo:; c:c:noc:edo-es del Der"echo denominen la prcblemAtic:a 



ael Bt"'n:::r, y segí.n la que al respecto se ense("fa, p.ra que haya 
inculpabilidad se requiere que el erra- sea esencial y adedas 
1nsuperable.El error sera esencial cuando no hay coincidencia se 
refiere a la tipicidad de la acclon,o bien, a las 
c:c:ndicicries en que se ac:tüa. El c.v-t:lculo SS del O!digo F·enal habla de 
i.nculp~le ignCY.w1cia sd:>re circunstanc.1as pcu-ticulares del ofendido 
q1..1e determinen el aumento de qn\vedad, y s1gn1ficM que la ignorOirlcia 
en cuest1Cn no vuelve i.nculp~tlle la conducta, si.no legalmente 
lff'POSlble la agravac10'1 de la pena. En realidad este dispositivc 
ti.ene C1phc:acit:n Lnic:asrente p~a agravantes espec:ifica.s, COTQ las qua 
co1-pr-enden 10:3 ;y-tlculos lfN, i~rQ>i~te 11.:unado delito contra 
fLtncior12.rio, y el .:,t:t,), referente al au.rrento de la penalidad en el 
caso del ael i to do Lesia;es, cuando el ofendido sea ascendiente del 
autor de las mi~s. Es decir, si alguien inculpc\Qlemente igncra la 
c:ondic:16'1 de fLU1c1onaria de una persc.na y c:onete un delito en contra. 
de el la cu.:u-.Clo esta ec1 eJerc1c:10 de sus funcic:nes, o ccn JTOtivo de 
ellas, n:"~....pcndera ln1camente pc:r el delito en cuestiOi, pero no hoilbr~ 
lugar a la agrav.ante Que ccnte1-pla el articulo 189. Otro tonto debe 
dc.-<:irse en relacitn co1 el de-:>Cend1ente que lesiona al a.sc.eodie!f'lte, 
pero igno-a i.nCL\lp~lerie=nte el parentescoe C\Jedan fuera del alcance 
del d1spos1tivo los ti.pos agra:,¡ados, pcrque si se es participe en un 
p~nc1dio, el descc:noc:imiento del l~o de parent'2Seo pc:r parte da 
una de los varios autores, f'~~tlta intrascendente. 

Coro cc:rolar-10 de lo MitE?S dicho resulta que el 
conocim1enta de las p~t1culares circunstancias del ofendido, permite 
la .-..gravacitr'"I y, si hay participes, till agravación ser:. cownicable 
si rtedia el c:c::na::1m1ento a que alude la ley. 

~fiTlo..LO 5-l. "El aL.l/TE"t'lto o la disminuciOi de la pena 
-fundaaas en las calidades, en las relacic:nes perscnales o en la.'ii 
c:u·c:LV1ütanc1as suojetivas del autor de Ltn deli.to, no $0'1 aplic.?bles; a 
los oem:as su.jetos qL\e i.nterv1meron E'C1. aquél e Son aplicables las que 
se fLU"\dan en ctrcL.1nstanc1as dJJet1vas, si los dem:.s sujetos tienen 
caicx:1miaito de el las". 
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úel prirter' pir"rafo del precepto leqal que ar:abarros de 
transcribir se desprende que sen cornxucables las calificativas de 
CKar:ter preponderantemente OOJetivo independ1enterente del 
conocimiento que se tenga al respecto. Coro a virtud de su prq:Jia 
estructura las calificativas de venta.Ja y alevosía tienen un cKacter
prepcnderantemente cbJetivo, aLn cuando de-~e ll.ieqo tienen un 
el$t"Eflto subjetivo, ale-.¡osia y ventaja sen r:oru.n1cables adn cuaido no 
se intervenga en la material eJecucitrl del han1cid10. 

En el segundo ptrrafo, atendiendo al te:<to debetOS afirmar 
que las calificativas de caracter prep01deruntemente subjetivo y que 
sa1 la prerrechtac:ión y la tra1ci0'1 1 no sen cOTLui1cables 
autont.tic.31T1entei lo serAn tan stilo cuando 5e tiene concx:im1ento de 
las m1s¡nas. 
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EL. Ef.J:m .:CClt€Nf~ EN LAS l:A..IFlCATlVAS. 

Fe.va ccm:luir el presente c~ltulo, es ccnveniente anali:ar 
el errOI'"' accidental en relac1tn cc:n las cahf1cativas. Es opc:rtuno 
rec:croar que el erro- ¿¡ccidtntal ccns1ste en la no coincidencia entre 
la voluntad y el re--~11 tBdo, a v1rtuc:l de un defei::.ta en la fase de 
eJec:uc:ibi del delito o en la fBse de representa.c::ión, pcr lo que &e 
refiere a la identidad del sujeta pasi-.10, F'c::r ello, se habla de ~rcr 
en el qolpe llamado CV)tiguMe:'lte "abe-ratio ictus" refiriéndose al 
primer caso y a-ror"' '3'l la perso.1¿1, 1 q .. 1e se llasro "erra- in per-S01am11 , 

eo el seq1..tndo. f'cr regla general, el error accidental no puede 
IT'Odific.:v- la gravedad ciel delito; sin mbargo1 es necesario ha.car un 
a.nAllsis del misrro en relac1ón cc:n las calificativas. 

EL Er.f...\.R t:'O:lte.rr'1.. y LA FF.EM:~ITPCIO'>I. Celestino Perta 
Petit nos dice que al respecto eaisten dos ccrrieotes1 Lha en el 
sentido de que el errc:r a.ccidental no anula la premeditaciOi y la 
otra, que sostiene que dicho error cr1g1na la 1neid.s.tencia de la 
m1$ílla. lncl1n,;.v1do-~ este at.1tcr por la c:crr1ente que SOfitiene que el 
erra- no altera la preme.:htacitn, ya que la "ley arrpara la vida. 
huma.na 1 no la de detecm1 nada per-scna, y pcr un errcr no queda abol ida 
la vol1..U1tad delib~ada del homc1d10" ••• <70>. 

E.stMOS de acuerdo ccn F'C:r"te f-·eti t, pero la verdadera ra::tn 
es que el tipo no se m::dif1ca pcr una cu·c1...nstanc1a ac:cidental en la 
tase eJecuttva d.:o-1 delito o en el pra:eso representativo del .uta"' 
del m1swo. !Rsde el p1..i.nto de vista ta:::.nico la ra=ón fundamental para 
sostener q1..1e en el caso de la preimdi ta.citn no desapara:e la 
calific:ativa1 c:ua.ndo a virtud de Lll'l errcr accidental se priva de la 
vida a perscna distinta a aquél la cuya mJer'"te SEe rredi to1 es la 
ccnsid~ac1t:n de que la prernedita.c:iOi se refiere al ttpo1 es. decir, 
ha·,.. premeditac:itn respecto a la cCJ1dLcta por eJec:ut~ y es lo qua 
interesa al Derecho, p1..~to que la calHic:ativa tiene con:J rao::t:n de 
ser- la acentuada pel 1gros1dad del act1 vo al madi tar ai f<Tma coitinua 
la eJecuc1dn del deh to. 

(70>. Fo-te F'etit Ce.ndaudCIP Celestino. Q:l.Cit., p.126. 



Es cierto que tal premedi taci6"1 tiene por lo 
general motivos perscnales en c01tra del pasivo, pero el Derecho 
atiende pnmord1alrrente a la cc:ntrac:hcc1~ originaria al deber de 
corport.run1ento psicolb:Jico. 

F<cr lo que r~ec.ta a las -formas -fictas de premechtacic3n, 
tasrtnffi puede presentarse el error accidental; pero no creeros que 
pueda prc:duc:ir la ine~:1stencia de la fcrma fleta de premeditacic!n ya 
que en tedas e'""~ casos basta ccri que se inteqre el tipo calificativo 
por la forma o por el mecho de eJecuc1ón, para qi..te e:11s;.la como te1l, 
sin 1rrportar que el suJeto pasivo sea distinto, en virtud de una no 
co1nc:1denc1a entre la voluntad y el res¡,.1ltc.\do, sea por 1..111 error de 
represE:!11tac1b"l del PllJeto oct1vo sea por un error en la fa.Ge eJ~u
tiva del mismo dellto. 

EL Efo.R1:R l~l[)B\(fPL Y LA VCNTAJA. Caiii1deraaos Que la 
ventaja tiene L111 CCll"'ac:ter prep0'1der.:uitemente ctuet1vo, ccnsistente en 
una superi.cr1dad tal del sujeto actl vo S>Obre su víctima, QU.e aquélla 
no cerra riesgo alguno de ser rn.Lerta o herida y con c0'1ocimiento de 
esa cir·cLnstanc1a, el errcr accidental puede en al<;¡LUiOS casos 
provcx:.31"' la 1ne:iistencia de dicha calificativa, en atencitn a que la 
calidad del sc..ueto puede provcc:ar que en el activo del aelito e::iste 
alqL'ln riesgo. i-'1ensese en el caso de que se pretende matar ,:a. Pedro 
que es pt>sicra en el maneJO de ¿u--mas y pcr t.111 er-ror en el ejecutcr del 
delito, la accibl lesiva, es dirigida. cmtra Juan que es el C:afllJeón 
de tiro al bl~co. La. ra::tn de que puede d~arecer la calificativa. 
de vait,:a.ja ante el errO"" accide.iotal, esta en Que de acuerdo a la 
destre::a, -fuer-::a Hs1c:a o hcb1lidad del sujeto pasivo en el maneJo de 
las arfl\C\s, pLIE.'de e:dstir maycr o n'0'10'"" peligro para el suJeto activo 
o incluso no ccrrE'f'" ning~in riesgo, supLiesto que es necescv-io para que 
e:tista la calificat1·.¡a de vent,:a.ja. 



B... ~:;; i=D:lt:t:Nl~ '< LA ~IA. Tanbién en este caso el 
errcr accidental puede presentarse, pero creer.os qua no es factible 
qL1e l leqLte a ITXX:l1f1car la pre;;ente calificativa, Y• que el elemento 
esencial de la misma es la scrpresa que produce en la. vlctima un 
ataque inesperado cc:n intE'flciCn lesiva, por lo que basta qua eKismta 
di.cha circunstancia para que se produ::ca la calificativa. gin ifl'Portar 
que el scrprend1do sea un tercE'!""o, en virtud de un error accidE'fltal. 

8- EF.Effi fO:U:8!1i:t... Y LA lRAICIO-l. Coro la cal ific:ativa de 
la traíciOO cc:nsiste en LtSCll'" la perfidia en la c0111s16n del delito de 
homic1d10, co5a qL•e e:age que e:cista previamente la calificativa de 
a.levosta, el ern:r a~cide.ntal puede hacer qLte no reDUlte violado el 
l.a=o atectivo; en tal Sl.q:JLleSto, po:ienos afirmar que al. presentarse 
este a-rc:r puede h¿u::~ que d~are-:M:a la calificativa en Cuefitidn. 
E.s cc:nveniente pens.8r, a ma.ner"a de eJerrplo, el ca$0 de aquM qua 
lleva a su ~1go a una arboscada val Hndose al m1srro ti arpo del lazo 
afectivo o amistoso que los une, pero por un erra- del qua va a 
eJec:ut.ar el delito. re<""...ul ta lesiona.do o rruerto un ter-cero que no 
tiene pc:rque ccnflar y ccn quien no se habla usado el enga.t'roJ en esote 
SLipuesto, no hay violac1Cn dal la::o afectivo y por ende no puede 
e1nstir la tra1c1Cn en la .acepción ta:n1ca de la calif1c.ativa. 

91 



5.2 LAS "6fil\WNTES el l.J.\ A''ERll.'l.H:!O·J 
F1'E\IIA Y EN a F!iD:EDIMIENTO F8'>'L. 

LA A'..ERl~ICN F'fiE.VIA, qt.~e se inicia generalrrente ccn la 
noticia del hecho criminal que se ci.pc:rta a la aulo-idad pc:r medio de 
la denLncia o de la querella., en su caso, se ventila int~ra.mente 
ante la autcr1dad del Ministerio Fiblico. La denuncia es una 
transmisibi de concx:1m1ento sobre la prcbable e::1stencia de delitos 
persegu1bles de oficio. La querella .asc:cia a esta participacitn de 
ccncx:1mientos, la e:<pres11!n de voluntad para. que se proceda en el 
caso de delitos que sOlo es posible perseguir a instancia de un 
pCll"'"t1cular legitimado para. fcr1TJ..1larla.. Lho y otro sen requisitos de 
prcx:edibilida.d. 

El Ministerio Filil ice debe acreditar los e:< trenos qLte le 
c01duc1ran en SLI rrcwtEnto, al eJerc1cio de la acciOi penal ante los 
tribunales. La a.ver1guac::itn preva1, cc:nte.rµli\l'"a la c~roba.c:idn del 
cuerpo del del 1 ta y de la probi\ble respcnsabi l 1dad que en este 
hubiera terudo el inculpado. 

El Ministerio Fiblico po-..eé rruy anµlias facultades para el 
deserrpeh::l de sus tareas de .averiqLtac:ión previa. Las diligencias que 
ante el se reah;:an a.just.ac:tas a. la ley prcx:esal, poseen valor 
prdJatcrio pleno, en este periodo, la actividad del Mininterio 
Fl)blic:o puede deserrtu:x.:::élt" ai el e;erc:1c10 de la acción penal, baJo el 
acto den011inado de "c01s19naci01'', o en el ~b eJer-c1c10 de la Ac:c:iOn 
Fenal med1.;inte el denc:m1nado "archivo de la averiguacibi". Uia 
resolucibi intermedia es la de ''reserva'', que c:cnst1tuye solamente 
la suspens1bi de práctica de diligencias hasta que nuevos elP.rtentos 
permi t.:vi 6U ccntinuidad. 

La averiguaciOO previa es una prepa.raciOO para el eJercicio 
de la acc1b'l penal en virtud de que se pract1c:M las actuacic:nes 
neces&irtas p.:v-a el descLlbrimiento de la verdad matE"r1al que es la 
verdad histórica.. 



La averiguaciOl previa cc:m:J primera etapa del prcx:edimiento 
penal para determinar la ccnsignaciOi o el no eJercicio de la acción 
penal requiere h.:lber integrado la misma con el cuerpo del delito y la 
presunta responsa.tul idad; le?. a:.reriguación previa tal COITO nt4l 
ccncebida actualmente, tiene tedas las cara.cterlsticas del 
procedim1E'f1to inquisitorio, pl.•es es escrito, secreto, unilateral, no 
ccntrachctcrio. s1n derecho real a la defensa., ni de intervención del 
defensa- en las diligencias que practique el funcionario encargado da 
ellas, con incon.1r11cac16'i parcial de los detenidos hacia el extericr. 

N-icra bi91, las calificativas en la averiguación previa 
queaan especificadas en el pliego de ccnsignacitn pero en fcrma 
genS-ica basándose el Ministerio F\!'lblico en el hecho material 
delictivo, en las decl.:v-ac1cnes del o los inculpados, del o los 
denunciantes , testigos precenciales de los hechos y reuniendo 
elementos ql.ie permi toN'l presumir la presunta respcnsabilidad del o 
los indiciados , pero en mng['.ui fT'OllE!nto el f'linisterio PL\blico pone 
de maruf1esto en su plieyo de ccnsignac:10'1 que conduc:ta realizó 
el ofenc:lldo y el o los indicia.dos para sei'1alar en que cremento ccncu
rre tal o CL!al calificat1va , la diferencia taJante entre lo qua 
suele llamarse probi\n::a pro::esal ,tanbién callf1c:ada de prcb~za en 
la Averiguacitn Frev1a , se precisa teórica.mente en el hecho 
de que dentro del proce:;o se ccnfirman las afirmacicnes de 
pretensifn pLtru ti va, en tanto que duri\nte la averigua.c:idn previa 
se ccnstitu·rEn e int~r.m los tipos delictivos ccntarplados en la 
ley penal. 

En nLh?Stra ~1mbl particular, el Ministerio F\lblico, como 
agente investigadc:r en la averiguaciCn previa debe currplir ccn sus 
funcicnes de intE'l,}radcr de la presunta respcnsabilidad y del cuerpo 
del dcll to CO'i más profesicnalisnc, pc.:ira qL\e teda su actividad 
desarrollada en esta etapa no se vea detericrada o afectada en el 
proce--:>0 penal • 



B- Ft;o:EDIMIEUrD F~ • Po- princ:1p10 es menester sefralar 
la deter-minacitn específica del pro::echm1ento penal po- cuanto 
respecta a su funcibl dentro del Derecho Penal. Así pues, el Estado 
en su errpeh:> pc:r lograr la buena vida cott.U"lal, no agota su actividad 
en el quehacer de las definiciones c:Wstractas, esto e¡¡, emitiendo o 
tipi-ficando delitos y sanciones, sino q1..1e intenta que estas tengan 
proyeccibl histOric:a al hacerlas v1v1r en los casos concretos, 
determiné'lldO si LU"la ccnducta erigasta o cae en alguna definic1bl 
prctiibitiva, para .;1plicar la mec:llda correspcnd1ente. Dicho lo 
ilnter1cr en otros termines; el Estado, para mantener la a.rrrcnfa 
social estc:Wlece, en pnrrer lugcw, de manera Wstracta, definido-a o 
enunciativa , qLte "'c:tos S01 delitcr,; y C:LLales sen las sanciones 
c:c:rrespond1entes y, en segundo luq¿v-, hace vivir en los cases 
concretos que presenta la vida, las ebstrii\cc1cne=. citadas, es decir, 
a la e:üstencia de un delito le ane::a la sanc:1tn ccrrespcridiente. En 
sintes1s, lo anter1cr deja ver con claridad que el E.stpdo tiene coro 
primer tr~aJo, el desélrrollo del pro::ed1m1ent.o penal. 

RB.Jniendo tOOos los datos a que se ha hecho refer-encia se 
puede definir el Procedimiento Fenal coro el ccnjunto de actividades 
reglamentad.?.s pcr precept~ previamente estWlec1dos, que tienen pc:r 
d:JJeto determini'I"' que hechos pueden ser cal if1cados cono delito para, 
en su c,¡:1,so, apl icr.r l~ scvic1ón cor-re"""~cnd1ente. 

De la def1nicitn a.nteric:r enccntri'IJl'OS los siquieites 
element~: 

a> U1 cc:njunto de actividades. 

b) U1 caüL..nto de preceptos, y 

e:) Uia finalidad. 
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a> U:1 caijunto de actividades lo forman todas las 
actuac10l'1es real i;:adas po- las personas que en c01creto intervienen 
pc;ira que se determine la apllci\C10n de la ley penal a un caso 
par ti cul ar • 

b> El ccnJ\.lílto de preceptos se 1nteqra ccn las reglas 
que dicta el Estado pClra requlc:v- las a.ctividadea 
CU"ltenores y en su totalidad canstitL1yen lo que puede llamarse 
Derecho de Frocechm1entas r:'enales , abarcando est09 preceptos l• 
reql.:11rentac10n no sblo de los acta:; que se reali;:an en el ll~o 
prcce-::>0, pues trurtnén cooc:Jrende la de aQL1éllos qLie se llevan a cabo 
pcr o ante el crg;:i.r1a jLir1sd1cc10"1al y que no est:n dentro de lo que 
tB:nicasrente puedo l la111 ... vse proceso. 

e> Fo- ültirro, la finalidad buscada sa ubica en 
reglament.:v- las actividades a que nos heoos referido, a. efecto de 
lQJrK la cplicac11!:n de la ley al casa ccncreto. 

E.l lt'lo<'estro Juan José &:ri=.Ue:: E\.1stamante en SU6 principios 
de Ler-ec.ho F'rcx:e:..Ml F'enal Me:ücano, manifiesta que '"el prcx:edimiento 
penal es el ccnJL1nto de actividades y fcrmas reqidas pO"" el Derecho 
Frcx:esal Penal, que se 1mc1an desde que la autcridad pCbl ica. 
interviene al tener c01cx:imiento de que se ha cometido Lln delito y lo 
investiga, y se prolcnga hasta el pr01Llílciamiaito de la &entenci•• 
daide se d:lt1ene la cabal definicitn de las rela.cit:rles de Derecho 
F·enal" ••• (71>. 

En las pr·e---~tes circunstancias percibimos tres nomentos en 
que se ha dividido el prcx:edimiento; el primero, en que la autcridad 
investiqadO"""a reune los elerrentos necesarios pi.V""a acuchr al crgano 
Juri5d1c:c101al; el segunda, en el que la autc:ridad judicial, ante-¡¡ de 

<71>. J1..lNI J~ Gcri=Ale~ Eustatl\Nlte. "Oerec:ho prcx:esal penal 
rre:1iccmo". 2da.ed. p.25. QJ.Cit. Rivera Silva. "El 
pro::edimia-oto penal". 5a.ed. Edt.í-'Orrua, 1970, p.39. 
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abrir un proceso, busca la base del miSIT0 1 rrechante la corrprd:Jacidn 
del cUE'l"""po del delito y de la posible respcnsabilidadr y el tercero 
en el que habiendo base para un prc:x:eso 1 se ~re éste y las partes 
i\fJO-tM los medios prcbatc:rios y el Juez resuelve. i:ticra trataros de 
hacer un estudio general de los periOOos que ccnfcrman el 
procedimiento. 

F'riOEr F'e.iricdo: De preparac1dn de la acc10l penal. Este 
pr"itrer per-iodo ~ inic:ia con la a.verigLtacibi previa y termina cc::n la 
caisignacitn. En otros términos, principia ccn el acto en el qLte la 
autcrid.:i.d investigado-a tiene ccncx:imiento de un hecho delictuoso y 
termina con el acto con el cLlal el Mimste.irio F\.'tbllco solicita la 
intervencitn del organo encNge1do de la apl 1cac16n de la ley • El 
ccntenido de la prepNacioi de la acciO'l procesal 1 es llenado pi:r un 
ccnJunto de activida.des realizadas po- y ante 1...1n crgano especial 
que es el Ministerio F~lbl ico y la Fcl u:ia Judicial y debidamente 
reglamentados en el capitulo prcpio. 

Segundo F'eriodo. úe preparac:it:n del prcx:eso. Este periodo 
pr1nc1pia. cai el .auto da radico"lCiCn y termina ccn E'l auto de fcrmal 
prisibl. Se inicia ccn la prrnera actividad qi..ie e;ecuta el o-gano 
jurisdiccional una VE':?: qLte tiene ccnocimiento de la cc::nsignacibl y 
termina coi la resolucic'n que sirve de base al proceso. La finalidad 
de este periodo es corprc:Car la presunta respcnsabi l idad y la 
COTlisiO"l del delito de Ltn delincuente. 

Tercer Pericdo. El proceso. Para su mejer entendimiento se 
divide de la siguiente manera: r.-InstrucciO"l; Il.-F'eriOOo 
preparatcrio del juicio; III.- Discusil:n o audiencia, y IV.- Fallo, 
juicio o sentencia. 
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l. La lnstrucciOi princ:ipia c:cn el auto de formal prisión 
o suJeciC"'\ a prcx::eso y termina c:cn el auto que declara c:errada la 
1nstruc:c:ic7l. El fin que se pe-sique en la 1nstrucc1ón es averiguar la 
e:,1stenc:1a de los delito-,;, las c1rcunstcvicia• en que hubieren sido 
coree.idos y la re-,,,po1~ilidad o 1rrespcnsab1lid¿i,d de los inculpado¡¡. 

Al periodo tnstructo-10 lo divide el llamado auto qua 
dec:lcra "agotada la averiguac16"1 qLte se dicta cuando el juez, 
estimando que ya no hay d1 ligencias pcr practicar , hace LU1 llamado a 
las partes para que prcxtt..evan las pruebas que estimen se deben 
desaho;),.v-. Asl pLtes, el auto que declara "agota.da la averiguación" no 
cierra la iristruc:citn, pues todav1a viene la L'lltima etapa en la que 
las parles ofrecen pruebas Qt..te puedan desaM~arse en el tb-mino de 
quince dlas. 

II. El per1cx:lo preparatcrio a juicio, principia cc:n el 
auto que declara cerr.:.da la instrucc1Cn y tE"rmina cc:n la cit..c:idn 
para audiencia. Este periodo tiene cara finalidad que law parte11 
precisen su pos1cidn, baskldo-:::>0 en los datos rE!Lll"\idos durante la 
1nstrucc1ln, es decir, que el Min1ster10 F\.'\blico precise su acug.acidn 
Y el inculpado su defensa. El cc:ntenido de este periodo se encuentra. 
en la fcrm...1lac:1ón de las llamadas "ccnclus1ones", los escritos en que 
cada Llfla de l a!D partes detc=rmina su postura. 

III. El p1o...-1cx:lo de aLLd1enc1a abarca, ccxno su nart>re lo 
indica, la auchenc1a. Tiene pcr finalidad que las partes se ha.gaJ'l oir 
del crg.:u-io JLrisdicc:ional, respec:to de la situación que han sostenido 
en el per1cdo preparatcr10 a Juicio. El ccnten1do de este periodo es1 

un CCllJLinto de acti vida.des real i::adas pc::r las partes ante y bajo la 
direc:c1rn del crg,;uio Jurisd1cc:icnal, pLLdiencio ~te intervenir en 
algunas ocasi01E.>s. 

IIJ. Fo- óltiao, el fallo abarca desde el rrcmento en que 
se declara "visto" el prcx::eso, hasta que se prenuncia sentencia. 
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SU finalidad es la de que el c:rga.no jurischcc:icnal declare 
el- Derecho en el caso cc:ncreto, valcrando las pruebas que e:<isten. Su 
cc:nten1do es la l li\11\ada sentencia a la cual precede, en los 
tr1bLV'1ales colegiados, el proyecto de sentencia. 

Ptic.ra biSi, las cal ific:ati vas en el Fro::edimiento Fenal 
deben quedar especificadas en el primer periodo o instruccitn, 
pos;teriO"""mente se ventilaran nuev<MtEnte en el segundo periodo 
preparatcrio a ju1cio, pNa finalrrente ser" cc:nsideradas una a una en 
el pericxio de audiencia que es el tercer perioc::lo, pcr lo que respecta 
al c:L1.arto y L"lltino periodo, el fa11o o 'defltenc:ia qLted.,.-a. agotado po
C:Lt~to a las calificativas en el m:imento que el c:rgano jurischcc:ic:nal 
a.L ~ll icar el derecho del im1 ta coicretamente en que m:.tento y con que 
cc:nduc:ta se raV'11eron 109 elementow desc:ntcg; pcr el precepto legal y 
emitir la saicic!n ¿:iplic~le al caso concreto. 

En la Averiguacil:n Frevia, el Ministerio F"1llico se enca.rqa 
de reunir el cuerpo del delito y la presunta respcnsabi lidad del 
indiciado, y COflc:atena tant:>ién los elerrentos nec:esa.r-ios para 
tipific,y- L\íla c:cnducta delictiva con aqravantes c:ccno lo es el 
homc1d10 calificado. va en el prcx:edimiento penal, el Ministerio 
Ftbl ice adsc:ri to al ju::gi!.do penal tendrá cono funcibi determinante 
agotar los ele.rentos que apo-to o raU"liO el Ministe.irio P{blic:o de la 
Aver1guac:1tr. Fre·.tia, y en ta.11to rrejor desenvolv1m1ento de 
carprcbac::1tr. de dichos elemento;; aporta.dos, se c:tltendra una nejcr 
aplic:ac:il:n del derecho por cuanto ha.ce a las sanc:icnes para de alqL111a 
manera deJ.;ir evidencia de la precencia del Estado COTO LU1 ente 
protector del bienestN scx:1al. 
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Fuede a-f 1rmarse al travti& de la ccnsideracidn da la 
estructura de las cal1-ficativas en el Derecho F'enal Mel<icilno, tal, 
coro aparecen en el código sustantivo para el Distrito Federal, que 
la cali-f1cativa pcr i\ntc:noriacia es la ventcua. Fuera del ca~ de la 
premechtac1ói en sentido propio. en todos lO!i demil.s casos de 
prarectitac1tn ficta por los rredios. en la ventaja tal coro aparece 
cc:nsignada en la ley, en la alevosla y scbre todo en la traición, el 
pasivo se encL1entra en ffiiV'll-flesta s1tuaci0l de infericrid.act. La 
pratec11tac1Cn fleta por los rróviles y la premedita.ción en !laltido 
prc:p10 p1..1a:Jen ser ccns1der-¿l(Jos COTO slntcma.a de mayo- peligrosid.ad, 
pero s1 el pcrqua del aumento de la penalidad en la• calificativas 
est~ en que sen -tcrmas de ejecución que repugnan profLndamente a la. 
m::.-alidad al deJar a la victima. en ccndic1ones de infericridad en 
reli1c1tn cc:n el ofenscr, poderos decir que la idea de ventaja preside 
la maycr1a de las calificativas. 

En lo que se refiere a la COTL1J1icabilidad insistimos en las 
q1..1e sen de caracter prepcndera.nterrente objetl vo, se corunican 
automática1'E'nte, ya que aün cuando no se haya participado en la 
eJec:ucitn material del hcmicidio, el participe se colc:x::a dentro del 
marco c::t:uetivo de su e.iecucitn. En cantno, en las calificativaw 
prepc:nderantemente Sl.lbjeti vas, el participe que no intervino en la 
eJecL1c10l y que desccncx:ia las s1 tL1a.ciaies particulares pree:dstentew 
a la eJec:Ltcic!n del delito y que sc:n propias del ejecutor' IT\iil,te-ial, no 
t1enEn pc:r qLte coTU11icarsele. Se reprocha la eJecuciO'l del acto en 
las c1rc1..1nstcvic1as cbJetivas en qLte se cc:nSLUTIJ, pero no puede 
atr1bu1rsc:.> la.s s1tuac1cnes s1.1bjet1vas del eJecutcr material pcrque 
sen prcpias del m1srro al.n cuando s1 las dJjetivas. 
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De esta manerñ l leqdJf'OS a las siquientes conclusicnes: 

Ff\.ll"ERA. Del e:<a.men de las calificativas, sa llega a la 
conclus10i de que la calificativa po- eacelencia es la ventaja. dado 
que se encuentra latente en tedas las deil\3:; en su asoecto llano, 
tS;:n1co, e:,ceptu.:mdo en la premecJ1tación-med1tac11!r"l. 

f.C.GU\fDA. La premed1tacitn-medit .. "\C'.1ón es la que Ofrece la 
meocr 9ra~v.d de todas las calificativas cu.:indo no va accrrpahada de 
otra circunst<Nlc1a, ya que su lnica aqra·Jac1én co:is1ste en ma.ntener 
la dec1s1tn cr1mi110'"",,.a. d1.u-c311te '-"'' e=.pc.cio de tH.wpo más o mE'nOS le\l""qo. 

Ttf~~. La distincitn entr-e léi tE ... >rcera -tcrffi¿\ de venta.Ja y 
la Ultima de la ale· .. osia res1..dta cla.ra1 siendo la ci\r'acteri<;:.tlca de 
la ventaJa, la ausaic:ia de peligro pt:r p.v-te del auto- material, 
si~re q1...1e se de este 9....1Puesto e:dst1rá la cal iticativé\ en Cl...LestiOn; 
pero Cl...lil.l1do vaya acotpañada de scrpre-~ en la víctima., e::istirc\ 
al e\lo:;la Un1 camente. 

0$f;.fA, La tra1cic!n dentro de nuestra estructura leqal, 
sierrpre presupcne a la alevosla; sin E'ITbargo, teóricamente pueden 
presentcY"se ca505 de traici01 sin la presencia de la alevosía. 

C.UINfA. Lcl.s calificativas que tlE'Oen caracter 
prepc:nderantemente ct:uetivo se cOT1.1nicéV'l a los participes; en cil/fbio, 
las calificativas ql...te tienen un carclC:ter ~ bién subjetivo, solo .e 
cot1....U""lican cuando e:tiste ccncx:imiento de las mismas pcr parte de los 
participantes. 

SE.X rA. El error accidental, pcr regla general no m:xtif ica 
las calificativas, en atE'Oci01 a que éstas se refiE'f'"en al tipo y 
aquel ~ la fase ejec:l...1tiva del delito o a la representativa del miSlfCI, 
en cuanto a la ld0"1tldad del wjeto pasivo. Sin eobC'rgo, el erro
accidental puede hacer que desc.qJiV""e;:ca la ventaJa en algunos cas.::s, y 
en cuanto a la traicHn, ni s1quiera. es f.;ctlble que pueda 
presentarse esta clase de errcr. 
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9:F'Tl~. El 11inisterio Ft:blico debe ocuparse en el e:<amen 
de la pa-scnaliddd del irrputado y de la victima, para que desde l.a. 
i::1ver1guaci0'1 Frevi.a se fcrrre Lln patr6n de cc:nducta dellc:tiv.a. del 
primero y en la ~unda se le brinCJe un maycr apoyo ctm.::J sujeto 
pasivo. 

OCTAVA. Para una mayo- tranquilidad so::ial es nec~io 
per-iec:cicné'r los met.OOos de investigación que al mísno tien-.=io que 
respeten las garanttci.s individuales, consigan resultada¡¡ m:.s 
eficientes. 

ru .. e+:\. E:.l t'limster10 F\lbllco debe depurar su actividad 
investtgadcra para estilblecer cc:n mayor- c:tuetividad posible la 
ccnduc:ta atip1ca o delictiva sd:Jre la cual determinara el Ejercicio 
de la f'."~c:ic!n F-enal. 

ctCil'-A. El Ministerio f\.lblico c:OTC> autc:ridad administrativa 
al ejercit<J.r acción penal debe hacer-lo teniendo debidasrente reunidos 
el CLterpo del delito y la presuflta respon6abl1da.d para que su 
in-.re:.tigaciCn int0Jrada no resulte afectada dentro del pro::L>so, sino 
que sirva de b.:1se para lo.:)r&- Ja sanciO-. .:i.ccrde a la cc::ndLicta 
ael ict1va. 

LECll'V-\ F'fi:ll"8'A. El procedim1ento penal eii el medio al través 
del cual y dentro de cada una. de sus etcpas va desarrollando y 
CDTPrc:biVldo los elarent.os que sirv1erm de base para el ejercicio de 
la ac:ciOn penal, cuya finalidad es la de s.ancicnar un hecho punitivo, 
y respecto al del 1 to de honic:idio, el pri v~ de la vid.ir. a un ser 
hl.IJT\CV'lO que independienterrente de la perscnal idad de ese ser humana, 
no e:nste hasta .:ihora ni debe e:astir derecho •lgLino para privar de 
la vida a un seineJante y pc::r ello la ccnducta delictiva debe 1iiet'"' 

puruble cc:nfc:rme a nuestro código s1..1stantivo. 
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